
  


  
    
  


  
    En Costa de Ébano se ha producido un golpe de estado y el país ha quedado completamente aislado. No se permiten las comunicaciones de radio y la entrada de personas esta controlada por el ejercito.


    El gobierno francés esta preocupado por la situación y teme el uso que los golpistas pueden hacer de un centro de investigación de energía nuclear que se estaba construyendo en colaboración con el gobierno ebanes. Ante esta situación deciden enviar un agente infiltrado a la zona. El elegido no podía ser otro que Langelot.


    Para cumplir su misión Langelot tendrá que hacerse pasar por Noél Vachette, hijo del director del centro que está estudiando en París.


    La misión parece bien preparada pero a su llegada a Costa de Ébano comienza una carrera contrarreloj para averiguar que está pasando y proteger los intereses de Francia en el país africano.
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  CAPÍTULO PRIMERO


  El bedel del Instituto Janson-de-Sailly frunció el ceño.


  —Ésta es la entrada reservada a los profesores —dijo—. Los alumnos deben entrar por la otra puerta. Y cuando llegan con retraso, se quedan fuera.


  Langelot le dirigió una sonrisa capaz de desarmar a cualquiera:


  —Yo no soy un alumno, señor. Y tengo una cita con el director. ¿Quiere anunciar mi visita?


  Cuando entró en el despacho de la secretaria del director, la joven abrió unos ojos como platos:


  —Debería volver a clase en seguida, joven. El señor director sólo recibe cuando se ha concertado hora de visita con él. Y ahora espera a un oficial muy importante.


  —¡Muy importante! —sonrió—. No hay que exagerar. Ese oficial soy yo, señorita: el subteniente Langelot, a su servicio.


  El director no mostró la menor sorpresa al observar la juventud de su visitante. Por el contrario, inclinó la cabeza con un gesto de aprobación y, tras haber comprobado el carnet de oficial que le presentaba el muchacho, le hizo sentar en el mejor sillón de su espacioso despacho. El director era un gran admirador del dramaturgo Corneille y no había olvidado que:


  
    … Para las almas nobles


    el valor no depende del paso de los años.

  


  —¿Qué puedo hacer por usted, teniente?


  —Ponerme en contacto con el alumno Noél Vachette, señor director.


  —Nada más sencillo.


  Llamó al ordenanza:


  —Que venga Vachette a mi despacho. ¡Inmediatamente! —ordenó en tono seco.


  La clase de segundo de BUP recibía una lección de matemáticas.


  —Seno x más coseno y igual a…


  Un golpecito en la puerta interrumpió la voz del profesor. El ordenanza asomó la cabeza y llamó, contento (siempre le encantaba anunciar malas noticias):


  —Vachette, al despacho del señor director. Inmediatamente.


  —Está bien; Vachette, vaya usted. ¡Aprisa! —dijo el profesor de matemáticas.


  A toda velocidad, Noél Vachette repasó mentalmente sus más recientes «delitos»: sí, había copiado un poco la composición francesa de su vecino: sí, había fumado un cigarrillo en los lavabos: sí, se había peleado con un camarada que le había tratado de sucio extranjero. Pero todo eso era competencia del subdirector. Para que le llamase el director, tenía que ser algo más grave. ¿De qué podía tratarse?
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  Entretanto se oían diversos cuchicheos: «¡Pobre tío!», «¡Bien por ti!», «¿Irán a expulsarle?», «¡Recuerdos al “dire”!», que acompañaron a Vachette hasta la salida de la clase. Demasiado aprisa para él, el desdichado llegó a la temible puerta acolchada, tras la cual, en un antro alfombrado y silencioso, se sentaba el terrible director.


  Con mano temblorosa, Vachette llamó y una voz bien conocida contestó en seguida, «Entre», con el mismo tono que hubiera podido decir: «¡Que cuelguen a ese hombre!».


  Vachette entró en el despacho, inmenso y oscuro. Tras el escritorio de caoba, reconoció el afilado rostro del director. ¿Qué terrible acusación iba a escapar de aquellos labios delgados? ¿Qué espantosa sentencia iba a caer sobre la cabeza del culpable? Los labios delgados se entreabrieron.


  —Vachette, el subteniente Langelot, del Servicio Nacional de Información Funcional, desea hablar con usted.


  En un inmenso sillón de cuero granate se sentaba un muchacho rubio, con un mechón de cabello que le cruzaba la frente en diagonal. Si Vachette le hubiera encontrado en el patio, le hubiese tomado por un alumno de último curso. Sin embargo, en las facciones menudas pero enérgicas del joven desconocido no apreció el menor miedo cuando pronunció, dirigiéndose al gran personaje:


  —Se lo agradezco muchísimo, señor director. ¿Podría hablar a solas con Vachette?


  Entonces ocurrió algo increíble. En primer lugar, el director sonrió por primera vez en su vida, diciendo:


  —Desde luego, teniente. Le dejo mi despacho. Precisamente he de hacer unos encargos. Si necesita algo, llame al ordenanza.


  Después, con una rapidez de la que los alumnos no le creían capaz, el viejo catedrático se eclipsó, dejando a Vachette a solas con su visitante.


  El visitante en cuestión se puso en pie y se acercó a estrecharle la mano.


  —Hola, Vachette. Sentémonos en este sofá y estaremos más cómodos para charlar. Dime la verdad, ¿no has tenido miedo cuando el «diré» te ha hecho llamar?


  —Pues… si, señor, quiero decir mi teniente.


  —No te canses. Ya ves que voy de paisano y, además, que no soy mucho mayor que tú. No te inquietes; no se te impondrá ningún castigo por mi culpa. ¿Te molesta que te haga una pregunta?


  —Pues… no, mi teniente, quiero decir señor.


  —Deja estar los señores y los tenientes. Tutéame, ¡será más rápido! —aconsejó el extraño personaje, dejándose caer tranquilamente sobre el sofá de cuero granate que Vachette no se hubiera atrevido ni a rozar con la yema de los dedos si hubiera estado solo en el despacho—. ¿Eres francés?


  —Si, es decir no… Nací francés, pero mis padres adquirieron la nacionalidad de Costa de Ébano, para poder seguir trabajando allí permanentemente, después de la declaración de independencia.


  —¿Tienes noticias de tus padres con regularidad?


  —Normalmente, sí. Pero no he recibido ninguna desde el golpe de Estado de hace tres días. No dejan pasar el correo.


  —Debes de estar preocupado.


  —Un poco. Pero imagino que, siendo mi padre quien dirige el complejo atómico, le necesitarán, cualquiera que sea el régimen del país.


  —Muy sensato. ¿Tienes hermanos?


  —Una hermana: Sophie.


  —¿Y ella está allí en estos momentos y tú sigues aquí tus estudios?


  —Si, mi madre no quería separarse de los dos, y pensó que era más importante para mí, siendo un chico, estudiar en Francia.


  —¿No has sentido la tentación de largarte a ver qué pasa en Costa de Ébano en estos momentos?


  —¡Oh, no! No imaginarás que puedo presentarme allí, de buenas a primeras. Ante todo, tendría que pedir permiso a mi madre. Estoy seguro de que me lo negaría.


  —Bien, bien —dijo Langelot.


  Reflexionó unos momentos, preguntándose cómo iba a anunciar al chico lo que quería de él.


  —Escucha —dijo al fin—, te voy a explicar francamente de qué se trata, por lo menos en parte. Y tú me prometerás no repetirlo a nadie. ¿Vale?


  —Vale.


  —Pues ahí va. Tú te inquietas un poco por tus padres. El gobierno francés se inquieta también, y no un poco, puedes creerlo. Se inquieta por el presidente Andronymos, que es un amigo leal de Francia; por todos los profesores y técnicos franceses que trabajan en el país; por el complejo atómico que dirige tu padre, y por otras muchas cosas. Ahora bien, como tú mismo has dicho, el correo no pasa. Ni los telegramas tampoco. Ni las comunicaciones telefónicas. Ni nada de nada. Así que nosotros hemos decidido ir a ver qué sucede. Pero ocurre lo siguiente: el nuevo gobierno ha bloqueado las fronteras, los puertos y los aeropuertos para todo ciudadano extranjero, únicamente los naturales de Costa de Ébano pueden entrar, y nadie puede salir.


  —¿Y quieren que yo…?


  —No, tú no, pillastre. Otra persona. Yo, si quieres saberlo de una vez. Yo iré a por la información.


  —¿Cómo volverás?


  —Eso es asunto mío.


  —Y yo, ¿qué papel hago en tu historia? —preguntó Noél Vachette, que empezaba a pensar que el visitante era más peligroso que el propio director.


  —Tú —contestó Langelot—, harás tres papeles: primo, me informarás detalladamente sobre la vida en Costa de Ébano, donde no he estado en mi vida; secundo, me prestarás tu pasaporte; tertio, me autorizarás a que me haga pasar por ti.


  Vachette tardó un rato en comprender lo que le pedían. Por fin, lanzó un suspiro de alivio.


  —Bien —dijo—, estoy de acuerdo, pero cuando regreses, serás tú quien se lo explique a mi madre.
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  CAPÍTULO II


  El avión salía de Orly a medianoche. Había pocos pasajeros, y todos parecían angustiados. Algunos trataban de hablar con sus vecinos, preguntándoles si conocían las últimas noticias; los otros se encerraban en un taciturno silencio.


  No había últimas noticias: el presidente Andronymos había sido derrocado tres días antes y se había formado un nuevo gobierno presidido por el antiguo ministro del Interior. Las embajadas extranjeras, aisladas por cordones de tropas enviadas oficialmente para protegerlas, no podían establecer comunicación con sus países de origen; eso era lo que se sabía.


  Langelot, alias Noél Vachette, subió en último lugar. Habían hecho todo lo posible por hacerle parecer más joven: con su cara ingenua, su camiseta abierta, unos pantalones «shorts» y una bolsa tirolesa, no representaba más de los quince años que figuraban en su pasaporte, aunque tenía más de dieciocho.


  «Entre los otros pasajeros, ¿cuántos estarán encargados de misiones como la mía? —se preguntó, mientras se abrochaba el cinturón de seguridad—. Por lo menos la mitad. ¿Y cuántos tomarán el siguiente avión para París sin haber conseguido entrar en el país? La mayoría, sin duda, y tal vez todos».


  El hombre de negocios que parecía temblar por una explotación de plátanos o por un supermercado; el religioso blanco que viajaba leyendo su breviario; el muchachote deportista con aspecto de jugador de tenis; la mujer joven muy maquillada que dirigía sonrisas a todo el mundo; los dos compadres que hablaban sin parar entre ellos, cuchicheándose las palabras al oído y que parecían estafadores profesionales…, ¿eran o no eran agentes secretos? Sí, con toda probabilidad.


  También viajaban tres periodistas y un fotógrafo que podían tener o no razones secretas para introducirse en Costa de Ébano. La media docena de negros reunidos en un grupo parecía menos sospechosa; simplemente, regresaban a su país, que habían abandonado por motivos políticos o personales.


  El avión despegó. Incluso las azafatas que pasaban ofreciendo bandejas de caramelos parecían preocupadas.


  Langelot repasó mentalmente el enunciado de su misión. No había revelado lo esencial de ella al joven Vachette, a quien consideró demasiado emotivo y timorato para merecer una información completa. Pero, cuando se hablaba a sí mismo, el joven agente secreto no tenía costumbre de tragarse las palabras.


  »Está bien claro —se decía— que nunca me habían confiado algo de tanta importancia. También está clarísimo que hubieran prescindido de mí, si hubieran podido. Por una vez, me ha servido tener aspecto de ser más joven. Anteayer, el enviado de la “Sdéke” fue despedido con cajas destempladas, a pesar de ir disfrazado de cazador de mariposas completamente chocho. Ayer, la damita de la D. S. T. que poseía un pasaporte auténtico de Costa de Ébano, fue detenida al descender del avión, y no se lo debe de estar pasando muy divertido que digamos. Porque no hay que hacerse ilusiones, los nuevos dueños del país tal vez traten con guantes a los ciudadanos franceses, pero nosotros, verdaderos o falsos ebaneses, no podemos contar con ello. Por eso el capitán Montferrand me ha dicho “Hasta la vista, amiguito”, con lágrimas en los ojos. En fin, se hará lo que se pueda.


  El muchacho se durmió, perfectamente consciente de la responsabilidad que pesaba sobre él: si fracasaba, un pueblo independiente sería sometido, y una nación agresiva adquiriría un medio de producir bombas atómicas. ¡Ni más ni menos!


  A las cuatro de la madrugada, el reactor aterrizó en la pista. Langelot, despierto desde hacía unos minutos, se desperezó y miró por la ventanilla. Aún estaba oscuro, pero por el este aparecían ya largas estelas anaranjadas. Una ligera corriente de aire recorría la cabina. Los pasajeros recogían sus libros, sus periódicos, sus aparatos fotográficos. Algunos intercambiaban miradas inquietas; otros evitaban mirarse.


  —¿Es usted francés? —preguntó el hombre de negocios a Langelot.


  —No, señor. Yo soy ebanés. Vengo a reunirme con mis padres. Mi padre dirige el complejo atómico. Así que ya comprenderá usted… Y usted ¿es de Costa de Ébano?


  —No, soy suizo —contestó el hombre.


  —Entonces —contestó alegremente el joven Vachette—, no hay solución: no pasará usted. ¡No queremos más extranjeros entre nosotros!


  Y bajó desafiante al suelo alquitranado de su nueva patria.


  Era la primera vez que ponía los pies en África occidental y, mientras aspiraba el aire para percibir el olor del país, miró en torno.


  El aeropuerto se parecía a todos los aeropuertos rodeados de palmeras, pero el aire olía a una mezcla característica de dátiles, arcilla y aceite para armas. Este último olor se explicaba fácilmente: el grupo de pasajeros había sido rodeado por completo por una decena de africanos del más hermoso negro imaginable, armados con metralletas y bajo el mando —Langelot se fijó en seguida porque era un dato importante— de un mocetón delgado y nervioso, cuya piel aparecía realmente atezada, pero que sin ningún género de dudas pertenecía a la raza blanca.
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  CAPÍTULO III


  A pesar de ser tan temprano, el ambiente era bochornoso, y la ligera brisa que acompañaba la salida del sol no servía para aligerar la atmósfera.


  Los pasajeros fueron encerrados en una sala grande con paredes de cristal, que sólo tenía dos puertas: la que habían utilizado para entrar y otra sobre la que se leía la inscripción «Control de pasaportes»; más lejos empezaba un laberinto de muros encristalados. Dos policías armados se colocaron junto a cada una de las dos puertas.


  Los pasajeros se instalaron en los divanes de plástico de color beige que bordeaban los muros. Y empezó la espera. El hombre de negocios trató de leer una novela policíaca; el tenista se comía las uñas; la mujer se esforzaba por desarrugar el ceño de los policías a base de sonreírles, pero no conseguía nada. Langelot-Vachette trataba de conservar la calma; sabía que iba a necesitarla.


  Había transcurrido media hora cuando apareció un grueso africano, vestido con traje y corbata. Todas las miradas convergieron en él.


  —Señores, señoras, los extranjeros primero, por favor.


  El religioso blanco, la mujer, el hombre de negocios, los periodistas y los presuntos estafadores se pusieron en pie.


  —Uno a uno, por favor. El padre primero.


  El religioso desapareció por la puerta del control. Los otros extranjeros caminaban nerviosamente de arriba a abajo. El tenista se puso en pie y fue a sentarse junto a Langelot. El religioso reapareció escoltado por un policía quien, con mucha firmeza, le hizo atravesar la sala, le abrió la puerta de salida y le condujo hasta el avión con el que habían llegado los pasajeros.


  —Esto promete —murmuró el hombre de negocios suizo.


  A continuación entró la mujer. Regresó al cabo de cinco minutos y fue también conducida al avión, seguida por las burlas de los estafadores, que no rieron durante mucho tiempo: uno tras otro y en un tiempo record recibieron el mismo trato.


  El grueso africano apareció de nuevo y preguntó si había periodistas.


  —¡Nosotros! —dijeron los tres reporteros y el fotógrafo.


  —Carnet de prensa, por favor.


  Los exhibieron, confiados.


  —Muy bien —dijo el africano—. Pueden regresar al avión de inmediato. No se permite la entrada de ningún periodista en Costa de Ébano, hasta que haya desaparecido todo riesgo de intervención extranjera.


  —¡Pero, señor! —se indignó el mayor de los reporteros—. Los derechos internacionales de la prensa…


  —Serán restablecidos cuando se levante el estado de urgencia. Y ahora fuera, señor. ¡Fuera, por favor!


  Y como los centinelas se acercaban amenazadores, los periodistas obedecieron precipitadamente a aquella orden que, aunque cortés, era muy enérgica.


  El hombre de negocios suizo desapareció a su vez por la zona de las paredes de vidrio. Se defendió más tiempo que los otros, pero acabó por regresar escoltado por dos policías.


  —Señores —empezó, dirigiéndose a los demás pasajeros—, les tomo por testigos…


  —¡Por favor, señor! Guarde silencio, señor, por favor —interrumpió el grueso paisano que le seguía.


  El hombre de negocios fue acompañado al avión.


  —Ahora, señores y señoras, los ebaneses.


  Se presentaron Langelot, el tenista y los negros. El policía se llevó a uno de los negros. Langelot y el tenista fueron a sentarse otra vez.


  Intercambiaron una mirada. Langelot trató de poner en la suya toda la despreocupación de que fue capaz, pero el otro, un hombre de unos treinta años, de rostro nervioso, parecía contemplar a su joven compañero con una insistencia singular, mientras acababa de comerse lo que le quedaba de uñas.


  Por fin habló, preguntando a media voz:


  —Me ha parecido oír que es usted ebanés, ¿no es cierto?


  —Sí, señor.


  —¿Puedo preguntarle qué edad tiene?


  —Quince años, señor.


  —Escuche, yo también soy ebanés. ¿Querría hacerme un pequeño favor?


  —Desde luego, señor.


  El tenista pareció vacilar un instante. Hablaba el francés con un acento extraño que Langelot no lograba reconocer.


  —Yo también tengo pasaporte ebanés —continuó el hombre—, pero como han decretado el estado de urgencia, no se sabe qué pueden inventar. Son capaces de reexpedirme a Europa, o tal vez —tragó saliva con cierta dificultad—, de mantenerme bajo custodia por algún tiempo. Ahora bien, un amigo me pidió que trajera una tarjeta postal de su parte para su padre. Usted, que es tan joven, tiene más probabilidades que yo de pasar el control. ¿Quiere entregar la postal a su destinatario?


  Langelot vaciló un instante. Por su parte, no tenía nada que temer de un eventual registro, estaba «limpio», como se dice en el argot del oficio: no llevaba armas, ni aparatos de transmisión, ni carnet de identificación, ni mensajes, ni libreta de direcciones. ¿Convenía cargarse con una tarjeta postal que podía muy bien contener un mensaje secreto?


  —Pasaré antes que usted —continuaba el tenista—, y si me dejan entrar en el país, le esperaré fuera y recuperaré la postal. ¿Querrá hacerlo?


  La propuesta confirmaba las sospechas de Langelot.


  —¿Y si, por cualquier motivo, me devuelven a Francia también a mí? —preguntó.


  —Si yo he pasado, iré en persona a ver al padre de mi amigo para darle noticias de su hijo.


  —¿Quiere enseñarme la postal, señor?


  —Aquí la tiene.


  Tenía aspecto de ser una postal inocente: representaba la Torre Eiffel e iba dirigida a un tal señor A.Robert, Avenida de los Héroes de la Patria, 374. Koubako, Costa de Ébano. Un sello de correos francés, sin matasellar, estaba pegado en la posición normal y en el sitio acostumbrado, sin que faltara ni uno de sus dientes. Langelot pasó la mano sobre el texto para asegurarse de que no se había pegado ningún microfilm sobre algún signo de puntuación. Por fin, leyó el texto en voz alta, ante la mirada sorprendida del tenista.


  
    Querido papá: Estoy inquieto por ti. Aquí todo va bien. Espero que tus negocios se estabilicen pronto. Martine te envía tres besos muy grandes.


    Paul

  


  Nada, a primera vista por lo menos, permitía descubrir el mensaje secreto que contenía aquella carta, si es que contenía alguno. Negarse a entregarla podía despertar sospechas en el tenista y, en cualquier caso, su descontento: ése era un riesgo a evitar.


  —«Martine te envía tres besos muy grandes» —repitió Langelot—. Es muy gentil. Bien, de acuerdo, le pasaré la postal.


  —Gracias —dijo el hombre.


  Los pasajeros negros fueron llamados uno a uno y no volvieron. Por fin le tocó el turno al tenista, a quien ya no le quedaban uñas. Salió, olvidando en el asiento un paquete de cigarrillos que Langelot se guardó muy bien de recordarle, pensando que el olvido era voluntario.


  Después de dejar pasar unos segundos para que se hubiera alejado. Langelot cogió el paquete de cigarrillos que todavía estaba precintado, lo abrió con calma antes y palpó uno a uno los cigarrillos, no sin haberse colocado antes de forma que los centinelas no pudieran observar lo que hacía.


  Uno de los cigarrillos le pareció más duro que los demás por la parte del filtro. Cogió su navaja y, con el punzón, apartó un poco el tabaco. Apareció en seguida una superficie brillante. Langelot oprimió el cigarrillo e hizo aparecer un minúsculo cilindro de materia plástica negra, que identificó de inmediato: era un transmisor en miniatura, del modelo que utilizaban los agentes secretos americanos.


  Seguramente habían proyectado que el tenista entrara en la oficina de control fumando el cigarrillo, de forma que pudiera pasar el emisor sin levantar sospechas; pero viendo que los controles individuales duraban más de cinco minutos, había decidido abandonar el aparato antes de correr un riesgo suplementario de captura.


  Langelot volvió a colocar el aparato en el cigarrillo, y el cigarrillo en el paquete, después colocó de nuevo, cuidadosamente, la banda y dejó el paquete donde estaba. Pensándolo bien, decidió que no trataría de pasar la tarjeta postal.


  Transcurrió cosa de media hora. El policía gordo apareció de nuevo: se había quitado la corbata, y esto le pareció un mal presagio a Langelot.


  —Por favor —dijo el hombre.


  Langelot se puso en pie muy sonriente.


  —Olvida sus cigarrillos.


  —¡Oh, no, señor! No son míos. No tengo permiso para fumar.


  Ya había franqueado la puerta cuando recordó la tarjeta postal: sobresalía por el bolsillo de su camisa y ya era demasiado tarde para desembarazarse de ella.
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  CAPÍTULO IV


  Insultándose interiormente por su distracción, Langelot entró en una habitación cuadrada, sin ventana, iluminada por una luz fluorescente. El grueso civil de raza negra fue a sentarse detrás de un escritorio sobre el que descansaba un juego de reglas de metal. Cogió el pasaporte ebanés de manos de Langelot y empezó a examinarlo con desconfianza.


  El pasaporte estaba perfectamente en regla. No era, en realidad, el de Noél Vachette, a quien Langelot sólo se lo había pedido para que los especialistas del S. N. I. F. pudieran copiar el texto, el número y los sellos. La foto era, desde luego, la de Langelot, igual que las huellas dactilares; el propio librillo del pasaporte había sido puesto a disposición del S. N. I. F. por el consulado de Costa de Ébano en París. Por aquel lado, por lo tanto, no había nada que temer, de forma que Langelot no se sintió inquieto cuando el gordo consultó un registro.


  Luego, accedió a que le tomaran las huellas dactilares para que pudieran compararlas con las que figuraban en el pasaporte.


  Tampoco hubo ningún problema cuando el policía le hizo algunas preguntas corrientes sobre su nombre, edad, profesión de sus padres, etc. Se lo sabía todo de memoria y no corría peligro de equivocarse.


  —Está bien —dijo por fin el policía—. ¿Tiene equipaje?


  —Esta mochila tirolesa y una maleta.


  —Abra la mochila.


  Mientras Langelot sacaba las camisas y los calcetines que contenía la mochila —incluso había un pijama que una bordadora del S. N. I. F. había marcado con las iniciales N. V.—, un empleado trajo la maleta, cuyo contenido fue a mezclarse, en seguida, con el del saco. Uno a uno, el policía cogió todos los objetos, los palpó, les dio vueltas y vueltas, con un cuidado exquisito. Langelot, que pensaba constantemente en la tarjeta postal, y se preguntaba si el tenista habría pasado el control con éxito o si le habían detenido discretamente, permanecía silencioso.


  —Desnúdese —dijo, por fin, el policía—. Por favor.


  —No tengo inconveniente —dijo Langelot, que pensaba si un exceso de docilidad no parecía raro—, pero toda esta comedia, ¿se ha de repetir en la aduana?


  —La aduana no ha sido restablecida aún —contestó el gordo—. Apresúrese.


  Langelot suspiró y obedeció. Mientras se desnudaba, depositaba sobre el escritorio los diversos objetos que contenían sus bolsillos: navaja de boy-scout, silbato, cacahuetes, dinero, pañuelo…
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  —¿Por qué lleva tan sucio el pañuelo?


  —Porque no me han dado nada para limpiarme las manos después de tomarme las huellas dactilares.


  —¿Para qué le sirve este pito?


  —Para pitar, señor.


  El policía probó el silbato, y pareció gustarle tanto su sonido estridente que se dio el gusto de repetirlo varias veces. Langelot iba a preguntarle si le recordaba su época de agente de circulación, pero prefirió abstenerse.


  —¿Y esta postal?


  —Es para el padre de un amigo.


  —¿Por qué lleva sello francés?


  —Pensaba enviarla por correo, pero yo le dije que ya se la llevaría.


  —¿Quién es Martine?


  —La hermana del compañero que le digo. No es una chica como es debido, señor. Antes salía conmigo, y ahora ya no quiere saber nada de mí.


  —Bien, puede usted vestirse otra vez.


  —Un momento —pronunció una voz ronca, y un hombre de raza blanca, vestido con una camisa y un pantalón «short» caqui, que hasta entonces se había mantenido oculto tras un tabique, entró en la estancia.


  Era delgado, atezado y llevaba un bigotito oscuro.


  Se acercó a Langelot, husmeando.


  —¿Qué edad tiene usted?


  —Quince años.


  —Pruébate los calcetines que hay sobre el escritorio.


  —¿Cómo dice, señor?


  —Me has oído muy bien. Haz lo que te digo.


  Bailoteando sobre un pie, porque no tenía dónde sentarse, Langelot se probó los calcetines. Si el S. N. I. F. le hubiera proporcionado una ropa escogida al azar, la medida le hubiera traicionado. Pero se podía contar con el S. N. I. F. para que todos los detalles estuvieran previstos. Los calcetines le iban de maravilla.


  —¿Tus padres saben que vienes?


  —No, señor. Voy a darles una sorpresa.


  —¿Cursas estudios en Francia?


  —Sí, señor.


  —¿Crees que estarán contentos de ver que te has tomado unas vacaciones por tu cuenta?


  —Estarán contentos de ver que me inquieto por ellos, señor.


  El hombre blanco reflexionó un momento. Y después pronunció:


  —Temo que tu sorpresa no tenga éxito.


  —¡Oh, señor! No irá usted a echarme de aquí, ¿verdad? ¡No he hecho nada malo!


  —No, no voy a echarte. Pero el señor comisario va a telefonear de inmediato para que tus padres vengan a buscarte. Son unas buenas personas, no hacen política. Si te reconocen, quedarás libre. Pero si no te reconocen, amiguito…


  Un relámpago de crueldad pasó por los ojos del blanco.


  —Si no te reconocen, será el momento de que el coronel Chibani te conceda una audiencia.
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  CAPÍTULO V


  ¡El coronel Chibani! Langelot conocía no solamente el nombre sino también al personaje; y peor aún, el personaje le conocía a él, y no tenía ningún motivo para sentir afecto hacia él[1].


  Una entrevista con Chibani sería suficiente para hacer naufragar la misión y con ella al agente encargado de llevarla a cabo.


  —¿Quién es ese coronel? —preguntó inocentemente el falso Noél Vachette.


  En realidad, la presencia del coronel en Koubako constituía ya una información de la máxima importancia.


  —Lo sabrás muy pronto —contestó el blanco, con una sonrisa malévola.


  Se hizo la llamada telefónica. Los padres de Noél respondieron que estaban sorprendidos y disgustados de su llegada, pero que irían inmediatamente al aeropuerto para recogerle.


  —Tengo la impresión —observó amistosamente el blanco— que la entrevista con tus padres puede ser equivalente a la del coronel.


  Langelot frunció el ceño y no respondió nada. Su misión le parecía seriamente comprometida, a menos que le permitieran esperar a sus padres en algún lugar del que pudiera evadirse. Se entretuvo en guardar las cosas en su sitio, mientras el policía y su consejero blanco conferenciaban en un rincón.


  Por el momento, se cumplían las previsiones más pesimistas del S. N. I. F., pero Langelot no tenía ningún medio de informarles. En resumen, las cosas se presentaban muy mal.


  Realmente, no había ninguna razón para que aquel padre perdido en sus cálculos de física del cuerpo sólido o aquella madre que hacía ir recta a toda la familia quisieran reconocer a Langelot como hijo suyo. Así que bastaría con que dijeran: «No, no es Noél», para que…


  —¡Brrr! —musitó Langelot—. ¡Es lástima! Creo que estaba bien dotado para este oficio.


  Pasaron tres cuartos de hora. El policía y su compadre habían salido, pero un centinela armado custodiaba la puerta y había opuesto un absoluto mutismo a los tímidos intentos del francés.


  De pronto, se abrió la puerta.


  »¡Ya llegaron, estoy perdido! —se dijo el joven subteniente, incorporándose en toda su estatura para probarse que podían vencerle, pero no doblegarle.


  El negro gordo y el blanco delgado entraron a grandes pasos, seguidos por una muchacha rubia y tostada, vestida con jersey y una falda muy corta, y tocada con un sombrero de paja.


  —¡Noél! —gritó, y se echó al cuello de Langelot a quien besó repetidamente.


  El muchacho le devolvió gustosamente los besos y esperó la continuación, preguntando:


  —¿Cómo está papá? ¿Cómo está mamá?


  —Papá está bien. Mamá gruñe como siempre —contestó alegremente la muchacha, que debía de ser Sophie, la hermana del joven Vachette—. ¡Ah, Noél, qué contenta estoy de verte! Papá y mamá refunfuñarán un poco, sin duda, pero de todas formas has tenido una buena idea al venir a vernos por sorpresa.


  Los dos compadres contemplaban la conmovedora escena familiar con aire escéptico.


  —¿Reconoce formalmente a este joven como su hermano Noél? —preguntó el atezado blanco.


  —¡Cómo, si le reconozco! ¡No creerán que tengo costumbre de besar a todos los chicos que encuentro! —se indignó la joven.


  —Está bien —pronunció el negro como a regañadientes, y después de haber consultado a su consejero con la mirada—. Pueden marcharse. Por favor —añadió, tras un momento de reflexión.


  Langelot y Sophie salieron del aeropuerto. El sol se había alzado ya en un cielo blanco. Una larga avenida se extendía en todo lo que alcanzaba la vista, bordeada de palmeras de color grisáceo. No corría el menor soplo de viento y ya hacía tanto calor que Langelot notaba que la camisa se le pegaba al cuerpo.


  Un «Land Rover» estaba estacionado junto a la acera. El francés metió en él su equipaje y trepó lentamente. A cada momento creía que iban a detenerle, pensando que Sophie podía ser una agente enemiga que le hubieran enviado para que se traicionara, fingiendo reconocerla como hermana.


  Pero, al menos por el momento, no ocurrió nada. Sophie se puso al volante y el «Land Rover» arrancó, haciendo tanto ruido como si fuera un tanque. Langelot miró en torno y vio que el tenista no le esperaba en ningún sitio: eso significaba que había sido detenido.


  —Bueno —dijo Sophie—, ahora que le he besado ya de buen grado, tal vez podría presentarse, por lo menos.


  —Con mucho gusto —contestó Langelot—. Sólo que, sin que quiera parecerle ingrato, me gustaría que empezara usted por probarme que es realmente Sophie Vachette.


  —De acuerdo. Busque en mi bolso.


  El bolso de paja trenzada contenía, entre otras cosas, un carnet de conducir a nombre de Sophie Vachette con una foto que coincidía exactamente con la muchacha. Era poco probable que el enemigo se hubiera tomado la molestia de prepararle una documentación falsa en tan poco tiempo.


  —¿Satisfecho? —preguntó Sophie, burlona.


  —Sí. Yo soy el subteniente Langelot, del S. N. I. F., le debo un gran favor, ¿sabe?


  —Estoy segura de eso.


  —¿Por qué me ha reconocido como hermano?


  —Porque he dejado de hacer el tonto, y me he imaginado que cumplía una misión.


  —¿Qué edad me calcula?


  —Pues… Dieciocho o diecinueve años.


  —¿A pesar de mi aspecto de muchachito?


  —Su aspecto de muchachito puede engañar a todo un batallón de policías, pero no a una chica.


  —¿Cómo ha tenido la serenidad de no asombrarse al verme?


  —Mi querido Langelot, métase esto en la cabeza: no sabía a quién iba a encontrar, pero una cosa si sabía: que no se trataba de mi hermano Noél. Por eso he convencido a mamá para que me dejara venir.


  —¿Por qué estaba tan segura de que no era su hermano?


  —Porque mi hermano, señor Langelot, es un blandengue, y nunca hubiera tenido el valor de venir sin pedir permiso, y más bien tres veces que una sola.


  —Bien. Empiezo a ver claro. ¿Y por qué estaba decidida de antemano, sin conocerme siquiera, a ayudarme a entrar en el país?


  —Porque soy francesa de corazón, aunque mis padres se hayan convertido en ebaneses por razones profesionales.


  —¿Y si hubieran venido sus padres…?


  —Hubieran declarado que no le habían visto en la vida. Ahora, ¿dónde quiere que le deje?


  —Pues… en casa, querida hermana.


  —¡Debe de estar sonado! Mis padres no le recibirán. Al instalarse aquí firmaron la promesa de que no intervendrían nunca en actividades políticas. Y, como además les gusta su vida tranquila, tienen la firme intención de conservarla.


  —Puede ser, Sophie. Pero yo tengo un mensaje para su padre, y mi misión consiste, entre otras cosas, en hacérselo llegar.


  La joven se encogió de hombros:


  —Como quiera —dijo—. Pero luego no se queje si mamá descuelga el teléfono para llamar a la Policía. Ya está advertido.


  Mientras conducía, Sophie indicó a Langelot los puntos interesantes de la ciudad, y le dio noticias de lo ocurrido en los últimos días. La Policía se había hecho con el poder; el presidente y sus leales estaban presos, probablemente en el palacio presidencial, sede del nuevo gobierno; habían disuelto la Asamblea y detenido a un buen número de diputados.


  El Ejército había sido enviado a las montañas, bajo el pretexto de efectuar maniobras, para detener cualquier eventual invasión extranjera.


  Las provincias parecían indecisas. Incluso en Koubako, los coches de la Policía, provistos de ametralladoras, patrullaban por las calles; algunos obreros habían tratado de iniciar una huelga para protestar contra el golpe de Estado, pero habían sido obligados a reemprender el trabajo.


  Los alimentos aún no estaban racionados, pero algunos artículos empezaban a escasear. Cualquier grupo que se formara era dispersado por la Policía a porrazos. Había toque de queda a partir de las nueve de la noche.


  —¿Y qué hacen aquí esos tipos mulatos? —preguntó Langelot.


  —Eso es otra historia. La mayoría de los jefes de Policía van acompañados por un mulato, que no se sabe de dónde viene. Hablan francés y pretenden ser ebaneses, pero no se les había visto nunca en Koubako.


  —¿Cuántos cree que hay en toda la ciudad?


  —Una cincuentena. Tal vez cien.


  Koubako, como ya sabía Langelot, era una bonita ciudad, blanca y moderna, con avenidas rectilíneas, un tanto solemnes. A causa de los recientes acontecimientos, las calles estaban casi desiertas. De vez en cuando pasaba un coche blindado, con ametralladoras.


  De pronto, los dos jóvenes vieron a dos policías que arrastraban a un negro que se resistía, hasta arrojarle a un coche celular. Sus gritos resonaron trágicamente en el silencio de plomo que pesaba sobre la ciudad.


  Después de atravesar el río Negro, el «Land Rover» ascendió rápidamente por una carretera serpenteante que conducía al complejo Uranio, cuyos tejados de aluminio se veían brillar a lo lejos.


  A la entrada del complejo, que comprendía la mina, el reactor y las viviendas del personal, había un destacamento de policías negros, mandados por un mulato, que comprobó el salvoconducto de Sophie. Después, el «Land Rover» franqueó la verja y fue a situarse ante una gran villa blanca.


  En la escalinata había una señora de dimensiones imponentes, con los brazos en jarras.


  —Ahí está mamá, «hermano» Noél —dijo suavemente Sophie—. Que lo pases bien.
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  CAPÍTULO VI


  Langelot saltó a tierra.


  —Mis respetos, señora —dijo con el tono más respetuoso que pudo.


  —Se los puede guardar —contestó la señora Vachette—. No le conozco a usted. ¿Dónde está el pillastre de Noél?


  —He ocupado su puesto, señora. Lamento que…


  —¡Ah! ¡Estaba segura! —exclamó la buena señora—. Noél es un chico demasiado bien educado como para permitirse volver así, sin decir esta boca es mía. Sophie, liosa, ¿por qué me has traído a este impostor? Si no eres capaz ni de reconocer a tu hermano…


  —Señora —cortó el joven oficial, que ya empezaba a estar harto—, su hija no tiene ninguna culpa. Soy el subteniente Langelot y tengo un mensaje para el ingeniero jefe Vachette. ¿Puedo verle?


  Un caballero barrigón, con gafas, acababa de aparecer en la escalinata.


  —¡Ernesto! —llamó la señora Vachette—. Ven a ver esto. Parece que París te envía un subteniente de pantalón corto. Por lo menos, hubieran podido desplazar a un coronel.


  —Señor ingeniero jefe —dijo Langelot al hombrecillo—, le presento mis excusas, igual que a la señora Vachette, por haberme hecho pasar por su hijo. He actuado así obedeciendo órdenes. Tengo un mensaje para usted.


  —¿Quién nos prueba que es usted un enviado de París? —preguntó la esposa del sabio—. ¿Trae alguna carta? ¿Tiene un carnet de identidad?


  —Señora, ni los carnets de identidad, ni las cartas ni los coroneles pueden atravesar la frontera. Sólo gracias a una suerte excepcional he conseguido llegar hasta ustedes.


  —¡Si a eso le llama suerte…! —ironizó la señora Vachette.


  —Señor ingeniero jefe, ¿puedo hablarle a solas?


  Pero ¡ay!, la señora Vachette no era tan fácil de conquistar como el director del Instituto Janson-de-Sailly y, antes de ganarse definitivamente la enemistad de la buena señora y de su marido, Langelot se decidió a hablar ante el matrimonio, una vez le hubieron introducido en el despacho del ingeniero.


  —Señor ingeniero jefe, el primer ministro y usted quedaron de acuerdo en que cualquier enviado del gobierno francés que se presentara a usted empezaría por darle una contraseña —declaró Langelot, mientras el señor Vachette se sentaba detrás del escritorio y la señora Vachette permanecía de pie junto a la puerta—. Ésta es: «La literatura empieza con la segunda lectura».


  —Exacto —reconoció el ingeniero.


  —Por mi parte, he visto fotografías de usted, y no tengo por qué reclamarle la identificación. ¿Desea que le transmita el mensaje del primer ministro en presencia de la señora Vachette?


  —¡Y cómo no! —exclamó la dama.


  —He aprendido de memoria el mensaje —prosiguió Langelot—, para no tener que llevar encima documentos comprometedores. Éste es su texto.


  Y recitó:


  —«El primer ministro al ingeniero Ernest Vachette, director general del complejo de Uranio de Costa de Ébano. En vista de los acontecimientos que han puesto a la cabeza del país a un gobierno ilegítimo, vista la incertidumbre en la que estamos con respecto al origen de estos acontecimientos, vistas las consecuencias que podría tener el hecho de que el complejo Uranio que usted dirige quedara a disposición de una potencia malintencionada, le ruego que tome todas las medidas para el sabotaje total de sus instalaciones en caso de que los individuos, entre cuyas manos se encuentra actualmente el destino de Costa de Ébano, pretendieran apoderarse de dichas instalaciones. Se le tendrá por responsable personal de cualquier fallo en la ejecución de las presentes instrucciones. Se le ruega asimismo que haga todo lo posible para facilitar la ejecución del resto de la misión del portador de este mensaje. Firmado: el primer ministro».


  La reacción no se hizo esperar. La señora Vachette exclamó:


  —¡Pues no se anda con chiquitas el primer ministro! ¡Sabotear nuestras instalaciones! Ernesto, tú eres ebanés y no tienes que recibir órdenes de París.


  —Si, mujer, sí —objetó tímidamente el ingeniero, frotando los cristales de sus gafas—. Las minas se han excavado y el reactor se ha construido con dinero de Francia, que ha conservado el derecho de controlar la utilización que se haga de ellos.


  —Junto con el gobierno de Costa de Ébano —añadió la señora Vachette, que conocía los acuerdos tan bien como su marido.


  —Sí, mi pequeña Victoria. Junto con el gobierno de Costa de Ébano, pero del gobierno legítimo, responsable ante una Asamblea elegida. Ahora bien, los actuales gobernantes son unos aventureros que no representan a Costa de Ébano más que tú, que yo o que cualquier otro.


  —¡Eso no tenemos por qué saberlo! —protestó la esposa del ingeniero—. Los acuerdos francoebaneses dicen «gobierno». Las circulares que recibes están firmadas por «el gobierno». El resto no te afecta.


  —Eso depende, mujer, eso depende. El resto no me afectaba, estoy de acuerdo contigo, antes de la llegada del teniente. Pero ahora, que el primer ministro me hace llegar un mensaje así…


  —¿Y quién te prueba que el «teniente», como tú dices, no se haya inventado ese mensaje de cabo a rabo? Después de todo, se ha hecho pasar por nuestro Noél. Ya ves que no le falta cara.


  —Señora —dijo cortésmente Langelot—, en cuanto estén restablecidas las comunicaciones, el primer ministro se encargará de confirmar la autenticidad de este mensaje; sobre todo, si el señor ingeniero decidiera desobedecerle.


  —Sí, y entre tanto, quiere usted que nos expongamos a que nos hagan picadillo por sabotear unas instalaciones que han costado miles de millones. Ernesto, si desobedeces al primer ministro, lo más que nos puede pasar es que nos despidan: con tus conocimientos, no nos moriremos de hambre. Pero si desobedeces a Damba Damba, el jefe del actual gobierno ebanés, ya sabes lo que nos espera a todos.


  —Eso es cierto —reconoció el ingeniero.


  —Señor —continuó Langelot, esforzándose por conservar la calma—, seguramente ha comprobado usted la presencia de hombres blancos en la ciudad, que parecen dirigir a los policías negros. No ignora usted cuál es el país africano, poblado por blancos, cuyas ambiciones agresivas necesitan la creación de una arma atómica africana. Si el golpe de Estado ha sido dado por instigación de dicha potencia, como nosotros sospechamos, al no sabotear sus instalaciones puede usted convertirse en responsable de una tercera guerra mundial.


  —Tiene razón —admitió Vachette—. El presidente Andronymos era partidario de la influencia francesa en esta zona, y tenía mucho interés en salvaguardar la paz del mundo.


  —¡Precisamente! —intervino la señora Vachette—. Nuestro reactor está destinado a la utilización pacífica de la energía atómica. Así que, incluso si la potencia de que usted habla se apoderara…


  —El señor Vachette sabe mejor que yo, señora, que no sería difícil convertir ese pacífico reactor en una fábrica de bombas.


  —Es verdad —dijo el ingeniero—. Pero, por otra parte, teniente, póngase en mi lugar. Ese complejo es la razón de mi vida, es la obra de toda mi existencia. Me piden que lo sabotee, de acuerdo; acepto sacrificarme yo. Pero olvida usted una cosa: tengo una familia. ¿Puedo arriesgar la vida de mi mujer, de mi hija?


  Langelot aspiró una gran bocanada de aire.


  —Señor —dijo—, cuando el presidente Andronymos tuvo que escoger entre el bien de su país y la vida de su hija, no vaciló[2]. Usted es ebanés, según parece; pues bien, su jefe de Estado le dio el ejemplo que debe seguir.


  —Ernesto —intervino la señora Vachette—, no tienes que seguir ejemplos de nadie. Váyase, señor, nosotros somos buenas personas y no llamaremos a la Policía; pero eso es todo lo que puede pedirnos.


  —¿Debo entender, señor ingeniero jefe, que se niega a cumplir las órdenes del primer ministro?


  —Dirá usted al primer ministro —pronunció Vachette, tras unos momentos de reflexión— que me es imposible emprender destrucciones de tal importancia sin órdenes suyas por escrito. Y… mientras espero las órdenes escritas, tal vez se hayan arreglado las cosas de una forma u otra, ¿no es cierto?


  —Esperémoslo —dijo secamente Langelot—. ¿Está usted dispuesto, como le pide el primer ministro, a facilitar la ejecución del resto de mi misión?
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  —¿Qué desea usted? —preguntó inquieto Vachette.


  —Una emisora de gran potencia.


  —No tenemos eso —dijo el ingeniero con alivio.


  —Entonces, un arma.


  —Sepa, joven —declaró la señora Vachette— que todos somos personas pacificas, en esta familia, y que no hay armas en la casa.


  —Escuche —dijo el sabio—, si deja de pedirme cosas imposibles, estaré encantado de ayudarle. Algo de dinero, tal vez…


  —Gracias, señor ingeniero jefe. El primer ministro estará encantado de saber que me ha ofrecido usted «algo de dinero». Le presento mis respetos.


  Langelot giró sobre sus talones, salió del despacho, de la casa y del complejo Uranio, dividido entre la indignación y la angustia, ya que si la primera parte de su misión se saldaba con un fracaso, la segunda, la más importante, no se anunciaba mejor.


  Caminó por la carretera polvorienta, con la camisa empapada y el sol de las ocho de la mañana que empezaba a pesarle en la cabeza.


  El complejo Uranio estaba construido en la ladera de la montaña, de forma que la ciudad de Koubako se extendía a los pies de Langelot, con sus rascacielos, sus avenidas bordeadas de palmeras, y su río sinuoso, que una decena de kilómetros más lejos iba a perderse en el mar. Aquel paisaje, que hubiera podido resultar impresionante, carecía completamente de color, tan intenso era el sol y tan apagado el cielo.


  «Con este calor, esta atmósfera grisácea, esta buena mujer que aterroriza a su marido, y la sombra del coronel Chibani planeando sobre la ciudad —pensó el joven oficial—, hay motivos para desanimarse. Pero, en mi profesión, no está muy indicado el desánimo, porque después ya no hay quien escape. Moraleja: en marcha y adelante. Después de todo, cinco o seis kilómetros a pie, incluso con este calor, no pueden darme miedo. Una vez en la ciudad, ya pensaré algo. Además, la carretera hace bajada hasta Koubako».


  Y acelerando el paso, Langelot se dirigió a la capital.


  En aquel momento, un ruido que parecía producido por un carro de asalto, se oyó tras él.
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  CAPÍTULO VII


  Era el «Land Rover», con Sophie al volante.


  —¿Te llevo un trecho, hermanito?


  —Con mucho gusto, hermanita. No soy orgulloso.


  Langelot saltó al vehículo mientras preguntaba:


  —¿Dónde vas, ahora?


  —Al instituto.


  Con un gesto de cabeza, Sophie indicó una pila de libros y cuadernos sujetos con una goma elástica.


  —¿No está cerrado el instituto?


  —Sí. Exacto. Pero como «mami» aún no se ha dado cuenta, era un buen pretexto para salir de casa.


  —Ya veo —dijo Langelot, muy admirado ante la iniciativa de su falsa hermana.


  —No hay que enfadarse con mamá —dijo Sophie en un tono más serio—. Gracias a su energía, papá ha tenido éxito en su carrera. Le quiere mucho, y tiene miedo de que le ocurra alguna desgracia, si hace lo que tú le pides.


  —¿Y cómo has sabido que se negaba a hacer lo que yo le pedía?


  —¡Toma! Escuchando detrás de la puerta.


  —¿Así que escuchas detrás de las puertas?


  Bruscamente, Sophie detuvo el «Land Rover». Langelot estuvo casi a punto de ser proyectado fuera del asiento.


  Con los ojos brillantes por una emoción difícilmente contenida, la joven miró cara a cara a su hermano adoptivo.


  —Escucha, mi pequeño Langelot —le dijo, en voz baja, ligeramente temblorosa—. Te he pedido que no te enfadaras con mis padres porque son como son, y punto. Pero no quiero decir que les apruebe, ¿comprendes? Así que he decidido que para equilibrar un poco la forma en que te dejaban abandonado, yo te iba a ayudar todo lo que pudiera. No temo correr riesgos. Y si Damba Damba quiere convertirme en picadillo, no tiene más que intentarlo. Si es para evitar una tercera guerra mundial o para ayudar a Francia, estoy de acuerdo. Ya lo oyes, ¡estoy de acuerdo! No puedo hacer gran cosa, pero lo que pueda, lo haré. En primer lugar, lo de jugar a los agentes secretos me parece «chulísimo».


  Langelot devolvió la mirada a la valerosa muchacha. No leyó la menor debilidad, la menor vacilación, en los ojos azules fijos en los suyos, en el rostro dorado, franco, cuyos rasgos respiraban valor y energía.


  —Y bien —insistió Sophie—, ¿puedes alistarme en tu S. N. I. F.?


  Langelot vacilaba. ¿Tenía derecho a arrastrar a aquella chica, a una aventura de la cual, según todas las probabilidades, ni uno ni la otra saldrían vivos? Pero, por otra parte, cuando tantas vidas humanas dependían quizá del éxito de su misión, ¿tenía derecho a rechazar una ayuda que se le ofrecía de una forma tan inesperada, tan providencial?


  —Sophie —dijo por fin—, ante todo es preciso que comprendas dos cosas. En primer lugar, que nos exponemos a la muerte, y en condiciones que, probablemente, no serán cómodas ni agradables.


  —Lo sé —contestó la joven—. Ayer colgaron ya a tres negros que habían tratado de manifestarse en favor de Andronymos. No siento deseos de terminar así. Pero acepto el riesgo.


  —En segundo lugar, no se ha previsto nada, entiéndelo bien: nada para mi regreso a la patria, porque no era posible prever nada. Por lo tanto, no tengo ningún medio de ayudarte a salir del país si los riesgos se hacen muy grandes.


  —Entendido —dijo Sophie—. Estoy de acuerdo. A cambio, si alguna vez vuelves a ver al primer ministro, no le hablarás demasiado mal de papá. La verdad, pero nada más. ¿Asunto concluido?


  Se estrecharon gravemente la mano.


  —Ahora, ¿en qué consiste la segunda parte de tu misión, hermanito?


  —Cuanto menos sepas, menos peligro correrás si te dejas agarrar por los «chicos» de Damba Damba.


  Sophie suspiró.


  —¡No es nada comunicativo mi jefe de misión! Bien. ¿Adónde le llevo, teniente?


  Langelot miró su reloj. Eran las ocho y cuarto.


  —En primer lugar, a unos almacenes donde pueda comprarme ropa decente. Ya estoy harto de pasar por un muchachito.


  —Y en la mochila no llevas más que ropa de bebé, prácticamente.


  —¿Cómo lo sabes?


  —¡Toma! Lo he mirado mientras tú discutías con papá.


  —¿Has estado registrando mis cosas mientras escuchabas?


  —Pues claro: yo soy así. Puedo hacer dos cosas a la vez. ¿Tienes dinero? He traído lo que tenía, pero no es gran cosa. «Mami» es más bien tacaña.


  —Gracias, tengo todo lo que necesito. Por una vez, el S. N. I. F. no ha sido demasiado tacaño. Y ni siquiera tendré que presentar la nota de gastos.


  —¡Oh! Entonces, ¿puedes invitarme a un helado? ¿Un helado muy grande, de muchos sabores?


  —De todos los sabores que quieras.


  —¡Oh, Langelot, qué bien!


  En la ciudad no había muchos transeúntes blancos. Los negros parecían tristes y ansiosos.


  —¡Pobre gente! —exclamó Sophie—. ¡Ellos que siempre cantan y ríen!


  La mayor parte de las tiendas estaban todavía cerradas, pero patrullas de policía obligaban a los comerciantes a abrirlas, y si los comerciantes discutían la orden, los golpes sucedían rápidamente a las amenazas.


  En una de aquellas tiendas abiertas a la fuerza, Langelot compró un sombrero de paja, una camisa de manga corta y un pantalón «short» de adulto, con todo lo cual se sintió en seguida más a sus anchas.


  —¿Y qué? —preguntó al negro que le atendía—. ¿Va bien el nuevo gobierno? ¿Es mejor que «papá» Andronymos, no?


  El viejo se puso un dedo en los labios y se negó a seguir la conversación. Los jóvenes salieron.


  —¿Se puede comprar una pistola en Koubako? —preguntó Langelot a Sophie.


  —Hace tres días que están cerradas todas las armerías, y las existencias de armas han sido trasladadas al palacio presidencial.


  —Tanto peor, tanto peor. Dime, ¿qué te parece si fuéramos a desayunar? Tengo un hambre rabiosa, y si tú no quieres otra cosa, podrás hincharte de helados. Chófer, al mejor hotel de la ciudad.


  En el hotel Atlántico, mientras devoraba un copioso desayuno, Langelot consiguió hacer hablar al maitre, gracias a una espléndida propina.


  —¿Y qué? ¿Les gusta ser gobernados por el antiguo ministro de Interior?


  —Así, asá —contestó el enorme negro, encogiéndose de hombros de forma que sus hombreras de color carmín con franja dorada se plegaron en dos.


  —¿Qué es así y qué es asá?


  —El señor Andronymos venir aquí con frecuencia, y dar buenas propinas; el señor Damba también venir con frecuencia; él nunca dar propinas.


  —¿Dónde está ahora su señor Andronymos? —preguntó Langelot, fingiendo la mayor inocencia.


  —Él ahora habitar antigua prisión. Bajo palacio presidencial. Él seguir habitando misma casa, pero no mismo piso. Antes, muy arriba. Ahora, muy abajo.


  Y el maitre se alejó, moviendo la cabeza con pesar.


  —Si no quieres tomarte el cuarto helado —dijo Langelot a Sophie—, ahora querría ir a ver lo que pasa en la embajada de Francia.


  El barrio de las embajadas había sido rodeado por un cerco de alambre de púas, del tipo «Concertina». Cada cincuenta metros había un centinela negro; una ametralladora en todas las esquinas; un comisario de policía negro, acompañado por un mulato vestido con pantalón «short» y camisa caqui, completaban el dispositivo llamado «de protección».


  —No creo que nos dejen pasar —observó Sophie.


  —Probaremos de todas formas —contestó Langelot.


  Con más firmeza que cortesía, los jefes del dispositivo de protección explicaron a los jóvenes que era imposible entrar en ninguna embajada.


  —Todos los súbditos extranjeros, en Costa de Ébano, están bajo la protección del nuevo gobierno —explicó el comisario—. No queremos que pueda ocurrirles una desgracia. Circulen.


  —Y más que aprisa —añadió el blanco atezado.


  —Y más que aprisa —encareció el policía.


  El «Land Rover» se alejó. Langelot parecía muy molesto.


  —¿No te van bien las cosas, hermanito? —preguntó Sophie.


  —No mucho. Verás, para cumplir mi misión necesito una emisora y la embajada tiene una.


  —¿Cómo te las arreglarás?


  —Aún no lo sé. ¿Quieres parar en la primera cabina telefónica que veas?


  —¿Puedo entrar en la cabina o tengo que quedarme fuera? —preguntó Sophie, que no era la discreción personificada.


  —Te quedarás fuera —contestó Langelot muy decidido a que las direcciones y los números de teléfono de los posibles contactos que se había aprendido de memoria en París siguieran siendo conocidos sólo por él, de acuerdo con los principios de estanqueidad de la información del S. N. I. F.


  El primer número que marcó teniendo cuidado de tapar el aparato con su cuerpo para que Sophie no pudiera verlo a través del cristal, era el de Salem Díaz, diputado, amigo personal del presidente Andronymos, pero que pertenecía a la oposición. Teniendo esto en cuenta, tal vez podía esperarse que no hubiera sido detraído al mismo tiempo que los partidarios políticos del presidente.
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  CAPÍTULO VIII


  —¡Diga! —contestó una voz de bajo, cuyas sonoridades indicaban que pertenecía a un africano.


  —Oiga, ¿podría hablar con el señor Salem Díaz?


  —¿De parte de quién?


  —De parte de un amigo.


  —Mmmmh… Le habla Salem Díaz en persona.


  —Mucho gusto, señor ministro. ¿Puedo hablar con entera libertad?


  —Desde luego.


  —¿Está usted seguro de que su teléfono no está intervenido?


  —Mmmmh… No.


  —En ese caso, preferiría verle personalmente.


  —Venga. ¿Ya sabe dónde vivo?


  —Avenida de la Independencia, 528.


  —Sí. Venga dentro de una hora. ¿De acuerdo?


  —¿A las 10:30?


  —Mmmmh… Eso es.


  —Hasta ahora, señor ministro.


  Langelot salió de la cabina.


  —¿Y qué, hermanito?


  —Enséñame un plano de Koubako.


  El plano mostró a Langelot que el número 528 de la avenida de la Independencia no debía hallarse a más de cinco minutos de distancia de la cabina telefónica.


  —Sophie —dijo—, tú te quedarás aquí. Dentro de un cuarto de hora, exactamente a las 9 y 47, llamarás al 344-28. ¿Te acordarás?


  —344-28, ya lo tengo anotado en la cabeza. Y nuestros relojes tienen la misma hora. Bien.


  —Dirás que deseas hablar con el señor Salem Díaz, y le contarás cualquier cosa, de forma que no deje el teléfono durante cinco minutos.


  —¿Tiempo mínimo o máximo?


  —Mínimo. Si es más, todo lo que tú quieras. Cuando hayas terminado, me esperarás aquí hasta las 10. Si no me ves venir, podrás considerar que tu permanencia en el SNIF ha terminado y que no volverás a tener el placer y el honor de verme. Cuando la situación se haya tranquilizado, irás a ver al embajador de Francia y le contarás mi visita. ¿Entendido?


  —Entendido, hermanito.


  Sophie cogió una mano de Langelot y se la estrechó vigorosamente. Langelot partió a grandes pasos en dirección a la avenida de la Independencia.


  »Menos mal que he pensado en comprarme un sombrero —pensó—. ¡Sin él estaría aún más expuesto a recibir un bastonazo!


  El número 528 era una villa, lo que se llama casa más abajo del trópico, construida en medio de un jardín lleno de pinos, de palmeras de cactos y de otras plantas de las que Langelot sólo sabía una cosa: que con sus gruesas hojas carnosas, sus troncos espesos y velludos, iban a proporcionarle un excelente desfiladero desde la calle hasta la casa.


  La verja se abría en una empalizada de madera de un metro cincuenta de altura, lo que para un agente del S. N. I. F. no era un obstáculo.


  Primero pasó de largo ante el 528 para reconocer un poco la zona, después volvió sobre sus pasos, se situó a la sombra de una palmera que crecía en el jardín, pero que sombreaba la acera, y comprobó que la avenida estaba desierta en todo lo que alcanzaba la vista; entonces se cogió de dos de los barrotes de la empalizada e impulsó al otro lado su cuerpo, ágil y entrenado en toda clase de ejercicios físicos.


  Aterrizó sin ruido sobre una capa de agujas de pino, y, doblado en dos, con todos los sentidos alerta, se dirigió a la casa.


  La villa estaba cincuenta metros más allá. Era una casa de color rosa, cuadrada, en cuya fachada se abrían tres balcones que daban sobre una amplia galería protegida con tela mosquitera. Una escalinata de seis escalones conducía de la galería al jardín, pero la mosquitera no permitía ver lo que pasaba en el interior de la casa. Para alcanzar la escalinata había que atravesar una buena decena de metros a pleno sol, y Langelot decidió que no era un buen sistema.


  Así pues dio la vuelta a la casa, siempre protegido por los árboles y los matorrales.


  La fachada lateral tenía tres ventanas, con las persianas cerradas, equipadas con tres acondicionadores de aire que zumbaban a más y mejor.


  »Perfecto —pensó Langelot—. Ahí está el señor Salem Díaz que me ha contestado al teléfono, sea quien sea.


  Siguió su movimiento circular y llegó a la fachada posterior, que desembocaba en una terraza sin mosquitera. Avanzó por el frondoso jardín igual que la proa de un barco penetra en el mar.


  Langelot se deslizó hasta la terraza, rodó por encima de la balaustrada, se arrastró sobre las baldosas rojas y ardientes hasta llegar a la puerta. Allí se puso de rodillas y probó de girar el picaporte, cosa que logró sin dificultad.


  Un instante después, Langelot se hallaba a gatas en un corredor que le pareció completamente oscuro, pero cuyo fresco embaldosado era grato a sus manos y a sus rodillas. Prestó oído. A su derecha zumbaban los acondicionadores. Se puso en pie lentamente, se pegó a la pared y esperó.


  »Extraña manera de introducirme en casa del único hombre que tiene buenas posibilidades de ayudarme a cumplir mi misión —pensó—. Sin embargo, era preciso.


  Sus ojos se acostumbraron a la oscuridad. Consultó el reloj. Eran las 9 y 46. Esperó un minuto. No ocurrió nada.


  «Con tal de que Sophie…».


  Se oyó un timbrazo.


  »Buena chica —pensó Langelot.


  El timbre venía de la derecha, pero se interrumpió en seguida. Después ya sólo se oyó el ruido de los acondicionadores.


  Langelot aspiró una gran bocanada de aire y, guiñando los ojos para que no le sorprendiera demasiado el cambio de iluminación, empujó la primera puerta de la derecha y entró.
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  CAPÍTULO XI


  La penumbra reinaba en el salón dispuesto con muebles de caña en el que el agente secreto acababa de entrar. La penumbra, y un frescor muy agradable, procedente de los dos acondicionadores de aire que obstruían la parte inferior de las dos ventanas.


  En el fondo, una puerta abierta daba a otra pieza, probablemente un despacho, iluminado por una lámpara eléctrica que Langelot no veía. De allí escapaba un murmullo de voces.


  Langelot se detuvo en medio del salón, separó los brazos para que se viera bien que no llevaba armas, y llamó:


  —¡Señor Díaz!


  Inmediatamente, una silueta maciza se enmarcó en la puerta del despacho; pero el murmullo no cesó; por lo tanto, había por lo menos otro personaje en la casa, y Langelot había hecho bien en ocuparle haciéndole hablar por teléfono.


  La silueta pertenecía a un hombre de raza negra, de unos cuarenta años, que tenía ambas manos metidas en los bolsillos del pantalón.


  —¿Quién es usted? —preguntó con brusquedad.


  —Soy el que le ha llamado por teléfono hace un rato —dijo Langelot en el tono más cándido que pudo encontrar—. Llego algo pronto, pero he pensado que era mejor eso que llegar tarde.


  —¿Por dónde ha entrado usted?


  —Por detrás. Era más prudente, ¿no? Su casa puede estar vigilada. Es usted el señor Salem Díaz, ¿verdad?


  Tras una fracción de segundo que se concedió para reflexionar, el caballero negro dijo:


  —Sí, yo soy Salem Díaz. ¿Qué quiere usted de mí?


  —Soy un amigo del presidente Andronymos —dijo Langelot, acercándose, siempre con los brazos abiertos—. Y sé que, a pesar de sus divergencias políticas, también usted lo es, señor ministro.


  Una amplia sonrisa iluminó el rostro del negro, que sacó las manos de los bolsillos.


  —¡Ah, el querido Andronymos! —exclamó—. ¿Qué puedo hacer por usted, mi joven amigo?


  —Pues bien, señor ministro —empezó Langelot—, podría usted…


  Pero no terminó la frase. Al llegar a cierta distancia, se disparó de pronto, como un muelle comprimido, y con el canto de la mano, de abajo arriba, golpeó al hombre en la nuez. Luego le sujetó con la mano izquierda, agarrándole por la camisa, y con el canto de la derecha le golpeó de nuevo, esta vez en la sien. Luego depositó en el suelo el cuerpo inanimado.


  Antes de salir hacia Koubako, Langelot había estudiado detalladamente algunas fotografías de Salem Díaz, quien tenía en la mejilla las tres pequeñas cicatrices diagonales, comunes a todos los nobles de su tribu; ahora bien, el personaje a quien Langelot acababa de golpear no tenía ni una sola cicatriz en sus redondeadas mejillas.


  Dio un vistazo al despacho. Un hombre de nuca negra estaba sentado ante un teléfono y escuchaba atentamente lo que le decían.


  »¡Tiene imaginación esta Sophie! —pensó Langelot.


  Volvió a inclinarse sobre su víctima, a quien despojó rápidamente de la pistola «MAB», calibre 7’65, que el hombre llevaba en el bolsillo derecho. En el bolsillo trasero encontró un billetero con algo de dinero y un carnet de policía. Así pues, no se había equivocado: el verdadero Salem Díaz había sido detenido y el nuevo gobierno había tendido una trampa en su casa para capturar a cualquier amigo clandestino.


  Felicitándose por su prudencia, Langelot pasó al despacho, empuñando la «MAB» 7’65. El africano del teléfono se volvió de inmediato.


  —Lamento tener que interrumpirle —dijo con cortesía Langelot—. Siga puntualmente mis instrucciones. Conserve el auricular en la mano derecha, pero levante la izquierda en el aire, tan arriba como pueda. Ahora, pida a su interlocutora que no se retire.


  —No se retire —dijo dócilmente el prisionero.


  —Le he llamado hace veinte minutos. ¿Cuánto tardarán en llegar los refuerzos que han pedido para capturarme?
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  —Unos veinte minutos, más o menos.


  —Si llegan antes, me veré forzado a disparar sobre usted. ¿Mantiene su afirmación?


  —Sí, señor X. Los hemos pedido para las 10 y 10.


  —Bien. Ahora diga por el micrófono: «Soy prisionero de su hermanito. Vaya a una farmacia y compre un somnífero. Luego venga urgentemente al número 528 de la avenida de la Independencia».


  El hombre repitió la frase.


  —Ha colgado —anunció.


  —Póngase en pie. De cara a la pared, con las manos arriba. Baje lentamente la mano izquierda, y tire la pistola hacia mí. No intente engañarme; en la duda, yo no me abstengo, disparo.


  El hombre obedeció puntualmente. Langelot recogió la segunda «MAB».


  —¿Hay alguien en la casa, aparte de usted y de su camarada, que está soñando en el salón?


  —Sólo nosotros.


  —A propósito, ¿cómo se llama usted?


  El hombre vaciló.


  —Soy Salem Díaz —dijo por fin.


  —Me lo imaginaba —contesto Langelot.


  Los dos policías se hacían pasar indiferentemente por el ministro.


  Transcurrieron cinco minutos. Para pasar el tiempo, Langelot pidió al prisionero que le dijera lo que había contado por teléfono su interlocutora.


  —¡Oh! Una historia muy complicada, señor. Me decía que era una agente secreta belga, y que había descubierto un proyecto para liberar al presidente Andronymos, por medio de un submarino que debía remontar el río Negro. Estaba dispuesta a venderme los detalles por diez mil francos franceses, más una emisora, y yo tenía que entregar la emisora por anticipado…


  —Ya veo —dijo Langelot.


  Sophie subía cada vez más en su estima.


  La puerta que daba al vestíbulo se abrió y por ella apareció Sophie.


  —¿Y qué, hermanito? ¿Eres tú quien tiene insomnio o es el señor ministro?


  —¿Cómo sabes que estamos en casa de un ministro?


  —Verás, he mirado en la guía para ver quién vivía en el 528 de la avenida de la Independencia. He visto: Salem Díaz. Todo el mundo sabe que es un antiguo ministro. No es muy complicado, que digamos.


  —Bien. Ve a buscar un vaso de agua y administra una buena dosis de somnífero a este señor que ves aquí, y que, sin duda, no pondrá reparos en tomarlo.


  El señor en cuestión no puso reparos. Los dos jóvenes le encerraron a continuación en un armario, confiando en que la dosis actuaría antes de que sus camaradas acudieran a liberarle. Una dosis igual fue administrada a su compañero, que seguía inanimado.


  Sophie le cogió por las piernas y Langelot por los hombros, y lo acunaron en un segundo armario.


  —Ahora —dijo Langelot—, hay que levantar el campo.


  Salieron de la villa sin problemas y encontraron el «Land Rover» que Sophie había tenido la precaución de aparcar un poco más lejos.


  —Pensé que era mejor no llamar la atención sobre el 528 —explicó.


  Langelot le paso una pistola y le explicó rápidamente cómo debía usarla.


  —Entonces —dijo Sophie—, estamos progresando. Tú querías un arma y tenemos dos. Sólo nos falta la emisora, y en algún sitio debe de haber una.


  Langelot sacudió la cabeza.


  —Sí —dijo—, tenemos armas, pero hubiera preferido mucho más tener un buen contacto. El SNIF me indicó el embajador y Salem Díaz. El embajador no está disponible; Salem Díaz tampoco. Aún tengo uno o dos nombres de partidarios del presidente Andronymos, pero ni siquiera vale la pena intentar nada por ese lado; seguro que ya están a la sombra, y no voy a emplear todo el día en desmontar ratoneras. Dicho de otra forma: he agotado la lista de mis contactos oficiales. Ya ves, es un problema trabajar en un país que siempre ha sido amigo de Francia; aquí no tenemos ni agentes residentes, ni honorables corresponsales. Toda la información era facilitada por la embajada.


  —¿Y para qué necesitas contactos?


  —Eres demasiado curiosa, hermanita. Vamos a telefonear.


  —¿A quién?


  —Escucha, te lo voy a decir. Telefonearás tú. Tal vez una voz de mujer encajará mejor en el decorado. Llama al cuartel de paracaidistas y pregunta por el teniente Rigobert Noboswendé. Si te ponen con él, le dices que tienes un encargo para él de parte de Gra-Gra. De momento quedará sorprendido, pero tú insistirás un poco, en todo de broma, y le citarás en un lugar público. En el hotel Atlántico, por ejemplo.


  —Eso es una buena idea —dijo Sophie—. Le pediré que me invite a un helado como el de antes.


  Detuvo el «Land Rover» delante de la misma cabina telefónica y fue a consultar la guía.
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  CAPÍTULO X


  En París, cuando le encargaron aquella misión, Langelot pidió y obtuvo autorización para establecer contacto con Graziella Andronymos, la hija del presidente, que seguía sus estudios en Francia, y a quien le unía una sincera amistad desde que habían compartido unos riesgos y un éxito poco comunes[3]. En cuanto la noticia del golpe de Estado llegó a Francia, Graziella fue puesta bajo la custodia de los servicios de protección de la presidencia, para asegurar por lo menos su integridad.


  —Graziella —había anunciado Langelot—, tengo más suerte que tú; yo veré Koubako mañana por la mañana.


  —¿Acaso Francia ha decidido intervenir para proteger a mi padre?


  —Hijita, Francia no puede intervenir en los asuntos internos de una nación.


  —¡Langelot! Se trata de un golpe de Estado. ¡El nuevo gobierno es ilegítimo! Sólo puede mantenerse mediante el terror. Piensa en nuestro pobre pueblo. Y no hablo siquiera de mi padre a quien esos malvados ya han debido asesinar.


  —Lo sé, Graziella, lo sé. Pero en apariencia se trata de un golpe de Estado puramente interior. Si el presidente Andronymos estuviera libre y nos pidiera que le ayudáramos a restablecer el orden, quizá podríamos hacerlo, aun a riesgo de despertar el descontento de la opinión mundial. Por el contrario, tal como se presentan las cosas, todo el mundo nos acusaría de querer volver a colonizar Costa de Ébano. Probablemente, los propios ebaneses nos dirían que nos mezclábamos en sus asuntos.


  —En otros términos: Francia va a dejar asesinar a sus más fieles amigos sin mover ni el dedo meñique para socorrerles.


  —Nada de eso, Graziella. El dedo meñique de Francia es el joven Langelot, y, como puedes ver, lo mueve.


  —¡Ah, si yo pudiera ir contigo! Muy pronto habría alzado a la juventud, que está a favor de mi padre.


  —Graziella, tu padre, que lo había previsto todo, te ordenó que permanecieras en Francia, si se producían acontecimientos dramáticos en Costa de Ébano; tú misma me lo contaste. Pensaba que tu presencia sería más útil para su patria aquí que allí. Así que basta de lamentaciones. Pero hazme un favor. Mis jefes me han dado los nombres de algunos posibles contactos pero, francamente, pienso que no valen para nada. Nunca hemos tenido un servicio de información en Costa de Ébano y, según toda probabilidad, las personas que conocen mi servicio habrán sido detenidas al mismo tiempo que su padre. En cambio, tú, que tienes relación con la juventud, tal vez conoces a alguien que le sea adicto y que no haya sido «empaquetado» con la primera hornada.


  Hubo un largo silencio. Por fin, la suave voz de Graziella pronunció:


  —Sí, conozco a alguien que me es adicto en cuerpo y alma. Tengo tanta confianza en él como en mi misma, más que en mí misma. Es alguien con quien espero casarme en cuanto termine mis estudios.


  —¿Cómo se llama ese afortunado?


  —Escúchame con atención, Langelot. Nadie, ni siquiera mi padre, conoce este secreto. Serás la tercera persona en el mundo que sabe que estoy prometida y con quién. Ese muchacho… ese muchacho…


  De pronto a Graziella le faltaban las palabras.


  —Ese chico es el mejor que conozco —dijo por fin—. Mucho mejor que tú, Langelot y, sin embargo, bien sabe Dios cómo te admiro. En mi nombre, le puedes pedir cualquier cosa, y la hará. Es militar, y como tal, tal vez haya escapado a la depuración del nuevo gobierno. Se llama Rigobert Noboswendé. Es teniente paracaidista.


  —Dame una contraseña, algo que me permita darme a conocer.


  —No lo sé, no tenemos ninguna contraseña.


  —¿Te da algún nombre especial cuando estás sola con él?


  —No. Me llama Graziella. ¡Ah! Alguna vez me llama Gra-Gra, ese apodo ridículo que tú me pusiste y que le divierte mucho.


  En su fuero interno, Langelot contaba mucho más con el teniente Rigobert Noboswendé, cuyos lazos con la familia Andronymos no conocía nadie, ni siquiera el propio presidente, que con Salem Díaz. Así que se sintió muy decepcionado cuando Sophie salió de la cabina sacudiendo la cabeza.


  —No ha habido suerte, hermanito. Me quedaré sin helado. El teniente Rigobert ha tratado de meter en chirona a su propio coronel; no lo ha conseguido. Y esta mañana se le juzga en consejo de guerra.


  —¿Encerrar a su coronel? ¿Para qué?


  —No lo he entendido muy bien. Supongo que quería tratar de liberar al presidente Andronymos, y que el coronel prefería obedecer al nuevo régimen. Es lógico, un coronel tiene más que perder que un teniente.


  —Sí —dijo Langelot con aire sombrío.


  En aquel momento pensaba en cierto subteniente que sólo tenía para perder su propia vida, y no sentía el menor deseo de perder.


  —¿Y qué hacemos ahora? —preguntó Sophie.


  Langelot suspiró profundamente. Había agotado los posibles contactos; no tenía ningún medio de comunicar con sus jefes.


  —Eso me pregunto —refunfuñó.


  Sophie le miró con malicia:


  —¿Y si fuéramos a ver al señor A. Robert, para darle noticias de su hijo y de Martine? —propuso.
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  CAPÍTULO XI


  Langelot frunció el ceño:


  —¿Qué sabes del señor Robert y de Martine?


  —Sé que tenías una tarjeta postal para el señor Robert en el bolsillo de tu camiseta de muchachito, y que te hubieras olvidado la camiseta en la tienda donde te has cambiado de ropa; si tu hermana no se hubiera encargado de recoger tus cosas, postal incluida.


  —¿Y de leer la postal?


  —¡Toma! ¡Por discreta que sea, la discreción también tiene sus limites!


  Langelot reflexionó, y después contó a Sophie la historia del tenista.


  —El modelo de emisora que he encontrado en su paquete de cigarrillos me ha hecho pensar que se trataba de un agente americano.


  —¿Es un aparato así lo que quieres?


  —¡Oh, no! Necesito uno mucho más potente para poder comunicar a decenas de kilómetros. Pero creo que tienes razón: podríamos ir a ver al señor Roben, y pedirle que nos preste el suyo, si lo tiene, lo que es probable, en el caso de que sea corresponsal de los americanos en Koubako.


  —¿Crees que aceptará?


  —No. Se negará con toda certeza. Pero ahora tenemos medios para insistir —dijo Langelot, indicando la guantera del «Land Rover» y su propio bolsillo, donde reposaban, las dos «MAB» cogidas a los policías.


  La avenida Héroes de la Patria estaba situada en un barrio popular. Allí los transeúntes eran más numerosos: se trataba casi exclusivamente de negros que lanzaban miradas ansiosas a los coches ametralladores que cruzaban las calles, y a los agentes de policía con casco que se mantenían en grupos de dos o tres en determinados ángulos de la calle. Unos camiones llevaban caballos de Frisia, que permitían bloquear la circulación si se consideraba necesario. Tres mujeres viejas se habían detenido ante un colmado de aspecto lastimoso. Un policía acudió a dispersarlas a puñetazos en la espalda.


  —¿Siempre es así de brutal la policía de Koubako?


  —Claro que no —contestó Sophie—. No son los policías corrientes los que tú ves en este momento. Es lo que llaman destacamentos de urgencia, creados por el propio Damba-Damba, y que siempre han sido muy impopulares. Según lo que he creído entender, los destacamentos de urgencia fueron traídos en secreto de las provincias la víspera del golpe de Estado, y ellos son los que han detenido al presidente Andronymos y a sus partidarios más destacados.


  El señor A. Robert vivía en el número 374 de la avenida; una casita situada al fondo de un jardín mal cuidado. Sophie detuvo el «Land Rover» delante del número 380.


  —Espérame aquí —ordenó Langelot.


  Siguió hasta el 374, se dejó empujar humildemente por dos policías armados con metralletas, y entró en el jardincillo.


  Una puerta y dos ventanas con mosquiteras daban sobre una terraza de madera. Langelot fue a llamar a la puerta: no obtuvo respuesta.


  Langelot llamó por segunda vez, enarbolando la postal que Sophie le había devuelto y que, preocupado por su propia misión, quizá no hubiera pensado en utilizar, de no recordárselo la chica.


  «Esa muchacha es valiosísima —pensó—. Debería estar en el SNIF».


  Los golpes resonaban sordamente, como en una casa vacía. Langelot empujó la puerta, que no ofreció resistencia.


  Entró en una gran sala de estar, con mesa, viejas sillas, sillones de mimbre, un pequeño bufete de madera blanca, un calendario en la pared y un ventilador de techo. Hacia un calor insoportable y en la pieza reinaba un olor muy molesto.


  —¿Hay alguien por aquí? —preguntó Langelot.


  No había nadie.


  El joven oficial abrió la puerta de la izquierda. Daba a una cocina grande, más bien mugrienta. La fregadera estaba llena de platos sucios. Por los cubiertos, se adivinaba que el señor Robert vivía sólo.


  Langelot volvió a la sala de estar y probó con la puerta de la derecha. Se encontró con una habitación sumida en la penumbra. Distinguió una ventana con los postigos cerrados, una cama grande, deshecha, una cómoda con los cajones abiertos, una silla volcada y, a sus pies…


  Langelot era duro, pero apenas pudo evitar un estremecimiento: a sus pies yacía un hombre, en pijama, bañado en sangre.


  El agente secreto se arrodilló junto al muerto, que no llevaba ningún documento ni placa de identidad, y cuyos miembros estaban ya fríos y rígidos.


  Langelot se puso en pie de nuevo y miró en torno. Según todas las apariencias, la habitación había sido registrada de arriba abajo, y algunos cajones de la cómoda estaban por el suelo, medio escondido bajo un montón de ropa blanca y de trajes. Un armario grande de madera blanca había sido separado de la pared, y, en el lugar que ocultaba cuando estaba en posición normal, se abría un hueco hecho en la pared.


  Bajo la mesilla de noche había una linterna. Langelot la encendió y dirigió el haz luminoso al hueco en el que distinguió, aunque de momento no creía lo que veían sus ojos, una emisora A. N. G. R. C. 9, con la antena desplegada.


  «¡Ah!, es demasiado bonito para ser verdad» —pensó.


  No se equivocaba. Cuando se acercó al aparato, vio que había sido alcanzado en varios puntos por balas de grueso calibre.


  Era inútil intentar repararlo: el calibre 11’43 disparado casi a quemarropa, no perdona.


  Nunca, en toda su vida, había sentido una decepción tan dolorosa y, por un momento, sintió que se le hacia un nudo en la garganta.


  No obstante, se le desanudó en seguida, porque tras él resonó una voz.


  —¡Manos arriba! —ordenó la voz—. Vaya, puede decirse que has hecho un buen trabajo.
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  CAPÍTULO XII


  Langelot obedeció sin volverse.


  —¡No te muevas, o te liquido! —prosiguió la voz.


  Unos pasos se acercaron; Langelot se sintió registrado; la pistola que llevaba en el bolsillo del «short» le fue arrebatada; los pasos se alejaron y la voz ordenó:


  —Date la vuelta y hablemos.


  Un hombrecillo todo él redondo: cabeza redonda, vientre redondo, bracitos redondeados, estaba, a dos metros de Langelot. El pantalón «short» que le descendía hasta las rodillas le daba un aspecto ridículo, tanto más cuanto tenía las piernas patizambas y las pantorrillas extraordinariamente velludas, pero la pistola de grueso calibre que sujetaba en la mano derecha no tenía nada de chistoso.


  —Te encuentro un poco jovencito para hacer este tipo de trabajo, ¿sabes? —exclamó el hombrecillo cuando vio a Langelot de cara.


  Se reconocía fácilmente su acento belga.


  —Yo no he matado al señor Robert —contestó el agente secreto—. Venía simplemente a traerle una tarjeta postal a su hijo.


  —¡Ja, ja, ja! —rió el hombre—. ¡Cuéntaselo a otros, muchacho, a otros! No soy tan necio, ¿sabe? ¿Qué hacías con la nariz metida en el armario, eh? Vamos, responde. No tengo tiempo para perderlo contigo.


  —¡Arriba las manos, compadre, y cuidado con no hacerle daño a mi hermanito!


  La voz de Sophie acababa de resonar a espaldas del belga, pero cuando éste se volvió, con una agilidad sorprendente en un hombre de su aspecto físico, sólo vio un ojo y el cañón de una pistola fijos en él: Sophie estaba en la sala de estar, protegida por el marco de la puerta.


  —Se diría que soy yo quien está atrapado —dijo el hombrecillo sin desconcertarse.


  Alzó los brazos, tirando su «Smith & Wesson» sobre la cama, donde ya había dejado la «MAB» de Langelot, quien se apresuró a recuperar su arma. Entonces entró Sophie.


  —Lamento haber desobedecido las órdenes, hermanito. Pero he visto a este compadre que entraba en la casa, y he pensado que tal vez te alegrarías de verme antes de lo que pensabas.


  —Gracias, Sophie. Y ahora le toca a usted el turno de contestar preguntas.


  —Escuche —dijo el hombrecillo—. Empiece por registrarme y después déjeme bajar los brazos; me canso de tocar el techo. ¡Ah, estos jovencitos! Hay que enseñárselo todo. Espero que por lo menos el joven no sea un aficionado, de lo contrario, estoy frito. A la señorita la conozco. Eres la pequeña del señor Vachette, el ingeniero atómico, ¿eh, señorita?


  —¡Y yo también le conozco! —exclamó Sophie—. Es usted el señor van Boberinghe, el dueño de la estación de servicio donde voy a poner gasolina.


  —Pues sí; estamos entre viejos amigos. Y el joven, ¿cómo se llama? Si es un profesional, no puede dejar de entenderse con papá van Boberinghe. Por lo que me parece, joven, de aquí a diez minutos nos habremos entendido, y trabajaremos juntos.


  —Siempre se puede probar —dijo secamente Langelot, después de haber registrado al belga y de no haberle encontrado ninguna otra arma—. ¿Qué venía a hacer aquí?


  —Venía a ver lo que le había ocurrido a ese pobre señor Robert. Me han dicho que se había liquidado. Le denunciaron y la policía ha venido a detenerle. Por lo que parece, se ha defendido hasta el final.


  —¿Cuándo ha ocurrido?


  —Ayer por la tarde, hacia las seis.


  —¿Quién era el señor Robert?


  —El agente de los americanos en Costa de Ébano.


  —¿Trabajaba usted para él?


  —Sí, señor. Era como si dijéramos su principal informador. Estaba bien situado para ello. Imagínese, en una estación de servicio se detiene todo el mundo sin que parezca sospechoso; todo el mundo me deslizaba algún informe confidencial al oído; y luego, cuando el señor Robert iba a llenar el depósito, se llenaba de información, al mismo tiempo. Si eres profesional, sabrás que una estación de servicio es la mejor cobertura que existe.


  —¿Aceptaría trabajar para mí?


  —Eso depende de cuánto me pagues.


  En un servicio secreto moderno, las secciones de información, de acción y de protección están cuidadosamente divididas. Langelot que pertenecía a la sección de protección del SNIF, no había tenido nunca contacto con los informadores profesionales, y no sabía ni dónde ni cómo convenía pagarles. En la duda, sacó de su billetero quinientos francos y se los tendió al belga, añadiendo la postal.


  —Empiece por descifrarme esto.


  El hombrecillo olfateó el billete, se lo metió en el bolsillo con un gruñido de placer y luego examinó la postal.


  —¡Ah —dijo—, tienes suerte de haber dado conmigo! Normalmente, no debería saber de qué se trata. Pero a mí me gusta informarme sobre las personas para las que trabajo, y el americano me dejaba ver cosas que no hubiera debido dejarme ver. Venid a la cocina los dos.


  Langelot dejó que el belga recuperara su pistola, a pesar del gesto reprobador de Sophie, y todos juntos se dirigieron a la cocina. Por el camino, Sophie preguntó fríamente:


  —¿Has sido tú, hermanito, quien ha cortado el cuello al señor de la habitación?


  —No, no he sido yo; ha sido la policía de Damba-Damba quien ha hecho el trabajo.


  —Sí, sí —confirmó van Boberinghe—, ha sido Damba-Damba. Cuando te he acusado de haberlo hecho, ha sido solamente para ver cómo reaccionabas.
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  Con un poco de agua, despegó el sello de la tarjeta postal. Luego cogió una botellita, con una etiqueta que decía «Desodorante», y vertió un poco del contenido sobre uno de sus pulgares y untó el reverso del sello.


  —Sí —decía mientras trabajaba—, así era como lo hacía el señor Robert cada vez que recibía una tarjeta postal.


  Unos números escritos con tinta simpática estaban apareciendo en el reverso del sello.


  —Aquí está —dijo van Boberinghe—. Ahora sólo falta descifrar y traducir. Siempre esta escrito en engliche, pero yo sé engliche, así que me es igual.


  Resultaba evidente que la presencia del cadáver en el dormitorio no le molestaba en absoluto; se sentó ante la mesa y empezó a descifrar.


  —¿Es prudente permanecer aquí? —preguntó Sophie—. Podría existir aún una trampa tendida.


  —¡Oh, no, señorita! No hay que temer eso. El americano no había tenido contactos en esta casa y, además, si hubiera una ratonera aquí, yo lo sabría.


  —Entonces, ¿lo sabe usted todo, señor van Boberinghe?


  —¿En Koubako? Sí, señorita. Todo lo que vale la pena saber.


  —Probemos —dijo Langelot—. ¿Dónde está el presidente Andronymos?


  —Celda 7, prisión subterránea del palacio presidencial —contestó de inmediato van Boberinghe, mientras seguía descifrando.


  —¿Y los ministros y diputados que han sido detenidos al mismo tiempo que él?


  —Celdas del 1 al 12.


  —¿Y todas las demás personas detenidas por apoyar el gobierno legítimo?


  —Eso depende. Las menos importantes, en la prisión civil. Las más importantes, en el palacio. Los que aún no han sido juzgados, en las celdas 13 a 24; los otros, amontonados en las de los condenados a muerte: de la 1 a la 12.


  —¿Así que el presidente será asesinado?


  —Sin la menor duda.


  —¿Por qué no lo han hecho aún?


  —Porque el golpe de Estado aún no ha tenido éxito más que a medias. El ejército vacila. Las provincias se decidirán a moverse uno de estos días. Sobre todo, la tribu de la que es originario Andronymos. Pero les hace falta tiempo: están tocando sus tamtams. Cuando los hayan tocado, cogerán sus azagayas y vendrán a decir dos palabritas a Damba Damba. Si todo marcha bien, Damba Damba les aplastará y Andronymos morirá. Si todo marcha mal, Damba cambiará su vida por la del presidente.


  —¿Conoce al teniente Rigobert Noboswendé?


  —¿El chico que ha sido condenado a muerte, esta mañana, por el Consejo de guerra? No, no le conozco.


  —¿Ha sido ya ejecutado?


  —No, que yo sepa. Debe de estar en palacio con los demás. Debes saber que es el hijo de un gran jefe de una tribu del interior, y no se atreven a ejecutarle públicamente, como se hace con la chusma.


  —¿Cuánto tiempo cree que pasará antes de que las tribus ataquen Koubako?


  —La historia de los tamtams puede durar una buena semana.


  —¿Y no matarán al presidente y a sus amigos hasta pasada la prueba de fuerza con las tribus?


  —¡Oh! Eso depende de muchas cosas. Mira, aquí tienes tu mensaje descifrado y traducido: puedes comprobarlo.


  Lleno de admiración por las habilidades del belga, los dos jóvenes leyeron por encima de su hombro:


  
    04/05/10 HORAS P. M. HA FALTADO A DOS EMISIONES SEGUIDAS. LE ENVIAMOS REFUERZO. ENVÍE TODA INFORMACIÓN A CUALQUIER PRECIO, POR VÍA TERRESTRE SÍ ES PRECISO. PERMANECEMOS EN ESCUCHA PERMANENTE. MIK.

  

  —¿Qué quiere decir esto? —preguntó Sophie.


  —Quiere decir que los americanos no han recibido información de su agente desde anoche, y se inquietan. Por eso le han enviado al muchacho que yo llamaba el tenista, y que ha debido de dejarse atrapar a la llegada del avión.


  —¿Uno alto, con cara nerviosa, que se comía las uñas? —preguntó van Boberinghe.


  —Sí.


  —Le han matado en el aeropuerto.


  —¿Sin interrogarle?


  —Sí; pero lo ha confesado todo a la Policía, inmediatamente. Entonces, le han liquidado sobre la marcha.


  —¿Cómo sabe usted todo esto, señor van Boberinghe? —se asombró Sophie.


  —Debes saber, chica, que tengo ojos en todas partes. Los conductores, los barrenderos, los ascensoristas, las mujeres de la limpieza, todos conocen a papá van Boberinghe, y todos acuden a traerle su pequeña información. Saben que a papá van Boberinghe le gustan mucho las informaciones. Fulano de tal prefiere las conchas; fulano de cual, las mariposas; otro, los autógrafos; yo, la información. Y yo también les pago, como es lógico.


  —¿Y que hacen todos esos mulatos en la historia?


  Van Boberinghe sacudió la redonda cabeza con un aire astuto, y tendió la mano.


  —Eso —dijo— vale otro billete.


  Langelot se lo dio.


  —Los mulatos —dijo Van Boberinghe—, llegaron poco más o menos al mismo tiempo que los destacamentos de urgencia, es decir la víspera del golpe de Estado. No se sabe oficialmente de dónde vienen. Todos ellos poseen pasaporte ebanés en regla. Pero ya comprenderás que para Damba-Damba, que era ministro de la Policía, no era difícil hacer treinta falsos pasaportes.


  —¿Sólo hay treinta mulatos en la ciudad? —se asombró Sophie.


  —Hay muchas personas mulatas en la ciudad —replicó el belga—, pero sólo hay una treintena de muchachotes que pasean de caqui y que dan órdenes a los policías negros. Estoy seguro de que ya habrás adivinado quién nos envía a esos mulatos.


  Langelot asintió con la cabeza.


  —¿Se han puesto en contacto con su embajada?


  —No; se alojan en palacio, en los locales reservados a la Policía.


  —¿Y su jefe es el coronel Chibani?


  —¡Vaya, vaya! El joven ya ha conseguido sus informes. Sí, su jefe es el coronel Chibani, quien ni siquiera se toma la molestia de hacerse pasar por ebanés. Ése ha ido a la embajada y ha salido de ella con el nombramiento de enviado especial ante el gobierno revolucionario de Costa de Ébano. Según mis informaciones, pasa el tiempo en compañía de Damba-Damba, y le da amables consejos sobre la gente que hay que detener, y la que debe fusilar.


  —¿Sabe si se espera la llegada de más mulatos?


  Van Boberinghe sonrió maliciosamente, y tendió la mano.


  Langelot, reprimiendo un suspiro y pensando que a aquel ritmo pronto se habrían acabado las reservas del SNIF, puso un billete en ella.


  —Sobre este punto —dijo el belga—, no tengo información segura, porque, como habrás visto, no trabajo mucho en las provincias. Pero me han asegurado que, al otro lado de nuestra frontera del noroeste, se halla instalado todo un campamento de ellos, con camiones, tanques y todo lo imaginable, con el pretexto de unas maniobras o no sé qué historia. Parece ser que han llegado esta mañana y que se preparaban para intervenir si las cosas se ponían mal para Damba Damba. Pero quizá sean fábulas, y nada más.


  Para la misión que se le había encomendado, todos los informes que Langelot acababa de recoger, incluso si no eran del todo seguros, tenían una importancia vital.


  —¿Tiene alguna forma de comprobar todo eso?


  —No —dijo el belga—. El único sistema sería ir a verlo. Pero la carretera que lleva en aquella dirección está vigilada kilómetro a kilómetro. Nadie podría pasar. ¡Ah, sí! Conozco a uno que sí podría. Pero es tan necio ese muchacho que, mira, es mejor no tener ninguna información que ser informado por él.


  —¿Quién es?


  —Uno de mis clientes. Un joven como tú, pero tres veces más simple. Es un buen probador de automóviles, sin embargo; y como nadie desconfía de él, tal vez pudiera pasar, con el pretexto de probar un cacharro.


  —¡Un probador de coches! —exclamó Langelot—. ¿Sosthéne Valdombreuse?


  —Eso es. Un hombre bien estrafalario, a mi parecer.


  —Sosthéne —explicó Langelot a Sophie—, es amigo mío[4]. Cuando me enviaron aquí, pedí su dirección a su padre, pero su padre no le ha perdonado su anterior escapada y me contestó que había roto toda relación con él. ¿Puede usted darme su dirección?


  —Es mejor que vaya a la estación de servicio, que debe de aburrirse sin mí —dijo el belga—. Le haremos acudir allí; parecerá más natural.


  En aquel momento, una sombra se proyectó sobre la mesa y un negro con uniforme de policía apareció en la puerta.
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  CAPÍTULO XIII


  —¡Ah! Buenos días, señor Koundéboundé —dijo amablemente van Boberinghe—. ¿Va todo bien, señor Koundéboundé?


  Sophie y Langelot habían retrocedido un paso. Sophie había llevado una mano al bolso de paja trenzada en el que llevaba la pistola.


  —Va mal, señor van Boberinghe. ¿Quiénes son esos dos?


  —¿Por qué van muy mal las cosas, señor Koundéboundé?


  —Van mal porque no van bien, señor van Boberinghe. ¿Quiénes son esos dos?


  —Unos amigos míos, señor Koundéboundé. Nunca habían visto un hombre muerto, ¿sabe? Así que he venido a enseñarles al señor Robert.


  El policía suspiró profundamente:


  —Hoy mucho hombes muertos por todas pales —observó.


  Y salió.


  —Es un pobre diablo —contestó el belga. Se ve obligado a hacer lo que le mandan, porque ha preferido estar entre los opresores y no entre los oprimidos, pero si sólo dependiera de él, no hubiera habido golpe de estado en Koubako.


  —¿También tiene amigos entre la policía? —preguntó Sophie con desconfianza.


  —Eh, señorita, ¿de dónde iba a sacar mis informes, si no tuviera amigos en el otro bando? También a ellos les doy informaciones. Pero yo tengo una norma de oro; los mejores bocados para los que pagan mejor.


  Y van Boberinghe hizo un gran guiño a Langelot, de forma que el joven agente se preguntó si no había sido demasiado generoso con el dinero del SNIF.


  Sophie y Langelot subieron al «Land Rover», el belga subió a su «jeep» y, cinco minutos más tarde, todos se reunieron en la estación de servicio donde dos negros servían a la clientela en ausencia de su patrón.


  La estación de servicio, rodeada de baobabs, se hallaba instalada en una esquina de una gran plaza rectangular, limitada en el otro extremo por el palacio presidencial.


  El palacio, un gran edificio de ladrillo, pintado de blanco, con columnas, frontones, frisos y diversos adornos, databa de la época colonial, durante la cual había servido de residencia al gobernador.


  El interior había sido modernizado, pero el exterior seguía siendo pesado y recargado, la blancura de la gran fachada reflejaba el sol de las once de la mañana y hacía daño en los ojos; atravesar la vasta plaza a pie parecía un esfuerzo enorme, sobrehumano, tal era la fuerza del calor.


  Van Boberinghe fue al despacho a telefonear, mientras Sophie y Langelot se sentaban a la sombra de un baobab cuya fronda estaba cubierta de polvo.


  El belga regresó en seguida, tan ridículo como siempre, con sus pantorrillas peludas y patizambas, su largo «short», y la cabeza pequeña y redonda cubierta ahora con un salacot.


  —Esto marcha —dijo—. El idiota estará aquí dentro de cinco minutos pero, te lo repito de nuevo, por los informes que te dé ése, yo no pagaría ni un céntimo; no valdrán nada.


  Tres minutos después, con un ruido de trueno, seguido por un rechinar de neumáticos, una nube de polvo se detuvo delante de la estación de servicio, y un muchacho desgarbado salió de la nube. Parecía no saber qué hacer con sus largos brazos, y su rostro, aunque lo tenía muy atezado, recordaba el de un niño de pecho.


  —¿En qué puedo serle útil, señor van Boberinghe? —preguntó el recién llegado, con voz muy cortés y un marcado acento que traicionaba inmediatamente su origen: París, orilla derecha, el polígono situado entre la avenida de lena y la del Mariscal Foch.


  Langelot avanzó hacia él.


  —¿Qué tal, amigo Sosthéne? ¿Cómo van tus estudios?


  —¡Querido amigo! ¡Tú aquí! ¡No puedo creerlo! ¡Cuánto me alegro de volver a verte! —gritó el llamado Sosthéne, corriendo hacia Langelot con las manos tendidas—. ¿Qué vienes a hacer en estas tierras?… ¿Y no me presentarás a esta guapa chica? —añadió, observando la presencia de Sophie.


  Langelot hizo las presentaciones.


  —¿Cómo van las cosas, Sosthéne?


  —Soy feliz como un rey. Soy probador de coches para las marcas que quieren introducirse aquí y estoy a punto de volar tres veces al día, porque la fabricación de sus cacharros aún no les sale impecable. Sin embargo, debo confesar que este tipo de vida me gusta. Tengo un pequeño yate en el puerto; y hago cruceros; no te digo más, amigo. Yo, el chaval largirucho, el bobalicón zoquete, estoy regenerado. Así de sencillo, regenerado. Y gracias a ti no hay ni que decirlo; tú me has demostrado, teniente, que bastaba con tener confianza en uno mismo para imponerse a los otros.


  —El señor van Boberinghe nos ha dicho que tú sólo eras tres veces más tonto que Langelot —observó Sophie.


  —¡Oh, sí! Lo sé —contestó Sosthéne con la mayor naturalidad—. En este país no acaban de tomarme en serio. Pero eso sólo ocurre por mi acento. Qué le voy a hacer; yo me niego a jurar como un carretero, a tutear a los negros, llamo «señor» al chico que me limpia los zapatos… Resultado, los soldadotes y los viajantes de comercio me toman por un payaso. Que les aproveche. Yo, a mi vez, les tengo por palurdos. Estamos en paz. Sí, señor van Boberinghe, claro que sí; usted es un palurdo, pero como no sabe lo que significa la palabra, se ríe usted, y también yo. Langelot, ¿me has hecho llamar para proporcionarme la alegría de volver a verte o puede que tengas que pedirme algún favor?


  Langelot observaba a su amigo. Era evidente que Sosthéne había hecho grandes progresos desde el día en que se habían separado; e incluso en el pasado, había demostrado poseer unas notables cualidades en determinadas ocasiones.


  —Sosthéne —dijo el joven oficial—, ¿qué piensas del golpe de estado?


  —¡Oh! ¡Es la catástrofe más espantosa que se pueda imaginar! Si tuviera a ese Damba-Damba, te prometo que pasaría un mal cuarto de hora. ¿Tienes noticias de… Graziella?


  Sosthéne había enrojecido al pronunciar el nombre de la hermosa muchacha africana a cuyo encanto no era insensible.


  —Graziella está todo lo bien que puede estar, teniendo en cuenta que se muere de inquietud por su padre. Hablemos poco, Sosthéne, pero hablemos claro. La carretera del noroeste está muy vigilada. ¿Podrías seguirla, llegar hasta la frontera, echar un vistazo al otro lado y volver para darme cuenta de lo que hayas visto?


  —Entendido —dijo Sosthéne—. Raras veces voy tan lejos, pero cada día hago la primera parte de esta carretera, porque es mala y me da una información útil sobre las posibilidades de mis coches. ¿Qué quieres saber de la frontera?


  —Según parece, al otro lado hay una concentración de extranjeros armados, preparados para invadir Costa de Ébano. Todo lo que pueda saber sobre ellos…


  —¡Se hará, Langelot!


  —¿Cuánto tiempo necesitas?


  —Si salgo inmediatamente, podría estar de regreso antes del toque de queda, por lo menos eso espero. ¿Dónde podemos encontrarnos?


  —Aquí.


  —A tus órdenes, mi teniente. Hasta luego, Sophie.


  Y, tras un saludo militar y una inclinación tan desmañados uno como la otra, Sosthéne Valdombreuse volvió a subir a su nube y desapareció.


  —Ya os había dicho que es un idiota —observó el belga.


  —No estoy tan seguro de eso —contestó Langelot—. Otra cosa, señor van Boberinghe, los americanos hablaban de una vía terrestre para transmitir los mensajes. ¿La conoce?


  —No —dijo el hombrecillo, sacudiendo la cabeza—, no la conozco.


  Langelot se metió la mano en el bolsillo, pero el hombre se echó a reír.


  —Es inútil insistir, joven. Si digo, no lo sé, es porque no lo sé.


  —A propósito —intervino Sophie con el tono más negligente que pudo—, usted que lo sabe casi todo, papá Boberinghe, ¿no tiene noticias de una emisora que quieran vender?


  —¡Ja, ja! —rió el belga—. Es la tercera que me piden en veinticuatro horas. No todo consiste en obtener información: hay que transmitirla. No, mi pequeña señorita, no conozco ni una emisora en esta ciudad, salvo las de las embajadas, naturalmente. El señor Robert tenía una, pero no parece que esté en condiciones de funcionar. ¡Ah, estos jóvenes, que no saben nada!


  Y riéndose de la ingenuidad de los agentes secretos, se retiró a su despacho.


  —He enviado a Sosthéne a jugarse el físico para nada —dijo Langelot amargamente—. No podré transmitir nada de lo que me cuente.


  —Tu servicio hubiera podido prever la transmisión, hermanito. Tengo la sensación de que el S. N. I. F. no es muy competente.


  —¿Me imaginas llegando esta mañana al aeropuerto con un A. N. G. R. C. 9 en mi equipaje? ¿O incluso con una emisora en miniatura? Te aseguro que si lo hubiera hecho no estaría a punto de llevarte a almorzar al hotel.


  —Así que vamos a almorzar al hotel Atlántico…


  —Si no tienes inconveniente.


  —Al contrarío. Me parece una idea excelente. De postre, tomare un hel…


  Pero Sophie no acabó la frase.


  Un gran «Buick» negro, conducido por un chófer uniformado, había salido del palacio y había acudido a situarse junto a uno de los surtidores de gasolina. El conductor interpeló a Langelot.


  —¡Eh, pequeño! ¿Eres nuevo aquí?


  —Sí, señor.


  —Bueno, pues lléname el depósito, compruébame el aceite y limpia los cristales. Tiene que estar reluciente dentro de media hora, yo volveré entonces.


  El chófer, un blanco de piel atezada y con un bigotito muy favorecedor, bajó del automóvil y tomó a pie la dirección del palacio. De pronto se detuvo:


  —¡Déjalo reluciente! —gritó desde lejos—. Si no, ten cuidado, pequeño. Es el coche del coronel Chibani.
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  CAPÍTULO XIV


  Sophie y Langelot intercambiaron una mirada.


  —Lo lamento muchísimo —dijo Langelot—, el almuerzo será para más tarde.


  Corrieron ambos al «Buick» y empezaron a registrarlo metódicamente. La guantera, las bolsas laterales, y el maletero estaban vacíos. Sólo hallaron, tirado sobre el asiento trasero, un portadocumentos de cuero en el que Langelot encontró una tarjeta gris a nombre del coronel Chibani, avenida Savorgnan, 19.


  Entonces echó una mirada a la llave del contacto, que se había quedado puesta, y vio que había otra llave colgando del mismo llavero. Delgada, plana, sin número, parecía la llave de un apartamento.


  —¿Por qué me miras así, hermanito? —preguntó Sophie.


  Los ojos de Langelot estaban fijos en ella, pero en realidad el muchacho ni siquiera la veía: estaba reflexionando.


  —¡Ya sé lo que vamos a hacer! —exclamó, chasqueando los dedos—. Snif, snif.


  Sacó de la anilla la llave del apartamento.


  —¿Dónde se pueden encargar copias de llaves?


  —Hay una ferretería en el barrio —contestó Sophie que corría ya hacia el «Land Rover».


  Se pusieron en camino al instante.


  —¿Crees que Chibani tiene una emisora? —preguntó ella.


  —Es probable. No creo que la embajada se encargue de un correo como el suyo. Un tipo de la envergadura de Chibani, que hace el trabajo que él tiene aquí, necesita ser independiente. Al mismo tiempo, es preciso que mantenga a su país al corriente de lo que mangonea por aquí.


  —Su emisora puede estar en palacio.


  —Es posible. Pero en ese caso dependería demasiado estrechamente de Damba Damba. No, hermanita, esta vez creo que tenemos la solución.


  La ferretería no estaba lejos. Cerraba al mediodía, pero el viejo artesano accedió a hacer la llave en seguida. Diez minutos después, los jóvenes estaban de regreso en la estación de servicio, dejaban en su sitio la llave original, y transmitían a los dos empleados las instrucciones del chófer.


  Después, a toda prisa, se dirigieron a la avenida Savorgnan, una vía tranquila y silenciosa, situada en un barrio de las afueras, donde todo eran jardines y residencias de lujo.


  Durante los veinte minutos que duró el trayecto, Langelot y Sophie guardaron silencio. Pensaban en las sorpresas que les esperaban en casa del coronel Chibani, y en los mejores medios de prevenirlas.


  La avenida Savorgnan estaba bordeada a ambos lados por tapias de jardines de las que sobresalían grandes hojas de palmera. El número 19, a diferencia de los precedentes, era el de una casa que daba directamente a la calle y tenía tres pisos, con un apartamento en cada uno.


  —¿Es que Chibani no ha podido pagarse una casa? —se asombró Sophie.


  Langelot sacudió la cabeza:


  —Un apartamento, sobre todo en un piso alto, es mucho más fácil de guardar que una casa. Ahora, hermanita, caminarás diez metros detrás de mí.


  Entró en el vestíbulo, donde hacía ya más fresco que en el exterior, e inspeccionó los buzones. Había tres. En la planta baja y en el primero habitaban personas de nombre europeo; en el tercer buzón no había nombre, y Langelot dedujo que, tal como esperaba, Chibani vivía en el tercero y último piso.


  Sophie se quedó en el umbral de la puerta. Langelot empezó a subir la escalera, esforzándose en no hacer ruido, pero al mismo tiempo tratando de conservar un aire de naturalidad. En el primer descansillo se volvió y miró hacia atrás: Sophie doblada en dos, con la manos metida en el bolso, dispuesta a sacar la pistola, subía de puntillas, pegada a la pared.


  —Más relajada, hermanita, o vas a perturbar a todo el vecindario —susurró Langelot.


  Sophie, con aire ofendido, se incorporó y siguió la ascensión con un aire más normal.


  En el segundo, la escalera terminaba ante una hermosa puerta de roble barnizado, con una mirilla en el centro, y decorada con una aldaba de bronce, de estilo americano. En el descansillo se abría una ventana que daba a la avenida Savorgnan.


  —Tú te quedas aquí, hermanita, y vigila. Si aparece el «Buick» por la calle, canta la romanza de Tosca con toda la fuerza de tus pulmones.


  —No sé Tosca —dijo Sophie, enfurruñada.


  —Entonces, Au clair de la lurte. Y, sobre todo, sé natural, no hagas la Mata-Hari.


  Langelot deslizó la llave en la cerradura, aplicó la oreja sobre la puerta sin oír más que el rumor lejano de un acondicionador: entonces, con la mayor tranquilidad del mundo, como si volviera a su propia habitación de Boulongne-Billancourt, se coló en el apartamento del coronel Chibani, enviado especial ante el gobierno revolucionario de Costa de Ébano.
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  CAPÍTULO XV


  Se trataba de un bonito apartamento en el que reinaba una luz muy suave, tamizada por las persianas bajas, un silencio apenas roto por el más discreto de los acondicionadores de aire, y un tenue perfume que emanaba de algún oculto pebetero. Además, reinaba un frescor delicioso, los pies se hundían en una alfombra etíope colocada encima de la moqueta de lana larga, y preciosos objetos, tapicerías de oriente, sables adamasquinados, adornaban las paredes. A juzgar por el recibidor, se trataba evidentemente del apartamento de un hombre cuyos gustos, y cuyos medios, se salían de lo ordinario.


  »Ni que decir tiene —pensó Langelot— que el coronel Chibani y yo trabajamos en la información, pero no en las mismas condiciones.


  Del recibidor pasó a un salón amueblado en estilo turco, con sus inmensas bandejas de bronce colocadas sobre pies de madera incrustadas de nácar, y a continuación a un comedor, de estilo moderno. Allí, le pareció oír un ruido a su derecha. Prestando atención, reconoció un tintineo de platos.


  Empujó una puerta y se encontró en un pasillo. Otra puerta, ésta abierta, daba a una cocina muy clara donde un personaje con tipo de luchador de feria, mulato y bigotudo además, se ocupaba prosaicamente en lavar vasos y platos. De una cacerola colocada sobre un hornillo salía un olor apetitoso.


  La pila de platos sucios era aún considerable, y Langelot se preguntaba si no sería más prudente dejar que el luchador siguiera con su tarea sin interrumpirle; después de todo, estaba muy ocupado, y hacía suficiente ruido como para no darse cuenta de lo que pudiera hacer Langelot. Por desgracia, el ordenanza del coronel Chibani tuvo una distracción y una de las hermosas copas de cristal que estaba retirando del fregadero fue a estrellarse contra el suelo embaldosado.


  La más viva consternación se pintó en el rostro del luchador. Juntó las manos, y lanzó un profundo gemido, mirando los restos a sus pies. Pero cuando alzó los ojos, su mirada se encontró con la de un muchacho joven y rubio que le observaba con una mezcla de diversión y despecho muy singulares. El luchador se quedó con la boca abierta.


  En cuanto a Langelot, no vaciló; el ordenanza no le había hecho ningún daño personal, pero el momento no era como para ir con cortesías; en una fracción de segundo, los cien kilos del luchador estarían en movimiento, y no era precisamente una perspectiva agradable.


  Así que, antes de que pasara la fracción de segundo, el luchador sintió que le cogían por el lado derecho del bigote; su cabeza se inclinó sobre su cuello de toro, sin que pensara en resistirse, y un formidable golpe aplicado sobre el bulbo raquídeo le hizo rodar por tierra, arrastrando en su caída una docena de copas ya secas, que se rompieron en una lluvia de cristal.


  Langelot, después de agitar las manos para felicitarse de una victoria tan fácil, salió de la cocina y, siguiendo el corredor, desembocó en los dormitorios. Había dos, cada uno con su cuarto de baño. El primero, aunque elegantemente amueblado, no parecía habitado, el segundo, vasto y perfumado, era con toda evidencia, el del coronel Chibani.


  En un extremo vio una cama de campaña; en el otro, un escritorio incrustado de marfil; en la pared, armas: cimitarras, bachi-bouzouks y metralletas del último modelo; sobre el parquet, alfombras persas. En las altas estanterías de roble vio como un millar de libros sobre la guerra revolucionaria, el espionaje y la técnica del golpe de estado.


  Langelot se detuvo en el centro de la habitación y miró largamente en torno.


  No iba a cargar con los archivos de Chibani, aunque pudiera meter mano en ellos. No podía fotografiarlos, porque no tenía ninguna máquina adecuada para aquel tipo de trabajo, y difícilmente podía llevárselos. Lo que necesitaba en aquel momento no era conseguir nuevas informaciones sino poder transmitir las que ya tenía.


  ¿Dónde estaba la emisora, si es que había alguna? ¿Y cómo encontrarla sin perder demasiado tiempo? El buen olor que flotaba en la cocina parecía indicar que se esperaba al dueño para almorzar.


  Langelot fue a la ventana. De allí partía un hilo coaxial. Podía ser de una antena de televisión… o de un aparato de radio.


  Langelot siguió el hilo, que conducía hasta el aparato de televisión. ¿Tendría que suponer que el coronel Chibani pasaba las veladas contemplando los programas de Tele-Koubako? El agente secreto, desatornilló, tranquila y cuidadosamente, el panel que cubría la parte trasera del televisor y lo dejó en el suelo. Entonces, se confirmaron sus presentimientos: en el interior del televisor descubrió una joya de emisora de radio, con sus auriculares, su micrófono y su antena de campaña, replegada.


  Langelot cogió la emisora y la estrechó contra él; casi sentía deseos de besarla.


  En aquel momento, percibió unos lejanos gañidos que, con muy buena voluntad, podían recordar el aire de Au clair de la lurte.


  Se tomó el tiempo necesario para devolver a su sitio el panel del televisor. Sus manos no temblaban; iba a lo suyo. Si llegaba el coronel Chibani, ya tendrían una explicación.


  Luego, llevando el emisor por el asa, Langelot salió al pasillo, desde donde pasó directamente al recibidor.


  Sophie, con la boca pegada al agujero de la cerradura, se desgañitaba cantando:


  
    Préte-moi ta plume Pour l’amour de Dieu.



  —Tengo algo mejor que una pluma —dijo Langelot, abriendo la puerta e indicando la emisora. Sophie hizo el gesto de aplaudir.


  Abajo, se oyó el ruido de una puerta. Sin duda, Chibani acababa de entrar en la casa.


  De cuatro en cuatro, Langelot, seguido de Sophie, bajó la escalera hasta el primer piso. Una vez allí, tocó enérgicamente a la puerta del apartamento. Podía oír una voz distinguida que decía en la planta baja:


  —Después de usted, mi querido amigo, después de usted. Yo estoy en mi casa.


  La puerta del apartamento del primero se abrió por fin, en el mismo momento en que una cabezota negra aparecía a nivel del descansillo. Langelot dio un empellón al criado africano que acababa de abrir, y entró seguido de Sophie.


  —¿Qué eto, señó? —protestó el servidor.


  —¡Silencio! —ordenó Langelot, metiéndole la pistola bajo la nariz.


  Quedaron los tres como petrificados durante un minuto, el tiempo de que Chibani subiera un piso y entrara en su casa con su invitado.


  Y después:


  —Gracias por la hospitalidad —dijo Langelot al criado, que hacía girar los ojos, con expresión atónita.


  Y los dos jóvenes salieron tan deprisa como habían entrado.


  —¿Y el «Buick»? —preguntó Langelot.


  —Se ha marchado —contestó Sophie en un soplo.


  Bajaron de cuatro en cuatro. La vía estaba libre. Corrieron a meterse en el «Land Rover».


  —A una colina en la que no haya mucha gente —ordenó Langelot.


  Sophie arrancó, y los dos cómplices intercambiaron una amplia sonrisa. Acababan de conseguir una victoria de la que Langelot sabía, y Sophie adivinaba, el inmenso alcance.


  Muy pronto, la muchacha detuvo el «Land Rover» en la cima de una colina desde la que se divisaba Koubako y donde incluso se habían colocado algunos bancos para los eventuales paseantes, pero por el momento estaba completamente desierta.


  Langelot se situó detrás de un árbol, desplegó la antena y empezó a examinar el aparato.


  —¿Puedo escuchar, esta vez? —preguntó Sophie, en un tono que daba lástima.


  Langelot vaciló. Observó la ternura con que Sophie acariciaba la hermosa superficie de metal verde oscuro, rozaba los botones y seguía con un dedo las misteriosas inscripciones. Aquel aparato emisor que ella había ayudado a conquistar, era su primer trofeo. Además, el joven oficial consideró otras razones más serias.


  —No solamente puedes escuchar —dijo— sino que es preciso que aprendas a utilizar este aparato. Si, por ejemplo, me dejo atrapar por Damba-Damba, tú podrás seguir pasando las informaciones.


  Lágrimas de orgullo asomaron a los ojos de Sophie.


  —Sigue atentamente la comunicación —dijo Langelot—. Si establezco el contacto, sabrás tanto como yo de mi misión.


  Por un instante, cerró los ojos para concentrarse; después empezó a llamar.
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  CAPÍTULO XVI


  —Operación Cocodrilo. Caimán llama a Aligátor. Cambio.


  Sophie había cogido el segundo auricular y, al mismo tiempo que vigilaba, prestaba la máxima atención.


  —Aquí, Aligátor. Le oigo alto y claro —contestó una voz, que sonaba tan clara como si hubiera hablado por teléfono.


  —Páseme Aligátor autoridad.


  —Aquí Aligátor autoridad —dijo una voz más baja.


  —Aquí, Caimán. ¿Puedo transmitir en fonía?


  —Afirmativo. No ha sido detectada ninguna estación de escucha enemiga. Transmite en fonía, pero utilice código operativo.


  —Cocodrilo uno. Fracaso completo. Negativa total de cooperar de parte de autoridad local. El centro interesado sigue a merced de cualquier intervención, armada o no, de Chéops.


  »Cocodrilo dos. Ramsés y compañía están presos, pero vivos según las últimas noticias. El terror reina en Alejandría. El pueblo parece angustiado. Según informaciones no confirmadas, pero verosímiles, las tribus se preparan a intervenir en favor de Ramsés y contra Chéops; no obstante, su intervención no tendrá lugar hasta dentro de varios días.


  »Cocodrilo tres. Como se presumía, el derrocamiento de Ramsés se ha realizado por iniciativa de Anubis. Anubis está representado aquí por treinta consejeros, que tienen el mando real en la calle. Estos consejeros tienen en cabeza personaje conocido por nosotros con nombre Chibani.


  »Cocodrilo cuatro. Según informaciones no confirmadas, una columna de Anubis estaría en la frontera del noroeste, dispuesta a intervenir sea contra cocodrilo uno, sea contra cocodrilo dos. Estamos haciendo lo posible para comprobar informaciones.


  »Nota suplementaria. Necesidades operacionales han conducido formación Caimán2, que tomará el relevo de Caimán1 en caso necesario.


  »Desiderata: aplicación inmediata de Cocodrilo tricolor.


  »Terminado por mi parte.


  —Bien recibido el mensaje. Le felicitamos vivamente por informaciones recogidas y establecimiento de contacto. Citación en orden del ejército asegurada desde ahora.


  »Lamentamos necesidad formación Caimán 2. Esperamos que necesidad no tendrá que justificarse por acontecimientos.


  »Informes referentes Cocodrilo uno serán inmediatamente transmitidas a escalón superior.


  »Le pedimos confirmación urgente, a cualquier precio, de información Cocodrilo cuatro.


  »Aplicación plan Cocodrilo Tricolor fuera de cuestión, dado estado opinión mundial, si entrada en acción Anubis bajo forma Cocodrilo cuatro no segura. Buena suerte. Quedamos en escucha permanente. Terminado por mi parte.


  Langelot dejó el auricular.


  —¿Qué significa Cocodrilo Tricolor? —preguntó Sophie, que había adivinado lo que querían decir los demás pseudónimos.


  —Cocodrilo Tricolor —contestó Langelot, tratando de dominar su emoción— significa que un portaaviones francés se está paseando a veinte millas de las costas de este país, con una pequeña brigada de boinas rojas a bordo. Y que si puedo demostrar a mis jefes que los mulatos se proponen invadir Costa de Ébano para apoderarse del complejo Uranio que dirige tu querido papá o para aplastar a las tribus del interior, los boinas rojas serán lanzados en paracaídas sobre Koubako, y, después de una breve explicación con Damba-Damba, salvarán la vida del presidente Andronymos y el futuro del país. ¿Has comprendido ahora, hermanita?


  —¡Langelot! Si Francia tiene un portaaviones a veinte millas de aquí, ¿a qué espera para intervenir directamente?


  —Muchachita, Francia no puede meterse en asuntos internos de Costa de Ébano. Si existe una invasión procedente del exterior, es otra cosa. Ahora, vamos a enterrar el emisor fuera de la ciudad, y después nos iremos al hotel Atlántico. Nos hemos merecido un buen almuerzo gastronómico.


  Tres segundos después, los dos jóvenes circulaban a toda velocidad, cantando a pleno pulmón dos canciones diferentes.


  —No tan aprisa, Sophie. Nos van a detener por exceso de velocidad. ¡Sería demasiado estúpido! —dijo Langelot, mitad en broma mitad en serio.


  Aún no había acabado de hablar, cuando una sirena de la policía empezó a oírse detrás de ellos.


  —¿Es por nosotros? —preguntó Sophie.


  Langelot se volvió. Un «jeep» de la Policía trataba de darles caza.


  —Eso me temo.


  —¡Como he podido ser tan idiota! ¿Debo disminuir la velocidad?


  —No, gira a la derecha, pronto.


  Sophie giró en una estrecha avenida.


  —El emisor, el pobre emisor —tartamudeaba.


  El emisor estaba allí, sobre el asiento delantero, tan visible como la nariz en medio de la cara.


  —Salva el emisor. Yo voy a detenerles. ¡Prosigue la misión! —ordenó Langelot.


  Sophie le miró aterrada.


  —Vamos, hermanita, valor. Aminora. Y sigue en cuanto yo haya saltado a tierra.


  Sophie disminuyó la velocidad. Langelot saltó, y se detuvo en medio de la avenida, de forma que el coche de la Policía no pudiera pasar sin atropellarle.


  —¡Despeja, despeja! —gritaban los policías.
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  Pero él permaneció allí, firmemente plantado con las piernas abiertas, viendo como el radiador del «jeep» se dirigía en linea recta hacia él.


  Cuando el «jeep» se detuvo, con un enorme rechinar de neumáticos, Langelot hubiera podido tocar el capó con los dedos.


  Dos policías negros saltaron al suelo y acudieron a coger por los brazos al agente secreto. Éste lanzó una mirada hacia atrás: el «Land Rover» había desaparecido.


  SEGUNDA PARTE
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  CAPÍTULO PRIMERO


  
    SERVICIO NACIONAL DE INFORMACIÓN FUNCIONAL


    El subteniente Langelot de la sección Protección, está encargado de la ejecución de la operación Cocodrilo, solicitada por el primer ministro. Dicha misión se compone de cuatro puntos:


    Cocodrilo uno. Hacer preparar por el ingeniero jefe Vachette el sabotaje de las instalaciones del complejo Uranio, transmitiéndole el mensaje del primer ministro.


    Cocodrilo dos. Informarse de la situación actual del presidente Andronymos y de la situación política de Costa de Ébano, tanto en Koubako como en las provincias.


    Cocodrilo tres. Valorar la participación de una potencia extranjera en el golpe de estado y en la organización del nuevo régimen.


    Cocodrilo cuatro. Informarse de las posibilidades de una invasión extranjera a Costa de Ébano, invasión cuyo objetivo sería el apoyo abusivo al nuevo régimen y el dominio de una potencia agresiva sobre el complejo Uranio.


    Las informaciones recogidas serán transmitidas directamente por el subteniente Langelot al general de brigada de Rougeroc, comandante de la XIbrigada de choque a bordo del portaaviones «Le Talleyrand», que está encargado de la aplicación del plan de intervención Cocodrilo Tricolor, por decisión del primer ministro.


    Firmado: EL JEFE DEL SNIF.

  


  Tal era el enunciado de la misión de primera importancia encargada a Langelot; éste lo conocía de memoria, y se lo repetía por vigésima vez desde que estaba encerrado en el calabozo en el que le habían metido después de la captura.


  Por mucho que había protestado, diciendo que, a fin de cuentas, sólo era culpable de un exceso de velocidad, y que además no era él quien conducía el vehículo incriminado, los policías negros no se habían dejado embaucar; la fuerte suma de dinero que aún llevaba y la pistola de la que no había tenido tiempo de deshacerse, hubieran bastado para hacerle sospechoso, incluso sin su extraña actitud, protegiendo la huida del «Land Rover».


  En el primer momento, los policías que le habían capturado le llevaron a la prisión civil, donde le pusieron en manos de los destacamentos de urgencia. Un comisario negro, aconsejado por un mulato, le envió inmediatamente al palacio presidencial.


  Langelot tuvo que hacer su entrada en aquel augusto lugar viajando en el fondo de un coche celular, que entró por la verja lateral sur. Ésta daba a un patio cuadrado que comunicaba con los principales ministerios y con la prisión.


  Sacudido y empujado, aunque no opuso la menor resistencia, el joven oficial fue encerrado en una celda no mucho mayor que un armario, cuya puerta daba a un corredor en el que remaba un olor infecto y un calor insoportable.


  Le era imposible calcular el tiempo que había pasado en el calabozo; le habían quitado el reloj, y la ausencia de ventana le impedía guiarse por el sol. Además, estaba tan furioso contra sí mismo por no haber pedido a Sophie que condujera con mayor prudencia, tan avergonzado de que una misión de tanta importancia como la que le había sido confiada, fracasara por una falta tan burda como un exceso de velocidad, que sus facultades estaban como oscurecidas y había necesitado una buena hora para recuperarse.


  «Sophie es una pequeña tonta y yo un gran tonto, eso está muy claro —se dijo por fin—. Los cuatro empellones de los policías de los destacamentos de urgencia no me han hecho mucho daño, y si me siento humillado, no tengo más de lo que merezco. De momento, he de pensar en no comprometer el resto de la operación, si aún es posible evitarlo. Después de todo, Sosthene, si es que aún esta vivo, transmitirá a Sophie informaciones que tal vez basten para desencadenar la operación Cocodrilo Tricolor, y si Sophie ha entendido cómo se maneja un emisor de radio, tal vez consiga alcanzar el Le Talleyrand. Si Rougeroc desembarca aquí con sus boinas rojas, incluso tengo posibilidades de salir de ésta. Todo consiste en aguantar firme las horas de interrogatorios que me harán sufrir estos señores».


  Por mucho que quisiera animarse, Langelot no podía evitar el sentir miedo de aquel interrogatorio, y cuando un policía fue a sacarle de su estrecho encierro, el joven oficial tuvo que recurrir a todo el orgullo de la profesión que ejercía y del ideal que representaba, para no mostrar que, en el fondo, se moría de miedo.


  La sala de interrogatorios consistía en una habitación cuadrada, en la cual, tras una mesa escritorio de madera, se sentaba un policía negro. Otro negro estaba de pie, con el torso desnudo, detrás del escritorio en cuestión. Un hombre blanco muy atezado, tal vez un mulato, con las manos a la espalda, se paseaba de arriba a abajo, ante la ventana que daba a un cielo blanco, casi tan deslumbrante como a la hora en que Langelot había sido detenido. Aquellos tres hombres parecían extenuados, al límite de su resistencia nerviosa.


  —¿Te llamas Noél Vachette? —preguntó el policía negro, con vocecita aflautada.


  —Sí, señor —dijo Langelot, tratando de hablar con voz tranquila, y sin conseguirlo del todo.


  —Es falso —replicó el otro—. Hemos telefoneado al Complejo. La mujer del director nos ha contestado que su hijo no estaba en la ciudad.


  —Vachette es un nombre bastante corriente en Francia.


  —Entonces, ¿no eres hijo del ingeniero jefe Vachette?


  —No conozco a nadie de ese nombre.


  —¿Eres de nacionalidad ebanesa?
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  —Ya han visto mi pasaporte.


  —¿Cuándo has entrado por última vez en Costa de Ébano?


  —Esta mañana.


  —¿Para qué?


  —Para hacer un reportaje.


  —¿No sabes que los periodistas son inmediatamente expulsados de Costa de Ébano?


  —Por eso no he dicho que lo soy.


  —¿Para que llevabas encima una suma de 28000 francos?


  —Para recoger informaciones.


  —¡Un reportaje que habría costado caro! ¿Para qué periódico trabajas?


  —Para el Paris-Magazine, que hace una tirada de un millón y medio de ejemplares. Les conseguiré una suscripción gratuita, si quieren.


  —¿De dónde has sacado la pistola?


  —La he comprado a un joven negro que se me ha acercado en la calle.


  El policía golpeaba la mesa con el lápiz. Después, con el mismo lápiz, se limpió cuidadosamente las orejas. Por fin, se volvió hacia el blanco que seguía deambulando.


  —¿Qué piensa usted, señor Moussa? —preguntó—. Su historia parece lógica.


  —Parece lógica, pero no me la creo. El pasaporte dice que tiene quince años. No hay periodistas de quince años.


  —Es un error de copia —dijo Langelot—. Tengo dieciocho.


  —No hay periodistas de dieciocho años que se paseen con treinta mil francos en los bolsillos.


  —¡Soy muy brillante, ¿sabe?!


  —Eso lo veremos dentro de un momento.


  El mulato se volvió hacia el negro que, con el torso desnudo, se había mantenido silencioso detrás del escritorio.


  —Ponle a punto —pidió.


  El otro suspiró. Su piel relucía de sudor. Debía de ser su centésima «puesta a punto» de la jornada. Sin embargo, avanzó con el puño levantado.


  Langelot se preguntaba si no valía la pena darle el gusto de ofrecer resistencia antes de sucumbir dominado por el número de sus enemigos. Por otra parte, si seguía representando su papel de periodista, tal vez conseguiría salvar la piel. Aún no había tomado una decisión, cuando se abrió la puerta.


  Entró un hombre. Vestía un elegante traje de hilo blanco cortado por un gran sastre y exhalaba un leve perfume. Su vestimenta y su aspecto contrastaban extrañamente con el desaliño de los policías. Sus cabellos empezaban a ser grises; sobre su labio superior lucía un fino bigote. Langelot reconoció de inmediato al coronel Chibani.
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  CAPÍTULO II


  —Y bien, señor Moussa, ¿cómo van las cosas? —preguntó el coronel, sin mirar al prisionero.


  —Mal, mi coronel. De peor en peor. Tenemos cuatro equipos de interrogatorio, y aún quedan ciento tres sospechosos para interrogar, sin contar todos los que nos traerán de aquí al toque de queda. No somos suficientes para tanto trabajo. Dé órdenes, mi coronel, para que nos envíen menos gente.


  —¿Y a quién quiere que la envíen? —preguntó el coronel Chibani.


  —Me parece que la gente del señor Damba no hace su parte de trabajo, mi coronel. Me parece que nosotros…


  Abandonando el francés, el mulato empezó a hablar otra lengua, ronca y gutural, que Langelot no conocía. Pero Chibani le cortó inmediatamente la palabra, y con la mirada fija en el policía negro, declaró en francés:


  —Damba-Damba y su gente son unos imbéciles. No se puede confiar en ellos. No sirven más que para trabajar bajo nuestra dirección. ¿No es cierto, señor comisario?


  El comisario bajó los ojos y se limpió las orejas con el lápiz.


  —A todos los ebaneses que valen algo —continuó Chibani— les hemos metido en la cárcel, y si no los hemos colgado antes, les «cocodrilizaremos» muy pronto. Así, el país necesitará una nueva élite, que formaremos nosotros mismos. Estoy convencido de que no queda nadie que sea capaz de cambiar los fusibles de este palacio, si llegara a faltar la electricidad. Y está muy bien así. ¿No es cierto, señor comisario?


  »Moussa —prosiguió el coronel, volviéndose hacia su subordinado—, he tenido algunos problemas con mi emisor de radio, y como Damba-Damba tiene la bondad de prestarme su helicóptero, voy a dar un salto hasta la frontera y volveré en seguida. Es preciso que esté todo a punto para esta noche. Que se diviertan.


  Chibani iba a salir, pero Moussa le retuvo:


  —¿Qué vamos a hacer con todos esos sospechosos para interrogar, mi coronel? Hace tres días que trabajamos, prácticamente sin dormir. Nosotros…


  —Para eso les pagan —contestó brutalmente el coronel—. Demuestre un poco de olfato y no pierdan tiempo con desgraciados a los que bastará con ahorcar mañana en la plaza pública. Tengo cinco minutos: fíjese, le voy a demostrar cómo se hace.


  Y se volvió hacia Langelot, quien, retrocediendo un paso, había tratado de colocarse de forma que la luz no le diera en el rostro. Pero aquella precaución no le sirvió de nada. Una sonrisa plegó los delgados labios del coronel y el arco de su bigote se hizo más acusado.


  —¡Vaya! —exclamó—. ¡Un antiguo conocido!


  —Es el periodista Noél Vachette, del Paris-Magazine —presentó el policía negro con su voz aflautada y su tono más mundano.


  —No sabe lo que dice —replicó Chibani—. Este muchacho es un oficial de información francés, que ya ha tenido el honor de conocerme, en circunstancias algo distintas, ¿no es cierto, señor?


  —Exacto, mi coronel —reconoció Langelot, que se juzgaba perdido y prefería no hacer el ridículo de negar la evidencia—. Tiene usted el aire decidido de ganar la segunda jugada.


  —Estoy encantado de que se dé usted cuenta. La otra vez fui declarado persona non grata y expulsado de Francia. Esta vez, será usted quien pague los platos rotos. Sólo que usted no goza de inmunidad diplomática.


  —Se ha negado a hablar, mi coronel —dijo Moussa—. ¿Le sacudimos un poco?


  —Es inútil —contestó Chibani, y con un gesto de asco—. Ya sé todo lo que podría decirme. Verá usted. Corríjame si me equivoco, señor oficial. Francia maquina una pequeña intervención en Costa de Ébano para proteger su central atómica y a su amigo Andronymos. Pero como tiene miedo de la opinión mundial, no quiere ser la primera en intervenir. Sin embargo, como sospecha que nosotros estamos aquí, envía a un joven subteniente para enterarse de la situación. ¿Los paracaidistas franceses serán recibidos como salvadores o como perros en medio de un juego de bolos? ¿No soy buen adivino, señor oficial?


  —Excelente, mi coronel.


  —¿Dónde, cómo, cuándo tendrá lugar esa intervención? Este joven no lo sabe, por lo tanto, sólo puede inducirnos a error si le apremiamos un poco sobre estos puntos.


  —¿No le podríamos preguntar si tiene contactos en el país, mi coronel?


  —Podríamos, mi buen Moussa, podríamos. Pero él empezaría por negar durante una hora, luego le daría nombres inventados y cuando, por fin, confesara la verdad, se daría usted cuenta de que ya habíamos colgado a su contacto esta mañana. Por otra parte, Costa de Ébano es un país amigo de Francia; por lo tanto, es muy probable que Francia no tenga aquí ningún contacto. ¡Ah, una cosa de todas formas, señor oficial! ¿Ha oído usted quien me ha birlado mi emisor y ha roto mis preciosas copas de cristal de Baccarat?


  —No, mi coronel.


  —¿Cómo pensaba comunicar con sus superiores?


  —Mi coronel —dijo lentamente Langelot—, yo llegaba aquí con un pequeño aparato emisor escondido en un paquete de cigarrillos. Su alcance era suficiente para permitirme comunicar con uno de nuestros submarinos que se pasea en aguas de Costa de Ébano. Pero —Langelot bajó la cabeza—, cuando he visto la severidad de los controles, no me he atrevido a pasarlo.


  Con el bigote más sinuoso que nunca, Chibani se volvió hacia Moussa.


  —Se trata del emisor cuya presencia en la sala del aeropuerto no se explicaba usted, mi pobre Moussa. Ya ve, todo está confirmado, todo coincide, y un pequeño interrogatorio se ha concluido sin fatiga para nadie. Ponga a este oficial en la lista de los «cocodrilizables», y envíele a pasar unos agradables momentos en la celda, mientras espera la suerte que le ha correspondido. Señor oficial —añadió, viendo aparecer un cierto alivio en los rasgos de Langelot—, ahora, sobre todo, no vaya a creer que nos falta crueldad; lo que nos falta es tiempo.


  El término «cocodrilizable» inquietaba a Langelot. ¿Conocía el enemigo el nombre de la operación llevada a cabo por Francia?


  —Mi coronel —preguntó— ¿qué significa «cocodrilizable»?


  El coronel echó un vistazo a su reloj.


  —Me voy a dar el lujo de explicárselo. Cuando se mata a un hombre, queda un cadáver. Cuando se mata a un político, queda un cadáver político. A esos cadáveres políticos, hay que hacerlos desaparecer siempre porque, si no, se ofusca a las personas sensibles. No son los crímenes, sino los cadáveres los que molestan a las personas sensibles, lo sabe usted tan bien como yo. Bien. Tal vez haya observado usted que el palacio donde tiene la suerte de hallarse está situado a orillas del río Negro. La prisión comunica con el río por medio de una puerta situada a nivel de las celdas, es decir, más abajo del nivel del agua. Cuando estemos perfectamente seguros de que ya no necesitamos al presidente Andronymos ni a sus amigos, abriremos la puerta: el agua entrará primero, y los cocodrilos después. Lo más probable es que estén ya ahogados cuando lleguen, lo que les ahorrará el trabajo de ahogarles ellos, como hacen generalmente con sus presas. Funciona: Damba-Damba me ha dicho que se hicieron pruebas hace tiempo. Como ve, señor oficial, podrá usted vanagloriarse, si me permite decirlo así, de tener una tumba poco común. Ha sido un placer saludarle.


  Y el coronel salió, dejando tras él una estela de perfume.
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  CAPÍTULO III


  La prisión subterránea tenía la forma de un vasto pozo en cuyas paredes hubieran sido abiertas unas celdillas cerradas por rejas. Aquéllas eran las celdas de los condenados. En la parte superior del pozo había una sala circular. Por medio de una trampa, dicha sala comunicaba con la planta baja del palacio; tenía también una puerta de madera que daba al río, más baja que el nivel del agua. Por las grietas de la puerta, rezumaba un hilillo de agua que hacía que los peldaños de ladrillo fueran húmedos y resbaladizos; en el fondo del pozo formaba un charco que la tierra absorbía poco a poco.


  Aquella prisión se había previsto para una cincuentena de presos, pero entonces había encerrados en ella cerca de trescientos «cocodrilizables».


  Al llegar a la parte superior de la escalera que se hundía en el pozo, Langelot empezó por taparse la nariz, pero se la destapó en seguida porque la náusea era más violenta si respiraba por la boca. Hacia él ascendían horribles gemidos y, por un instante, olvidó su propia situación para pensar en los desgraciados que estaban allí desde hacía varios días, en particular en el presidente Andronymos, el preso de la celda.


  Luego, volviéndose hacia el guardián que le escoltaba, le pidió:


  —Si no le importa, métame en la misma celda que el teniente Noboswendé.


  —¿Quién habla de Noboswendé? —preguntó una voz.


  Las tres bombillas que iluminaban la prisión no bastaban para cumplir su cometido, y Langelot apenas vio al hombre que acababa de hablar; más bien adivinó que se trataba de un gigantesco negro de más de dos metros, que se mantenía en un rincón particularmente oscuro y que llevaba el uniforme de los guardianes: pantalón, camiseta caqui y pistola en la cintura.


  —Yo —contestó Langelot—. Querría verle.


  —Celda 12 —dijo el gigante.


  —¿Hay sitio aún? —preguntó el guardián que acompañaba a Langelot.


  —Tanto como en cualquier otra —dijo el gigante.


  Abrió una reja y empujó a Langelot dentro de una de las celdillas. El guardián volvió a subir; el gigante permaneció, con los brazos en jarras, a la entrada de la celda.


  Había una treintena de personas acurrucadas en la sombra. No tenían sitio para acostarse, ni siquiera para sentarse en tierra. Sólo había un hombre tendido en el suelo; llevaba uniforme militar.


  —¡Salud, muchachos! —dijo Langelot, al entrar—. ¿Noboswendé está echando un sueñecito? ¡Mi teniente! —llamó.


  —Está enfermo —dijo una de las sombras acurrucadas.


  Langelot se inclinó sobre el paracaidista y le dio la vuelta, para poder distinguir sus rasgos.


  No había visto nunca al teniente Noboswendé, pero le esperaba una sorpresa, el inanimado oficial tenía el rostro más bestial que había visto nunca: una frente de mono, una mandíbula de cachalote, ni el menor rastro de cicatrices en las mejillas que indicaran su nobleza y, además, su color era mulato.


  Langelot se puso en pie lentamente. Treinta pares de ojos le observaban. Pronunció:


  —Muchachos, se burlan de mí y eso no es nada amable. Este primate no es el teniente Noboswendé.


  —¿Y por qué no? —preguntó el gigante que seguía obstruyendo la entrada de la celda.


  —Porque conozco a su prometida y sé que es una chica que no hubiera podido casarse jamás con esta especie de mono.


  —¿Conoces a su prometida? —preguntó el gigante.


  —Sí —dijo Langelot—, conozco a Gra-Gra.


  Y se acurrucó en un rincón entre un preso negro que vestía un traje europeo y un blanco medio desnudo.


  El gigante entró en la celda y habló en voz baja, dirigiéndose a todos a la vez.


  —¡Señores! Me han jurado guardar silencio, pero ahora es preciso que cuenten a nuestro nuevo camarada lo que ha ocurrido.


  Un negro viejo se volvió hacia Langelot.


  —El teniente Noboswendé —empezó a contar— ha sido encerrado en nuestra celda. En primer lugar ha identificado a aquél de entre nosotros que no era un verdadero preso, sino un «chivato» colocado entre nosotros por la Policía para informar de lo que hablamos. Ha derribado al chivato, le disimulamos como podemos en el fondo del calabozo. Después ha llamado al guardián gritando que el chivato se había sentido mal; cuando ha entrado el guardián, le ha derribado también y ha cambiado de ropa con él.


  Langelot lanzó una mirada al gigante que mantenía la cabeza inclinada para no chocar contra el dintel; en efecto, el pantalón «short» no le llegaba ni a medio muslo y llevaba la camiseta desabrochada, ya que, de lo contrario, se le hubiera abierto por la espalda.


  —A continuación —prosiguió el negro de la barbita—, pensábamos intentar una salida, pero el teniente nos ha dicho que, por su parte, pretendía hacer todo lo posible para salvar al presidente Andronymos y que, por eso, era mejor esperar al último momento, cuando los guardianes se vean obligados a abrir todas las rejas para que puedan entrar los cocodrilos. Todos nosotros somos leales al presidente Andronymos, y hemos aceptado la decisión del teniente.


  Treinta cabezas, negras y blancas, se inclinaron en la sombra en gesto de aquiescencia; treinta hombres habían aceptado estar más tiempo en la sucia prisión, con la esperanza de salvar a su presidente.


  Langelot se puso en pie y, tendiendo el brazo, rozó la mejilla del gigante: las tres cicatrices del guerrero noble la cruzaban en diagonal.


  —Mi teniente —dijo el oficial blanco—, yo soy el subteniente Langelot, amigo de la que, por discreción, llamaré Gra-Gra…


  —¡Langelot! —exclamó el oficial negro, cogiendo la mano del blanco y sacudiéndosela como si se la fuera a arrancar—. Le conozco sin haberle visto nunca. ¡Gracias, gracias por lo que ha hecho por ella! Siempre había esperado que nos conociéramos algún día, pero no en estas circunstancias. ¿Es usted alumno de Saint-Cyr?


  —No. Hice los cursos del SNIF.


  —¡Y yo soy un antiguo cocodrilo! —dijo Noboswendé, descubriendo sus grandes dientes blancote.


  Los saurios empezaban a obsesionar a Langelot.


  —¿Un cocodrilo? —se asombró.


  —Sí. ¿No lo sabías? Así es como se llama en Saint-Cyr a los alumnos oficiales de origen extranjero.


  —Y ahora, héte aquí «cocodrilizable», como dice el coronel Chibani.


  —Sí, ¡pero aún no «cocodrilizado»! ¿Tienes noticias de… Gra-Gra?


  —Está bien, pero se inquieta mucho por su padre y por ti. Ayer hablé con ella por teléfono, y me dijo que te buscara en Koubako. Debo admitir que esperaba encontrarte en un sitio distinto de éste.


  —¿Cumplías una misión cuando te pescaron?


  —Desde luego.


  —¿No debo preguntarte más, supongo?


  —Depende —dijo Langelot, a quien no entusiasmaba hablar delante de treinta desconocidos, por leales que fueran al presidente—. ¿Cuáles son tus proyectos?


  —De momento —dijo Noboswendé—, trato de evitar que los otros guardianes se fijen en mí. Hay tal desorden en esta prisión, que aún no se han dado cuenta de que uno de sus compañeros ha desaparecido. Apenas se conocen entre ellos. Pero con mi talla y mis cicatrices, difícilmente podría pasar desapercibido a plena luz… Por otra parte, espero actuar en el último momento para liberar al presidente Andronymos.


  —Déjame reflexionar un momento —dijo Langelot—. Creo que tengo algo mejor que ofrecerte. ¿Aceptarías salir de aquí, eventualmente?


  El oficial negro vaciló. Toda su lealtad a la persona del presidente, toda la tradición de fidelidad de su familia, le incitaban a permanecer allí; por otra parte, toda su formación de oficial le empujaba a evadirse, con la esperanza de poder actuar mejor una vez estuviera libre.


  —Si pensara que desde el exterior tenía más probabilidades de liberar al presidente, sí —dijo al fin.


  —Bien —concluyó Langelot—. Ahora dame algunos informes sobre los cocodrilos del río Negro. Si se mete la cabeza en el agua, ¿es seguro que le comen a uno o no?


  —No es absolutamente seguro —contestó Noboswendé—. Cazan por la noche, sobre todo; de día toman baños de sol y se muestran más bien perezosos, los cocodrilos de la zona han debido aficionarse a la carne humana. Digamos que se tendría una docena de posibilidades sobre cien de salir con vida.


  —La puerta que da al río…


  —Si la abrieras, ahogarías a todos los prisioneros.


  —Ya entiendo. ¿Hay mujeres en esta cárcel?


  —La celda 4 está reservada para ellas.


  —¿Han dejado el reloj a alguna de ellas?


  —No lo creo, pero podría ir asegurarme. ¿Cuál es tu idea?


  —Acércate más a mí. La idea se me ha ocurrido cuando me he enterado de que el coronel Chibani se ausentaría durante esta tarde, y que aquí sólo quedarán subalternos desbordados y poco competentes. Para que las cosas funcionen, tendrías que meterme en una celda en la que haya aún un chivato. A continuación…
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  CAPÍTULO IV


  Poco después, el preso Noél Vachette era trasladado a la celda 10, vigilado por un guardián de más de dos metros de estatura. La celda 10 contenía unos cuarenta presos; siguiendo un turno, algunos de ellos eran obligados a permanecer de pie, porque no había bastante sitio para que pudieran ponerse todos en cuclillas.


  —¡Aquí está completo, está completo! —gritaron varias voces.


  —¡Amontónense un poco! —replicó el gigante.


  Langelot se quedó de pie, pegado a la reja.


  —Amigos míos —cuchicheó en cuanto se hubo alejado el gigante—, os traigo una buena noticia. Como todos vosotros estáis condenados a muerte, os alegrará saber que, toda esta prisión, todo este palacio van a saltar hechos pedazos, y si hay supervivientes, sufrirán enfermedades espantosas.


  —¡Cállate, chico! —dijo un negro anciano—. Todo eso es imposible. Deja que nos preparemos para morir, meditando en nuestras faltas pasadas.


  —No, no. Es preciso que nos cuente lo que sabe —intervino un mulato delgaducho.


  —Es tal como os digo —continuó Langelot—. Vamos a saltar todos, y Damba-Damba con nosotros. No lo lamentéis, vale la pena.


  —¡Explícate! —dijo el mulato, abriéndose camino hasta Langelot.


  —Escucha sobre mi estómago —le contestó el agente secreto.


  El mulato pegó la oreja contra el vientre de Langelot.


  —¿Te has tragado un reloj? —preguntó.


  —Desde luego —explicó Langelot irónicamente—. Eso es lo que cuento a la gente que se da cuenta de que el estómago me hace tic-tac. Pero, en realidad…


  —¿Una bomba con sistema de relojería? —preguntó el mulato—. ¿Te has tragado una bomba?


  —Sí, amigo. Tal como ves, soy una bomba viviente. Tengo los intestinos llenos de substancia explosiva. Además, tengo un pequeño detonador con sistema de relojería que se pasea por algún lugar cerca del apéndice. De aquí a dentro de algún tiempo…, no te diré cuánto para dejarte el placer de la sorpresa, explotaré.


  —Este chico está loco —dijo el anciano negro—. Lo que pretende es científicamente imposible.


  —En absoluto —replicó Langelot—. La substancia que me he tragado no es explosiva por sí misma. Se transforma en tal al mezclarse con los jugos gástricos, que multiplican su potencia. En cuanto a las enfermedades que seguirán a la explosión, es una cuestión de radiactividad; consecuencias, ya sabe lo que quiero decir.
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  —Si este energúmeno pretende decir que se ha tragado una bomba atómica —pronunció una voz que salía de entre las sombras—, miente. Hace falta una bomba de un cierto volumen mínimo, llamado volumen crítico, que no cabría en un estómago humano.


  —Además, ¿para qué querría explotar? —preguntó otra voz.


  —Del volumen crítico no sé nada —replicó Langelot—. Cuando llegue el momento, lo verás por ti mismo, si es crítico o no. Supongo que no es que me haya tragado verdaderamente una bomba atómica, sino algo de ese tipo. Ahora, en cuanto a lo de que quiero explotar, no me interesa más que a ti, pero cuando mis jefes han descubierto que pasaba información al extranjero, me han ofrecido escoger: ser fusilado inmediatamente o bien transformarme en una bomba viviente. Si llegaran a derrocar a Damba-Damba antes de que estalle, me harían operar, me quitarían la bomba y me salvaría. Ya ves que me convenía aceptar el trato.


  —Todo eso es absurdo —dijo una voz que ya había hablado antes.


  —No les pido que me crean —dijo Langelot—, sólo quería animarles.


  —¿Cuándo explotarás? —preguntó uno.


  —Si quieren que les diga la verdad —dijo Langelot—, no lo sé. Recibí la orden de hacerme detener por la policía hoy, hacia mediodía. Un pequeño exceso de velocidad, y todo listo. En cuanto al resto, no me afecta.


  Cuando salte, ya lo veré. Vosotros también. Y también Damba.


  Langelot calló. En seguida, empezaron a expresarse las más contradictorias opiniones. Fue un verdadero alboroto. Nadie quería creer la historia del joven blanco, pero nadie estaba seguro del todo al respecto.


  —¡Prefiero ahogarme y que me coman los cocodrilos! —gritaba uno.


  —Una explosión es como una crisis cardíaca. Siempre he deseado morir sin darme cuenta —replicaba otro.


  El mulato, pegado a la reja, se puso a llamar.


  —¡Guardia! ¡Guardia!


  Dos prisioneros le agarraron, ordenándole que callara. Pero ya estaba acudiendo el guardián. Abrió la puerta y el pequeño mulato se precipitó al exterior.


  —¡Ah!, no hubieras tenido que decir nada —explicó a Langelot el preso que consideraba de buen grado la futura explosión—. Ese mulato era un chivato. De aquí a cinco minutos, la policía de Damba habrá arreglado tu asunto. Lástima… A mi me gustaba más saltar por el aire que alimentar a los cocodrilos.


  En efecto, la reacción del enemigo no se hizo esperar. No habían transcurrido cinco minutos cuando varios guardianes acudieron a buscar a Vachette. Uno de ellos se mantenía ligeramente encorvado, y sus mejillas aunque apenas se podía percibir por los diversos y nauseabundos olores que reinaban allí, olían fuertemente a betún.


  Violentamente empujado hacia la escalera y por los corredores, Langelot fue al fin metido en la sala de interrogatorios que ya conocía. Moussa, el policía negro, el verdugo de torso desnudo y, en un rincón, el mulato soplón, le estaban esperando.


  —¿Eres tú la bomba? —preguntó directamente Moussa.


  —No, en absoluto; no sé qué quiere decir —negó Langelot.


  Después, como si acabara de descubrir al mulato:


  —¡Canalla! —dijo—. Me has denunciado.


  Moussa sonrió malévolamente.


  —¿Cuándo debe explotar la bomba?


  —No lo sé, señor. Le juro que no lo sé. ¡Ya imaginará que mis jefes no iban a decírmelo! No tenían confianza en mí, como puede imaginar.


  —Entonces, tanto peor para ti —dijo Moussa.


  Sacó la pistola del bolsillo.


  —¡Eh, señor, espere un momento! —gritó Langelot, aparentemente asustado—. No sabe lo que va a hacer. ¿Me promete la vida si le doy una información importante?


  —Desde luego —aceptó Moussa, bajando la pistola.


  —El detonador que me he tragado…


  —¿Sí?


  —Puede ponerse en marcha de dos maneras. Sea por el sistema de relojería, sea por un sistema electrónico ajustado a los latidos de mi corazón.


  —¿Qué quieres decir?


  —Si se me parase el corazón, la bomba estallaría.


  —¡Todo eso es completamente increíble! —tronó Moussa—. Si me entero de que te burlas de nosotros, te convertiré en picadillo.


  Se volvió hacia el comisario negro.


  —No quiero tomarme la responsabilidad de este asunto —declaró—. Vaya a prevenir a su Damba-Damba. Después de todo, es un antiguo ministro del Interior. No puede ser tan idiota como parece.


  El comisario salió. Moussa volvió a pasearse de arriba a abajo.


  —¡Si por lo menos estuviera aquí el coronel Chibani! —exclamó—. Él sabría qué hacer.


  Transcurrieron cinco minutos. El comisario volvió.


  —El señor Damba-Damba se encargará personalmente de interrogar al prisionero —anunció triunfante.


  —Que le aproveche —replicó Moussa—. Si explota, será culpa suya.
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  CAPÍTULO V


  Damba-Damba estaba sentado en el inmenso despacho blanco que antaño perteneciera al presidente Andronymos. El frescor que proporcionaban seis acondicionadores, el lujo de los muebles, el mármol y el marfil, la inmensa alfombra de plumas de cisne, todo hacía de aquella pieza del tiempo del presidente, el más suntuoso de los lugares de trabajo. Ahora, pilas de expedientes llenaban la mesa; encima de ellos, el nuevo jefe de gobierno había tirado su americana; trabajaba en mangas de camisa, con una botella de ron al alcance de la mano.


  Damba-Damba tenía el aspecto de lo que era: un ogro pedante.


  Pasaron algunos minutos durante los cuales el nuevo presidente no prestó ninguna atención al prisionero Vachette ni a sus guardianes. Después, el secretario introdujo una docena de hombres, unos mulatos, otros negros, pero todos sudorosos y con aspecto agotado: interrogaban desde hacía tres días a todos los sospechosos detenidos en la ciudad.


  —Señores —empezó Damba-Damba—, ha llegado a mis oídos que mi excelente amigo el coronel Chibani, cuya ausencia deploramos todos, ha expresado alguna duda sobre la capacidad de mis servicios, y que sintió la necesidad de dar lecciones de técnica a uno de nuestros equipos de interrogatorio. Dicha lección no ha resultado concluyente, puesto que el sospechoso que dio lugar a ella se encuentra en este momento ante vosotros, con objeto de ser sometido a un interrogatorio complementario. Sea dicho esto sin disminuir ni un ápice el mérito del coronel Chibani: después de todo, el digno oficial no tiene nada de profesional a ese respecto…


  Algunos rostros blancos palidecieron de cólera; algunos rostros negros se regocijaron; aparentemente, la cosa estaba que ardía entre los autores del golpe de Estado y sus consejeros extranjeros.


  —Señores —continuó el jefe del Estado—, yo sí soy un profesional. Voy a hacerles una demostración que, me atrevo a creerlo así, será útil a todos ustedes.


  »El preso Noél Vachette pretende ser una bomba viviente. Es evidente que podríamos interrogarle con dureza para hacerle confesar que se trata de una fábula ridícula e incluso diría irrisoria.


  —Estoy de acuerdo —interrumpió Langelot—, pero quiero prevenirles que estoy delicado del corazón. Si me interrogan con dureza puedo sufrir una crisis y, entonces…, ¡saltaría la barraca!


  —El preso miente descaradamente —dijo Damba-Damba—. Eso me parece una evidencia notoria. Sin embargo, vamos a proceder con toda la prudencia que corresponde al caso. Después de todo, hay una probabilidad contra mil de que diga la verdad. Usted —ordenó al comisario que había interrogado anteriormente a Langelot—, escuche el vientre del prisionero.


  —Se oye un tic-tac, señor presidente —contestó el comisario.


  —Bien. Que hagan venir a mi médico personal y que le someta a un examen radiológico.


  Escalera, corredor, escalera. Langelot, precedido del médico, un anciano sonrosado, con gafas de oro, fue arrastrado a una especie de pequeña clínica donde le hicieron una radiografía. Corredor, escalera, corredor, volvieron a llevarle al despacho del presidente.


  —El examen radiológico del sujeto revela la presencia de un cuerpo extraño en la región gástrica —declaró el médico—. Dicho cuerpo parece de forma circular y de consistencia resistente. Podría tratarse de un reloj de mujer o de otro objeto análogo.


  —Perfecto —dijo Damba-Damba.


  Sus ojillos brillaban; levantaba la nariz; las orejas parecían elevarse sobre su cabeza; ya no era el jefe del Estado, sino un policía de pies a cabeza.


  —¿Está aquí el director de la prisión?


  —¡A sus órdenes, señor presidente!


  —¿Tiene costumbre de dejar los relojes a los presos?


  —No, señor presidente. Todos los relojes les son retirados.


  —¡Ah! —exclamó Damba-Damba—. Entonces el objeto podría no ser un reloj, pero si lo es, el preso se lo ha tragado antes de su captura. De hecho, no sabemos ni siquiera si se trata de un objeto metálico. Que traigan un detector de minas.


  Transcurrieron algunos minutos antes de que un desactivador de bombas de la policía hiciera su entrada con un detector de minas, de los llamados «sartén» a causa de su forma. El detector fue pasado cuidadosamente sobre el vientre de Langelot.


  —No hay duda, señor presidente. Hay metal —anunció.


  —¡Excelente! —gritó Damba Damba—. Así que hay metal. Por tanto, puede tratarse de un reloj, incluso eso es lo más probable, pero también podría tratarse de una bomba como pretende el que llamaremos el principal interesado.


  Unas risas serviles se oyeron entre los asistentes.


  —Prosigamos la investigación —continuó el presidente, relamiéndose—. ¿Reloj o bomba? Quizás la duda fuera aún posible si el preso, en su crisis de excitación, no hubiera pronunciado una palabra que significará su pérdida y su destrucción final. Ha hablado de efectos radiactivos… Pues bien, señores —el presidente dio un fuerte puñetazo sobre la mesa—, ¡la radiactividad se detecta! En cuanto oí esa fábula infantil, envié a buscar, por medio de un destacamento de urgencia, a la principal autoridad que tenemos en este país sobre esta cuestión, e incluso diría que sobre el capítulo de la radiactividad. ¡Que hagan entrar al ingeniero Vachette!
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  CAPÍTULO VI


  El hombrecillo barrigón entró tímidamente. En una mano llevaba una caja con una esfera que Langelot, que empezaba a preguntarse si su idea era tan buena como él había imaginado hasta entonces, reconoció inmediatamente: se trataba de un contador Geiger.


  Damba-Damba, sin moverse de su sitio, se dirigió al ingeniero.


  —Vachette —le dijo—, compruebe las afirmaciones de este individuo, que pretende haberse tragado un explosivo radiactivo.


  Vachette parpadeó, miró en torno suyo y, por fin, descubrió a Langelot. La más viva consternación se pintó en su rostro. Después de todo, debía de pensar, si hubiera ayudado a aquel joven, no se hubiera tragado ninguna substancia radiactiva.


  —¿Debo entender que se trata de una tentativa de suicidio? —preguntó.


  —¡Claro que no! —contestó Damba Damba—. Como puede usted ver, nuestros interrogatorios se realizan con una acusada tendencia a la perfección técnica, pero sin la menor brutalidad; por lo tanto, el preso no tiene ningún motivo para desear suicidarse. No obstante, a pesar de ello, le agradeceré, Vachette, que proceda a la verificación solicitada sin dedicarse a hacer ninguna deducción ni inducción ociosas.


  Vachette se encogió ligeramente de hombros, se frotó los cristales de las gafas y se acercó a Langelot quien, poniendo en sus ojos la expresión de súplica más intensa que pudo lograr, le miraba fijamente, parpadeando de vez en cuando, con un gesto afirmativo.


  El ingeniero le miró largamente sin la menor expresión, se puso el fonendoscopio y acercó el contador al vientre de Langelot.


  En el gran despacho blanco reinaba un absoluto silencio. Los asistentes no apartaban los ojos del sabio.


  Por fin, el ingeniero apartó ligeramente los auriculares del instrumento y los frotó como tenía costumbre de hacer con sus gafas.


  —¿Y bien, Vachette? —preguntó el jefe del Estado.


  —Pues, señor presidente —contestó el sabio—, no hay ninguna duda al respecto; las entrañas de este joven están infestadas de radiactividad. Lamento muchísimo tener que decirle que morirá dentro de pocas horas y que no habrá quien se acerque a él sin riesgo. Debería haberme avisado, hubiera venido con una protección.


  Inmediatamente, todos los presentes retrocedieron como si Langelot, que trataba de telegrafiar su reconocimiento al ingeniero, hubiera estado apestado.


  —Señores —dijo Damba-Damba—, espero que esto sea concluyente. Ahora se plantea una cuestión: ¿qué hacemos con el preso?


  —¿Una operación quirúrgica? —propuso uno de los asistentes.


  —Yo —dijo Moussa—, creo que es muy sencillo. Se le abre el vientre y se retira el aparato.


  —Moriría —dijo el policía negro—. Y cuando su corazón deje de latir…


  —Latirá bastante para retirar la bomba. Que me den un cuchillo y un traje protector: me presento voluntario para cirujano —insistió Moussa.


  —¡Ah, mi buen Moussa! —dijo Damba-Damba—, no desconfía usted de nada. ¿Y si el aparato tiene alguna trampa? ¡No ha pensado en eso!


  —Además, me habían prometido la vida —intervino Langelot, pero nadie le hizo caso.


  —Entonces, ¿qué propone? —preguntó Moussa.


  —Ahora verá. Dígame, Vachette, una capa de agua de unos diez metros de espesor, ¿nos protegería eficazmente contra las radiaciones?


  —Seguro —dijo el sabio.


  Se mantenía en un rincón, con la cabeza baja, avergonzado de su enorme mentira y preguntándose si había obrado bien.


  —¡Perfecto! —gritó Damba—. Que traigan el saco que he hecho preparar.


  Llevaron un enorme saco de yute.


  —Metan en él al prisionero.


  Langelot fue metido en el saco sin ninguna clase de miramientos a pesar de sus gritos de rabia y de sus protestas.


  —Que metan también esa máquina de escribir, hará de lastre.


  Metieron en el saco una pesada máquina de escribir.


  —¡Átenlo!


  Y ataron fuertemente la boca del saco.


  —Ahora —ordenó Damba Damba, poniéndose majestuosamente en pie—, ¡a los cocodrilos!


  —¡Esperen, esperen! —gritó el ingeniero, que había arriesgado su vida al mentir y que la arriesgaba de nuevo diciendo la verdad—. ¡Les he engañado! La radiactividad de este joven es completamente nula.


  Y el hombrecillo, alzando los ojos al cielo, se acusaba interiormente de la próxima muerte de Langelot.


  —Demasiado tarde, mi buen Vachette, demasiado tarde —dijo Damba Damba—. No debería tratar de inducir a error de forma tan imprudente a la justicia de este país. Por otra parte, usted no es más que un sabio, vuelva a sus estudios, y cuide de que el complejo Uranio sirva tan bien a Costa de Ébano bajo mi jurisdicción como ha servido durante la de mi inepto y criminal predecesor… Tú, gigantón, cárgate ese saco al hombro y ve a tirarlo al río Negro.


  Todo un cortejo acompañó a Noboswendé que, con las mejillas embetunadas para esconder su noble origen, llevaba hacia su fin la máquina de escribir y al subteniente Langelot.


  Le condujeron a una terraza que se alzaba sobre el río. Langelot no veía nada a través de la tela del saco, pero oía las conversaciones y se preparaba para una de las pruebas más terribles de su vida.


  El propio Damba-Damba, triunfante, acudió a presenciar la inmersión del prisionero.


  —La máquina de escribir le hará hundirse —explicaba—. En seguida, los cocodrilos se lanzarán sobre él y, según su costumbre, le arrastrarán al fondo, después de haberle hecho girar longitudinalmente. La bomba explotará sea en el agua, sea en el vientre de un cocodrilo. Será bonito ver el chorro de agua.


  Noboswendé, llevando el saco con una sola mano, trepó sobre la balaustrada rococó que bordeaba la terraza. Cinco metros más abajo, corrían las aguas amarillentas y cenagosas del río Negro, lamiendo perezosamente los muros de palacio.


  —¡Uno…, dos… y… tres! —ordenó Damba-Damba.


  Y, en seguida, estalló en una carcajada homérica, porque al echar su paquete al río, el gigantesco guardián había caído también.


  —¡Ja, ja, ja! —rió—. ¡Los dos a los cocodrilos!… ¿Y qué? —se impacientó—. ¿Llega o no llega la explosión?
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  CAPÍTULO VII


  Después de escapar de la policía, Sophie, desesperada por haber causado la captura de Langelot con su imprudencia, emprendió el camino hacia la colina, desde la que su amigo había contactado con el portaaviones.


  Aparcó el «Land Rover» en el sitio en que estaban dispuestos los bancos para turistas, cogió el transmisor entre los brazos, y fue a instalarse en medio del grupo de palmeras que coronaba la colina.


  Una vez allí, mientras las lágrimas afluían abundantes a sus ojos, impidiéndole ver lo que hacía, desplegó la antena y puso el emisor en posición. Necesitó bastante tiempo para hacerlo funcionar, pero, por fin, una voz reemplazó en los auriculares los zumbidos que había escuchado hasta entonces.


  —¿Aligátor? ¡Oiga, Aligátor! —sollozaba Sophie.


  —Aquí, Aligátor, escucho.


  —¡Oh, querido Aligátor! Aquí Caimán 2. Ha ocurrido una cosa espantosa. Todo es culpa mía. Caimán1…


  —¡Espere, espere! —dijo al otro extremo el operador de radio, completamente desconcertado por aquel estilo imprevisto—. Le paso a Aligátor autoridad.


  —Aquí, Aligátor autoridad —pronunció la hermosa voz de bajo del general de Rougeroc.


  —Aquí, Caimán 2 —continuó Sophie—. Langelot ha…


  —¡Nada de nombres propios por radio! —tronó el general—. ¿Dónde cree que está? ¿Por quien se toma? ¿Por una señorita telefonista? ¡Dé cuenta de su misión inmediatamente!


  —Aligátor, ha sucedido una catástrofe, y yo soy la culpable. No es Lang… quiero decir que no es Caimán1. He cometido una infracción por exceso de velocidad. Entonces, Caimán1 ha sido detenido, y ahora van a arrojarle a los cocodrilos. Por lo menos, eso creo. También podrían ahorcarle. Aligátor, venga enseguida a salvarle.


  —¿Qué cuenta esa loca? —rugió el general paracaidista, que no tenía un carácter paciente—. Caimán2, le ordeno que hable con calma, y que me dé con orden y método las informaciones de que dispone. ¿Qué le ha ocurrido a Caimán1?


  —Ha sido detenido por la policía y es preciso que vengan a liberarle.


  —¿Liberarle? Eso no hay ni que pensarlo.


  —¿Cómo que no hay ni que pensarlo? —replicó Caimán2, que también empezaba a acalorarse—. ¿Pretende usted mandar una brigada de paracaidistas y no es capaz de venir a salvar la vida de su mejor oficial?
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  El general se puso más rojo que su boina.


  —¿Qué, qué?… —se atragantó—. ¿Quién se permite…?


  —Es usted igual que mi padre, por lo que veo —continuó Sophie—. Le gusta su vida tranquila y no tiene intención de correr riesgos. Sólo que papá tiene alguna excusa: mamá le fastidiaría demasiado si obrara de otra forma. ¿Tal vez tiene usted también una mujer que le atosiga? Y entre tanto, ¿qué debe hacer Caimán1? ¿Entendérselas él solo con el coronel Chibani? ¡Ah, señor! No sé cómo se llama usted, pero sé una cosa: ¡es usted un cobarde!


  No se puede prever lo que le hubiera ocurrido al general de Rougeroc de haber continuado la conversación. Por suerte para él, la técnica de enmascaramiento de Sophie no era del todo buena, y, como sollozaba entre insulto e insulto, se olvidó de hablar bajo.


  Una patrulla de policía que pasaba en «jeep» oyó los sollozos y observó el extremo de la antena que se balanceaba entre las palmeras, mientras Sophie sacudía el emisor como si se hubiera tratado del propio Aligátor.


  El «jeep» se detuvo. Dos policías montaron sus metralletas y escalaron corriendo la colina arenosa; el tercero se quedó en el «jeep».


  —¡Es una chica! —gritó uno de los policías, estupefacto, al descubrir a Sophie.


  —¡Ríndase! —exclamó el otro, que tenía más presencia de ánimo.


  Sophie rodó sobre sí misma, cogió su bolso de paja, y sacó de él la pistola. Estaba tan furiosa contra Aligátor que se sentía capaz de todo.


  El segundo policía soltó una ráfaga. No alcanzó a Sophie, pero el emisor saltó hecho pedazos.


  —¡Mi emisor, mi emisor! —rugió Sophie, sollozando a más y mejor.


  ¡Su querido emisor, su primer trofeo! Ella, que en su vida había disparado un arma, abrió fuego sin apuntar. Con la impetuosidad que caracteriza a los grandes conquistadores, se lanzó contra los policías. El primero había vacilado, de momento, ante la idea de disparar contra una chica; ahora, su arma se encasquilló. El segundo vació el cargador y no acertó ni una sola vez. Así que saltó hacia un lado, dejando el paso libre.


  Sophie, resbalando por la arena, rodó colina abajo hasta el «Land Rover». Seguía apretando el gatillo de su arma, sin darse siquiera cuenta de que no le quedaban cartuchos.


  Saltó a su vehículo y arrancó. El «jeep» se lanzó en su persecución.


  En aquel momento, el primer policía salía de entre el grupo de árboles. Había conseguido desencasquillar su metralleta. Apuntó al «Land Rover» y vació medio cargador… contra el «jeep» que, luego de trazar tres zigzags, volcó y se incendió.


  El conductor tuvo tiempo de saltar al suelo, y los tres policías se reunieron, sin comprender lo que les había ocurrido.


  —Esa chica —dijo el más sabio de los tres—, parecía muy joven. Pero debía de ser Mata Hari en persona.


  —Hemos tenido suerte de que no nos matara a los tres —dijo el segundo, observando que todos estaban indemnes.


  —No sé qué pistola llevaba —intervino el tercero—, ¡pero por lo menos tenía cincuenta cartuchos en el cargador!


  —¡Ha debido de fallar adrede! —prosiguió el primero.


  —¿Por qué? —preguntaron los otros dos.


  —¡Ah, eso no lo sé! —contestó el más sabio.
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  CAPÍTULO VIII


  Entre tanto, Sophie sentía una desesperación indescriptible. No solamente había causado la perdición de Langelot, sino también, y por su culpa, el precioso emisor había sido destruido.


  Sin duda hubiera tenido un accidente, si la circulación no hubiera sido prácticamente nula en Koubako, durante aquellos días de agitación.


  Por fin, como no carecía de ese valor profundo que resiste las pruebas y permite superarlas incluso cuando el ánimo está más decaído, detuvo el «Land Rover» cerca del río, y empezó a reflexionar:


  —Mira, hijita —se dijo—, no es momento de ponerte a lloriquear. Desde luego, soy una idiota, por lo del exceso de velocidad; pero no arreglaré nada sollozando hasta mañana. En cuanto al emisor, es menos grave. Después de todo, ¿para qué nos servía? ¡Para comunicar con una pandilla de incapaces! Piden informaciones y se niegan a actuar cuando se las doy.


  »Entonces, ¿para qué sirven? Es mejor pensar en liberar a Langelot. No tengo confianza en van Boberinghe, pero esperaré a ese chico tan amable, que tiene un nombre tan raro y que seguramente será una persona sensata.


  Dejó el «Land Rover» en una calle cercana a la plaza del palacio, temiendo que la policía hubiera tomado el número de matrícula. Después fue a telefonear a sus padres.


  —Mamá —anunció—, el instituto está cerrado. Estoy en casa de mi amiga Teresa y, si me lo permites, me quedaré con ella; hay alborotos en la ciudad y por la calle no estaría segura.


  —Esta muchacha siempre tiene miedo —refunfuñó la señora Vachette—. Está bien, quédate donde estás.


  Hecho esto, Sophie fue a comer un bocado en un milk-bar del barrio, bocado que regó aún con algunas lágrimas, pensando que si todo hubiera ido bien, hubiera estado almorzando espléndidamente en el Hotel Atlántico, con Langelot.


  La tarde, de un calor agobiante, no terminaba nunca. Sentada en un jardín público, Sophie se esforzó incluso en repasar gramática latina y su lección de álgebra. Pero no podía separar la mirada del palacio presidencial, enorme masa blanca que relucía entre las palmeras, ni apartar su pensamiento del joven prisionero que debía de estar siendo sometido a interrogatorios cuya sola idea hacía estremecerse a la muchacha.


  Hacia las cinco, se dirigió a la estación de servicio de van Boberinghe.


  —¿Así, muchacha, que vienes en busca de informaciones? —preguntó el belga, que acababa de levantarse de su siesta y pareció de un humor excelente.


  —No —contestó secamente Sophie—. Espero al señor Valdombreuse.


  —¡Ja, ja! A ése ya puedes esperarle; me asombraría que hubiera pasado a través de la redes de la policía. Ya ves incluso tu oficialito francés, que sin embargo es un pillastre, se ha dejado atrapar.


  Sophie se sobresaltó y abrió los ojos de par en par.


  —¿Cómo lo sabe?


  —¡Ah, jovencita! Me pagan para que sepa todo lo que pasa en Kuobako, ya te lo he dicho. Incluso añadiré que me pagan bien.


  —¿Dónde está Langelot? ¡Dígamelo!


  Con su grueso pulgar, el belga indicó el palacio.


  —¿Qué hace? ¿Le han interrogado? ¿Van a…?


  No terminó. Van Boberinghe sacudió la cabeza.


  —Yo, muchacha, soy un profesional. Las informaciones no las doy; las vendo.


  Sophie rebuscó en su bolso y sacó de él su pequeña fortuna. El hombre contó los billetes y se los devolvió encogiéndose de hombros.


  —¿Qué es esto? —preguntó—. ¿Una propina? No acepto propinas.


  Y volvió a entrar en su oficina, tan cómico como siempre con su gran salacot y su largo «short» arrugado.


  Eran las seis, y Sophie seguía esperando bajo el baobab cuando se oyó un ruido de truenos y en el extremo de la calle, avanzando hacia la estación de servicio, surgió una nube de polvo.


  La nube se detuvo bajo el baobab. Sosthéne de Valdombreuse salió de ella como un conejo sale del sombrero de un mago, y fue a inclinarse ante Sophie. Estaba cubierto por un fino polvillo rojo: sus cabellos, su rostro, sus manos, sus ropas, todo era del mismo color.


  —Sophie —dijo—, traigo mis deberes de la tarde. ¿Dónde está mi amigo y respetado jefe, el subteniente Langelot?


  Sophie bajó la cabeza. ¿Cómo confesar su culpa a aquel amigo de Langelot?


  —Sosthéne —empezó la muchacha—, no me digas lo que piensas de mi cuando lo sepas todo. Ya me he dirigido a mí misma los peores insultos. No seas malo conmigo, por favor.


  —¿Cómo iba a permitírmelo, Sophie? Además, debo presentarte mis excusas por presentarme con este aspecto…


  Con el dorso de la mano empapada en sudor, Sosthéne trató de quitarse el polvo de la cara, sin conseguir otra cosa que substituirlo por una especie de lodo viscoso.


  —A propósito —prosiguió—, ya veo que Langelot está contigo.


  Sophie se volvió. Langelot, seguido de un magnifico negro de más de dos metros de estatura, bajaba de un camión que se había detenido a poner gasolina en la estación de servicio.
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  CAPÍTULO IX


  Desde luego, toda la historia del explosivo radiactivo era fruto de la fecunda imaginación del joven agente secreto.


  El momento más penoso no había sido, como tal pueda suponerse, la caída en el río en el que pululaban los cocodrilos, sino el de tragar el relojito femenino. El reloj no quería pasar, y a Langelot le había costado mucho forzar su glotis a abrirse todo lo necesario.


  Además, los dos jóvenes cómplices llegaron a creer que no encontrarían ningún reloj, porque los guardianes despojaban sistemáticamente a las presas de cualquier joya que llevaran, alguna de las cuales se quedaba en sus bolsillos.


  De hecho, el reloj, tan difícil de encontrar, ¡apareció por fin en el «short» que Noboswendé había cogido al guardián cuyo papel representaba!


  Caminando inclinado para parecer menos alto, Noboswendé había acompañado a Langelot en todos sus desplazamientos por el interior del palacio, contando con el desorden que reinaba para no ser reconocido. También fue él quien se encargó de echar al prisionero al agua; a Langelot le había parecido evidente que sería aquélla la sentencia que alguien acabaría por pronunciar contra la bomba viviente.


  Los dos muchachos eran excelentes nadadores. En cuanto estuvo bajo el agua, el paracaidista cortó el saco de yute de una cuchillada, y los dos se dirigieron hacia el centro del río, tanto por alejarse del palacio como por escapar de los cocodrilos, más numerosos en las orillas.


  Langelot empezaba a creer que los saurios no atacarían y se acercaba a la superficie para respirar, cuando vio una masa negra que avanzaba hacia él.


  Había algo terrible en el avance silencioso, lento e inexorable de la bestia de cola poderosa que azotaba el agua con un movimiento casi imperceptible, y de grandes ojos abiertos, fijos en la presa.


  Tal como habían convenido, Langelot subió a toda prisa a la superficie, mientras Noboswendé, que conocía las costumbres de los cocodrilos hacía frente al que le atacaba y al que seguían unos doce más, menos atrevidos, pero cuyas sombras se perfilaban ya en el fondo del agua.


  Los cocodrilos no pueden masticar: abren la boca, cogen a su víctima por un hombro y después la ahogan, girando sobre sí mismos en sentido longitudinal. Por fin, la sueltan de nuevo y empiezan a arrancar pedazos que tragan enteros, para después triturarlos en su estómago con la ayuda de piedras, de las que se aprovisionan periódicamente.


  Noboswendé estaba al corriente de estas particularidades. Cuando el devorador de hombres, que media unos ocho metros de largo, abrió la boca e inició la torsión habitual, él le precedió girando de la misma forma y en el mismo sentido, pero más aprisa. Al mismo tiempo, le metió entre los dientes un objeto preparado al efecto: era una granada defensiva, robada en el puesto de guardia de la prisión, ya sin seguro, pero a la que una envoltura de plástico impedía estallar o ser afectada por el agua.


  El cocodrilo se tragó la granada. Al cabo de unos segundos, sus piedras digestivas habían desgarrado la envoltura. ¡Bom!… Los congéneres que le seguían se precipitaron a devorar lo que quedaba de él: unos trozos menudos. Durante aquel tiempo, los nadadores pudieron alejarse.


  La pequeña explosión hizo reír a Damba-Damba y a sus cortesanos:


  —Así que la bomba no era más que una bombita. Pero observen, señores, que mis deducciones han sido acertadas, y mi respuesta tan juiciosa como pertinente.


  El más sorprendido fue el ingeniero Vachette, que regresó a su complejo Uranio sacudiendo la cabeza, dividido entre su compasión hacia el desdichado joven, el remordimiento de haber contribuido a su pérdida y el más completo asombro con respecto a la explosión final.


  Las dos cabezas que reaparecían de vez en cuando en la superficie del agua fueron vistas por algunos policías; pero los más miopes las tomaron por trozos de madera, de los que el río arrastraba sin cesar; los otros prefirieron callar para no estropear a Damba-Damba una diversión de la que parecía tan contento.


  Después de dejarse arrastrar por la corriente, los dos oficiales saltaron a tierra firme a la salida de la ciudad, se secaron al sol, detuvieron un camión que pasaba y se hicieron llevar a la estación de servicio de van Boberinghe. Era cierto que se hallaba frente al palacio, pero la verdad era que no corrían más riesgo allí que en cualquier otro sitio.


  —Ya verás —explicaba Langelot a Noboswendé—. Con mi emisor y los informes que sin duda me traerá el amigo Sosthéne, dentro de un par de horas tendremos aquí a los paracaidistas. Y, entonces, sobre Damba-Damba…


  ¡Ay! El muchacho se hacía ilusiones, por lo menos sobre el emisor. Colgada de su cuello y sollozando de nuevo, Sophie le confesó lo que había hecho.


  La muchacha vio endurecerse la expresión del agente secreto, mientras una expresión consternada se extendía por el atlético rostro negro del gigante.


  —¡Ah! —exclamó—. Hubiera hecho mejor en quedarme junto al presidente.


  —Sophie —dijo a su vez Langelot, sin ninguna dulzura—, nos has metido en un buen apuro.


  Fue Sosthéne quien salió en defensa de la muchacha.


  —Langelot —intervino—, Sophie está arrepentida de todo corazón, te lo aseguro. No la atormentes.


  Langelot miró Noboswendé, que había palidecido de desesperación como palidecen los negros: es decir, que se había puesto de un gris terroso.


  —Está bien —dijo el agente secreto, completamente desconcertado, pero sin querer demostrarlo—, vamos a reflexionar. En primer lugar, necesitamos información sobre lo que prepara el enemigo. Después obraremos en consecuencia.


  No tenía la menor idea de cómo iban a hacerlo, pero hablaba con tanta resolución que la esperanza renació en los otros jóvenes.


  —Sosthéne, informa.


  Sosthéne se aclaró la garganta, se puso firme, y recitó:


  —Al otro lado de la frontera había cuarenta camiones armados con ametralladoras. En un terreno cercano acampaban unos dos mil hombres. Vestían de uniforme e iban armados hasta los dientes. Les observaba con los prismáticos, cuando un helicóptero tomó tierra entre ellos para volver a despegar cinco minutos después, mientras camiones y hombres tomaban posiciones a este lado de la frontera. Los hombres permanecieron dentro de los camiones, y éstos quedaron estacionados. Pensando que era una información urgente, he regresado por la antigua carretera, considerada como impracticable, pero que me ha permitido hacer el camino en un tiempo dos veces menor. Eso es todo, mi teniente. Misión cumplida.


  —Gracias, Sosthéne. Ahora sabemos lo que ocurre en la frontera; es evidente que el enemigo espera órdenes para marchar sobre Koubako. En cuanto a lo que pasa en Koubako, el amigo van Boberinghe nos lo dirá.


  Si el belga se sintió sorprendido al ver invadido su despacho por una muchacha y tres chicos, uno de los cuales según él, estaba preso en palacio, no lo demostró.


  —¡Qué contento estoy de volver a verte, jovencito! —dijo simplemente.


  —¿Cuáles son las últimas informaciones que ha recibido? ¿Dónde está Chibani? ¿Va a ser sitiado esta noche el complejo Uranio? —preguntó Langelot.


  Pero van Boberinghe sonrió y le tendió una mano.


  Pero el dinero del SNIF reposaba en aquel momento en las cajas de Damba-Damba.


  —Le pagaré más adelante —dijo Langelot—. No tengo un céntimo.


  Van Boberinghe dejó de sonreír, retiró la mano y sacudió enérgicamente la cabeza.


  —Si no hay numerario, no hay información.


  Noboswendé dio un paso adelante.


  —Nosotros sabremos obligarte…


  Aún no había acabado de hablar cuando un revolver «Smith & Wesson» brillaba ya en manos del belga.


  —Señores —dijo—, no hay que enfadarse. Soy un profesional y es preciso que me gane la vida. No es justo pedirme por nada lo que me cuesta dinero. En cuanto a otorgar crédito, es algo que no suele hacerse en un oficio tan lleno de riesgos como el nuestro. Vosotros sois muchos, tal vez podáis matarme, pero eso no os dará la información. Es mejor que vayáis a buscar dinero y que volváis después. De momento, salid de mi despacho y dispersaos. De lo contrario, llamaré a la Policía y os detendrán a todos por reunión ilegal. Sin hablar de otros pequeños motivos por los que podéis ser detenidos, como ya sabéis. Os lo repito como amigo: levantad el campo.


  Salieron.


  —¿Y si desvalijáramos a algún particular? —propuso Sosthéne.


  —¡Hay que actuar, actuar, actuar! —rugió Noboswendé, rechinando los dientes.


  —No podemos actuar sin información —replicó Langelot.


  De pronto, Sophie se quedó inmóvil:


  —Yo os encontraré información —dijo—. Y mejor que la de papá van Boberinghe.
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  CAPÍTULO X


  Cuando Sophie hubo expuesto su plan, Sosthéne protestó con violencia:


  —¡Qué una chica corra más riesgos que nosotros, jamás!


  —No te inquietes, Sosthéne; tú también correrás los suficientes —le tranquilizó Langelot.


  La idea de Sophie le seducía precisamente por su audacia.


  Los jóvenes se amontonaron en el «Alpine» escarlata de Sosthéne y se dirigieron hacia los barrios más populares de Koubako.


  —Alicia estaba en el instituto conmigo —explicaba Sophie—. Pero sus padres son pobres y se ha visto obligada a interrumpir sus estudios para aceptar este trabajo. Sin embargo, hemos seguido siendo buenas amigas.


  Alicia salía de la casita que habitaba junto con su familia, cuando el «Alpine», bordeando los montones de sandias de los tenderos del barrio, se detuvo ante ella.


  —¡Alicia! —llamó Sophie.


  —¡Sophie! —contestó Alicia, tan sorprendida como encantada.


  —Sube con nosotros. Te llevamos a dar una vuelta.


  En aquel punto, una pasajera más ya no importaba. La linda muchacha negra, vestida con una blusa camisera blanca recién planchada y una falda azul, se encaramó y ocupó un sitio entre Sophie y Noboswendé.


  Ya de camino. Sophie le dijo:


  —Escucha, Alicia; nuestra visita a tu casa era interesada. Querría que me dejaras ocupar tu puesto esta noche. No puedo explicarte por qué, pero se trata de ayudar a estos muchachos a liberar al presidente Andronymos.


  Los ojos de Alicia brillaron.


  —Por el presidente Andronymos estoy dispuesta a hacer lo que sea —declaró sencillamente.


  —¿No podría encargarse esta joven del trabajo que te propones hacer tú? —preguntó Sosthéne a Sophie.


  —Alicia no ha hecho detener a Langelot; Alicia no ha dejado que le estropearan el emisor: no es justo que sea Alicia quien corra los riesgos —replicó Sophie—. ¿Qué debo hacer para no llamar la atención?


  —Pasa delante del puesto de guardia sin preguntar nada a nadie —contestó Alicia—. Están acostumbrados a ver llegar al personal de noche a estas horas, y nunca exigen el pase. Sigue recto el pasillo que empieza en el fondo del patio y, cuando veas una puerta sobre la que se lee «Prohibida la entrada», entra sin vacilar. Allí encontrarás a Dorothée, que es muy amable; cuéntale que estoy enferma; no dirá nada. Después, no te molestará nadie. En cuanto al trabajo, es muy sencillo, y Dorothée te lo explicará.


  Dejaron a Alicia en casa de una prima, donde pasaría la noche para no inquietar a sus padres. A continuación, el «Alpine» escarlata se dirigió de nuevo al palacio.


  El cielo empezaba a oscurecerse rápidamente, mientras un océano de nubes rojas se apoderaba del lado oeste. El sol poniente llameaba, sombrío. Una brisa tibia recorría las calles. Las estrellas empezaban a lucir. Un crepúsculo, extrañamente violeta, caía sobre la ciudad. La noche llegaba con la precipitación característica de los trópicos.


  El «Alpine» depositó a Sophie en la parada del autobús donde Alicia hubiera bajado normalmente. Langelot y sus compañeros vieron cruzar a la joven la plaza de palacio; después se dirigió hacia la puerta lateral norte, por la que entró sin que se produjera ningún incidente.


  —No veo que todo esto nos ayude a liberar al presidente Andronymos —dijo Noboswendé, sombrío.


  —Espera —dijo Langelot—. Empiezo a tener ideas. Y cuando se me ocurren en tropel, generalmente saltan chispas. ¡Sosthéne, vamos a tu casa!


  En medio de la noche que llegaba, entre filas de escaparates que no se iluminaban, el «Alpine» tomó la calle del presidente Andronymos, que desde hacía tres días se llamaba calle del presidente Damba-Damba, donde se encontraba el moderno estudio que ocupaba el joven Valdombreuse.


  Por el camino, los muchachos se cruzaron con varios coches provistos de ametralladoras, pero empezaban a estar hastiados de los peligros que representaba la Policía, y no les hicieron ningún caso.


  —¿Qué puedo ofreceros, amigos? —preguntó Sosthéne—. ¿Queréis que ponga un disco? ¿Qué preferís? ¿Un concierto brandenburgués o algo de «jazz»?


  —El himno nacional ebanés —pidió Noboswendé, que se sentaba y volvía a levantarse, sin saber qué hacer con su gran cuerpo impaciente.


  Sonó el teléfono. Sosthéne corrió a descolgar.


  —¡Diga!


  —Querría hablar con Gavial —dijo la voz de Sophie.


  —Aquí, Gavial; escucho —dijo Sosthéne.


  —Aquí, Caimán 2. Tengo algo nuevo para vosotros, corderinos.
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  CAPÍTULO XI


  Sophie había entrado en el palacio sin hallar obstáculos, atravesando la puerta norte que era la del personal. Había seguido el corredor indicado por Alicia. El corazón le latía como si fuera a rompérsele, pero mantenía un aire natural e incluso desenvuelto.


  »Hay que hacer lo que sea preciso para que se olviden mis necedades —se repetía.


  Empujó valerosamente la puerta prohibida y se encontró en una habitación pequeña, sin ventanas, que como todo mobiliario tenía un taburete y una central telefónica. Dorothée, joven mestiza a quien había conocido en casa de Alicia, se asombró al verla.


  —¡Sophie! ¿Qué haces aquí?


  —¡Chitón! Vengo a reemplazar a Alicia, que está enferma. No se lo digas a nadie. ¿De acuerdo?


  —Por mí, de acuerdo. Pero si me preguntan, diré que has llegado después de mi marcha; yo no te he visto.
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  —De acuerdo. Rápido explícame cómo funciona la centralita.


  No hay nada más fácil que hacer funcionar una centralita telefónica. Al cabo de cinco minutos, Sophie se había convertido en una telefonista pasable.


  —¿Y cómo se hace para escuchar lo que dicen?


  —Ya sabes que no puedes escuchar.


  —Justamente; es para no escuchar sin darme cuenta.


  Dorothée, muerta de risa, indicó la posición intermedia de las clavijas, que permitía a las telefonistas comprobar el estado de las líneas…, o escuchar las comunicaciones.


  —Aquí —dijo Dorothée— tienes el interfono que puedes empalmar con la central: es para las alertas generales. En estos momentos, todo puede ocurrir.


  Después, empolvándose la nariz con una mano y pasándose el carmín con la otra, la mestiza desapareció.


  —¡Buena suerte! —gritó al alejarse.


  No era la primera vez que una telefonista se hacía reemplazar por otra, y no veía motivo para preocuparse; probablemente, Alicia se había ido al cine.


  Sophie, que ya había localizado las fichas que le interesaban más, no perdió el tiempo escuchando las conversaciones entre el cuerpo de guardia y la sección de antropometría, entre la cocina y los suministros ni siquiera entre los distintos equipos de interrogatorios; pero cuando el número 001, el del presidente Damba-Damba, llamó al 005, el del coronel Chibani, Sophie, sabiendo perfectamente que cometía un crimen cuya sanción era la muerte, dado el estado de emergencia, se puso a escuchar la conversación.


  —Chibani, escucho —pronunció la voz distinguida del coronel.


  —Aquí, el señor presidente Damba-Damba —dijo la voz pedante del jefe de Estado—. Amigo Chibani, quiero anunciarle que estoy dispuesto a actuar. La calma parece reinar en Koubako. Nuestros arrestos preventivos han desarmado temporalmente a los partidarios de Andronymos y me siento capaz de desguarnecer la capital de forma que pueda proceder al sitio del objetivo que le interesa.


  —No es que sea demasiado pronto —dijo secamente Chibani—. Hace tres días que vacila usted.


  —Yo no vacilo, mi querido amigo: maduro. Si usted me hubiera querido ayudar por su parte…


  —¿Con mis tropas? ¡Eso es ridículo! Están dispuestas a ponerse en marcha en cuanto usted haya echado mano al objetivo, y le protegerán contra las tribus e incluso contra su propio ejército, si es preciso. Pero es importante que sea usted quien se apodere del complejo Uranio, aunque sólo sea para consolidar su régimen a los ojos del mundo. Muchos piensan que es usted un hombre de paja; no hay que pregonarlo.


  —Amigo Chibani, entendámonos bien. En cuanto tenga en mi poder el complejo Uranio, ¿se incorporarán sus hombres a los míos?


  —Sí, pero no antes.


  —En ese caso, puedo contar con su presencia aquí al amanecer. Porque, precisamente a medianoche, cuento con desencadenar la operación «Uranio», si no ve usted inconveniente.


  —No pido otra cosa.


  —Pongo en el golpe todos los coches con ametralladora y todos los destacamentos de urgencia. La operación no durará más de una hora. Dejaré que la Policía ordinaria se ocupe de vigilar Koubako durante ese tiempo. ¿Aprueba usted esta estratagema?


  —Por completo. El informador van Boberinghe afirma que la ciudad, aterrorizada, no reaccionará. Apodérese del Complejo, vuelva a traer aquí a sus gentes, «cocodrilice» a los prisioneros, y después, convertido en un verdadero jefe de Estado independiente, pida el apoyo de nuestro país. El embajador se lo firmará en cinco minutos, y mis hombres estarán en Koubako al amanecer.


  —Gracias, amigo mío. Puede contar con mi reconocimiento.


  Damba-Damba colgó. La voz de Chibani refunfuñó:


  —¡Ya estoy harto de trabajar con semejantes gusanos!


  Después, el coronel colgó a su vez.


  Entonces Sophie llamó a «Caviar», es decir a Sosthéne, y dio un informe preciso de la conversación que acababa de escuchar.


  —Entonces —gruñó Noboswendé—, ahora tenemos información; el presidente morirá antes de acabar esta noche. ¿Qué podemos hacer para salvarle?


  Era evidente que no confiaba en las ideas de última hora de Langelot.


  —Escúchame bien —contestó el agente secreto—. Tengo un plan, y voy a decirte en qué consiste. Estoy seguro de que si mis jefes de París supieran lo que tengo intención de hacer, me lo prohibirían de inmediato. Por suerte, la comunicación no es posible, y no necesito dar cuenta de mis proyectos. Si fracasamos…, dejaremos el pellejo en el asunto. Pero si tenemos éxito, sólo conozco una persona que no estará contenta de nuestros métodos: el padre de Rougeroc, sin el que vamos a pasarnos. Gracias a Sophie, amigo Noboswendé, vamos a poner en orden Costa de Ébano sin que Francia tenga que enviar ni un solo paracaidista.
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  CAPÍTULO XII


  A las ocho de la tarde, una hora antes del toque de queda, un «Alpine» rojo, que procedía de Koubako, se detuvo ante el puesto de guardia a la entrada del complejo Uranio.


  El centinela negro avanzó para pedir el pase. El conductor, Sosthéne Valdombreuse, fingiendo que no entendía el francés, empezó por presentarle su tarjeta gris, después el carnet de conducir…


  Entre tanto, Langelot dio la vuelta al coche y entró en la cabaña de tablas que constituía el puesto de guardia. Seis hombres dormitaban en catres de campaña, con las armas reglamentarias encadenadas al armero.


  —¡En pie! —gritó Langelot, enarbolando la pistola que Noboswendé había quitado al guardián de la prisión y que, después de su prolongada inmersión en el agua, no era capaz de disparar un solo tiro.


  Los policías se levantaron inquietos. El centinela se volvió para ver qué pasaba en el cuerpo de guardia. Noboswendé le derribó de un puñetazo, le quitó la metralleta, y entró en el puesto, siguiendo a Langelot.


  Los prisioneros recibieron orden de salir y de alinearse, de cara a la verja. Sin comprender nada de lo que ocurría, obedecieron. Uno de ellos entregó las llaves del armero. Dos minutos después, los tres muchachos disponían de dos metralletas por persona.


  Sosthéne quedó custodiando a los detenidos, mientras Langelot y Noboswendé entraban rápidamente en la casa del ingeniero Vachette, que estaba cenando con su dulce esposa.


  —¡Eh! ¿Cómo? ¿Usted? —gritó el sabio.


  Creía ver un fantasma. ¿No había visto con sus propios ojos cómo tiraban a Langelot a los cocodrilos?


  —Ya ves, Ernesto —dijo la señora Vachette—, que te equivocabas al inquietarte por este chico. Si realmente se hubiera tragado una bomba atómica, creo que también se salvaría de eso.


  —Gracias por su colaboración, señor ingeniero —declaró Langelot—. No obstante, ¿quiere considerarse mi prisionero?


  El ingeniero se levantó de la mesa, rechazando violentamente su plato contra la sopera.


  —¿Su prisionero? ¿En mi casa? —se indignó.


  Pero la señora Vachette había visto las metralletas y el aspecto poco tranquilizador del gigante negro que seguía a Langelot.


  —Ernesto —dijo—, si te piden que asumas responsabilidades, niégate. Pero si emplean contigo la violencia, sométete.


  Y volviéndose hacia Langelot, añadió:


  —Si él es su prisionero, yo soy su prisionera —declaró.


  Langelot se inclinó.


  —Señor ingeniero, le ruego que reúna inmediatamente a todo el personal del complejo. ¿Dónde estaremos más cómodos?


  —Tenemos un auditorio en el que cabe todo el personal —contestó orgullosamente la señora Vachette.


  Hizo falta un cuarto de hora para que los físicos, los ingenieros, los contables, los empleados del laboratorio, las secretarias, los encargados, los obreros y los mineros, alertados por un sistema de timbres que sonó simultáneamente en todas las dependencias, se reunieran en el vasto auditorio en que tenían lugar las conferencias y las sesiones cinematográficas. Dos mil personas en total. Langelot no había tenido nunca semejante auditorio. El ingeniero jefe y su esposa se situaron en la primera fila del público.


  Langelot subió al estrado y empuñó el micrófono. La metralleta se balanceaba junto a su cadera.


  —¡Buenas noches! —gritó el subteniente—. Vengo a anunciarles que de aquí a unas horas el complejo Uranio habrá sido invadido por la Policía del nuevo régimen ebanés, sostenida por representantes de una potencia extranjera.


  »En seguida, se efectuarán transformaciones, de forma que, en lugar de producir energía eléctrica, su central —quiéranlo ustedes o no—, producirá bombas atómicas africanas, que pueden llegar a provocar una tercera guerra mundial.


  »¿Están ustedes a favor o en contra?


  Todos miraban con asombro la juvenil silueta que se alzaba en el estrado. ¿Había que tomar en serio a aquel muchacho rubio armado con una metralleta y acompañado por un gigantesco negro?


  La señora Vachette se levantó y blandió el puño.


  —¡En contra! —gritó.


  La señora Vachette era una mujer de buen sentido, que adivinaba por dónde iban las cosas, y estaba dispuesta a todos los cambios para proteger a su familia.


  —¡En contra!… —rugieron todos los técnicos, levantándose a su vez.


  Langelot alzó una mano para pedir silencio. No sin emoción, estudió aquel mar de rostros, unos blancos y otros negros, vueltos hacia él. Iba a arrastrar a todos aquellos hombres y a todas aquellas mujeres a una aventura que no carecía de peligros. Y en los momentos que iban a seguir, él sería el jefe de todas aquellas personas, la mayoría de las cuales tenían más edad y más sabiduría que él.


  —Gracias —dijo por el micrófono—. Si hay que escoger entre entregar el complejo a manos de Damba-Damba o sabotearlo de arriba abajo, ¿prefieren sabotearlo?


  —¡Sí! —gritaron voces enérgicas procedentes de diversos puntos de la sala.


  La mayoría callaba.


  —Aquellos de entre ustedes que estén por el sabotaje que suban al estrado.


  Tener una opinión es una cosa; expresarla es otra; expresarla en público, en circunstancias peligrosas, una tercera. Una decena de negros y dos blancos subieron al estrado.


  —¡Tres voluntarios para arriesgar su vida organizando el sabotaje!


  Uno de los blancos, un joven encargado de rostro resuelto y dos negros avanzaron un paso.


  —Noboswendé, las metralletas.


  El gigante les entregó tres metralletas, de las cogidas al enemigo. Langelot escribió el nombre de los voluntarios.


  —Ustedes tres —dijo— son responsables de las operaciones de sabotaje del complejo. Tomen los obreros que necesiten. ¡Amigos! —gritó Langelot a la muchedumbre—. Nos vemos obligados a instaurar la ley marcial durante algunas horas, y les aconsejo que obedezcan puntualmente las órdenes que recibirán de los voluntarios. Si, por casualidad, abusaran de su poder, yo me encargaría de ellos personalmente.


  —No tema, señor —dijo el joven encargado—. Todos somos personas como es debido. No habrá desórdenes.


  —Las mujeres, los niños y todos los especialistas que no sean necesarios para el sabotaje —gritó Langelot— que se dirijan a los refugios antiatómicos. Toda persona que se desplace sin motivo entre las distintas dependencias, será abatida.


  Los refugios antiatómicos estaban excavados en la pared rocosa, y se llegaba a ellos por distintas entradas, pero todos se comunicaban entre ellos y con el auditorio. Por lo tanto, no fue difícil acomodar allí al personal del complejo.


  Los hombres se asombraban, discutían; las mujeres chillaban, se inquietaban; los niños lloriqueaban, pero, en conjunto, las operaciones se desarrollaron en una relativa calma.
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  Treinta hombres permanecieron en el exterior; unos eran empleados de los laboratorios, otros ingenieros. Y todos ellos conocían los puntos vulnerables del Complejo; también había mineros, habituados a manejar los explosivos. El ingeniero jefe se acercó a Langelot y le dijo:


  —Escuche, no soy partidario del sabotaje. Pero nos ha cogido usted por sorpresa, y no veo qué puedo hacer por evitarlo. En este caso, prefiero que se haga limpiamente y sin riesgos. ¿Puedo aconsejar a sus equipos?


  —Se lo agradeceré —dijo Langelot.


  Se fueron a buscar explosivos al almacén. Después, los dispusieron en distintos sitios; se engastaron los detonadores y unieron las cargas con hilos eléctricos. Se instaló un mando para hacer funcionar los explosivos en uno de los refugios, que se convirtió en el puesto de mando de los voluntarios. Allí estaba situado el teléfono que aún unía a las dos mil personas enterradas en sus refugios con el resto del mundo.


  La señora Vachette dijo a Langelot:


  —Me fue usted antipático desde el primer momento que le vi, pero debo reconocer que tiene arrojo.


  Los prisioneros fueron encerrados en un refugio aparte, y Sosthéne, que había hecho una buena guardia, acudió a ayudar a Langelot y Noboswendé a patrullar el complejo. Después de todo, era muy probable que algunos empleados trabajaran para la Policía y que se hubieran escondido en algún sitio para escapar a prevenir a sus jefes, en cuanto hallaran la ocasión.


  Por fin, el joven encargado se presentó a Langelot.


  —Todo está dispuesto —anunció—. El ingeniero jefe nos ha indicado sitios en los que nunca se nos hubiera ocurrido pensar para meter el plástico. Ahora, no hay más que oprimir esta empuñadura en esta cajita, y saltará la central atómica más moderna del mundo.


  —Bien —dijo Langelot—. Ahora vamos a dejarles. Si el personal grita demasiado, cálmeles diciendo que el presidente Andronymos vendrá muy pronto a darles las gracias por lo que han hecho, o mejor dicho: por lo que han aceptado hacer. Ustedes tampoco serán olvidados. El presidente no es un ingrato; lo sé por experiencia.


  —¡Cómo! —exclamó el encargado, asustado—. ¿Se van ustedes?


  —Sí. Vamos a buscar al presidente, y eso puede llevar algún tiempo: como usted sabe, está preso. Pero estamos seguros del éxito. A las doce y cuarto, en punto, llame por teléfono a palacio y pida que le pongan con Damba-Damba y anuncíele que si no anula su operación Uranio, hará usted saltar el complejo. Creo que tratará de parlamentar. Niéguese. Si, cosa rara, envía de todas formas a sus hombres, les avisarán los timbres de alarma. Entonces…


  —Entonces, ¿qué hago?


  —Entonces, baje la palanquita.


  —¿No hay peligro? —preguntó Vachette.


  —No habrá reacción en cadena —aseguró el ingeniero jefe—, pero en el punto al que hemos llegado, tal vez valdría más decirle a Damba-Damba que sí.


  —Eso es —aprobó la señora Vachette—. Y que habrá lluvia radiactiva sobre toda la ciudad. Para mí, o todo o nada. Si se pone uno a asustar a la gente, no hay que quedarse en medias tintas, y si sólo fuera yo…


  El grupo estaba a la entrada del refugio que hacía de puesto de mando; los demás habían sido cerrados electrónicamente. De pronto…


  —¡Ahí va alguien! —gritó Sosthéne.


  En efecto, una sombra avanzaba a saltos de zona de sombra a zona de sombra, en dirección a la verja.


  ¡Ra, ta, ta, tá! Noboswendé, como sin apuntar, con el arma en la cadera, había lanzado una ráfaga. El encargado fue a ver los resultados. El herido era un barrendero, de quien se había sospechado repetidamente que trabajaba para la Policía. Le llevaron al refugio del puesto de mando, donde también estaba la enfermería.


  —Yo le curaré —dijo la señora Vachette, remangándose.


  Langelot estrechó la mano al encargado:


  —A las doce y cuarto, en punto —le recomendó.


  Eran las diez. El toque de queda reinaba en la ciudad desde hacia una hora. Sin embargo, los tres jóvenes saltaron al «Alpine» y tomaron la dirección de Koubako.


  Gracias a Sophie, sabían que los destacamentos de urgencia estaban reuniéndose para la operación Uranio y que, durante algún tiempo, se podrían desplazar por la ciudad sin correr demasiado peligro.
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  CAPÍTULO XIII


  En un puerto, aunque sea fluvial, se encuentra de todo, y Sosthéne conocía hasta el último rincón del puerto en el que tenía su yate. Además, los muchachos llevaban las armas y las herramientas que habían cogido en el complejo Uranio; sólo necesitaban una caja grande, un poco de estopa, algunas barras de hierro y algunas hojas de papel alquitranado, cosa que encontraron en seguida.


  La noche estaba poco estrellada, sin luna. El río Negro merecía cumplidamente su nombre. Apenas algunas luces de la ciudad se reflejaban en sus aguas. El calor era menos intenso, pero más húmedo que durante el día. Los muchachos avanzaban de puntillas entre las pilas de maderos, las redes tendidas, los montones de barricas y las barcas de pesca sacadas a tierra.


  La caja que encontraron tenía alrededor de un metro de ancho por dos de largo. Desclavaron uno de los lados cortos, metieron estopa en las rendijas, pusieron también estopa en los bordes y tapizaron el interior con el papel. Todo ello en el mayor silencio. Noboswendé parecía menos desdichado que poco antes.


  Sosthéne indicó la dirección a seguir. Llevando la caja, los chicos ganaron el puerto deportivo donde se balanceaban los yates, pequeños y grandes, de los deportistas de Koubako.


  Embarcaron sin hacer el menor ruido; el patrón largó las amarras; Noboswendé y Langelot cogieron cada uno un canalete; Sosthéne se puso al timón. Silencioso como un cocodrilo, el yate se alejó de la orilla, salió del puerto deportivo, y empezó a navegar a lo largo del muelle, en el ángulo muerto y completamente oscuro que formaba el parapeto.


  A quinientos metros de distancia se elevaba la masa blanca del palacio, crudamente iluminada por los proyectores de los miradores que lo rodeaban y sobre los cuales se habían instalado centinelas.


  Al norte y al sur del palacio avanzaba sobre el río una corta escollera. Sobre dichas escolleras solían pasear centinelas suplementarios. Pero, aquella noche, habían sido suprimidos para reforzar al destacamento que iba a rodear el complejo Uranio. Así, el yate pudo bordear las escolleras sin ser visto. Siempre en el ángulo muerto y con los canaletes rozando el agua con un flic floc apenas perceptible, llegó por fin a la muralla cubierta de musgo.


  Sobre el tejado, en forma de terraza, se oían los pesados pasos de los centinelas y, de vez en cuando, uno de ellos encendía un reflector y paseaba su luz sobre la espejeante superficie del río, pero siempre quedaba, a lo largo del muro, una banda de un metro de ancho que los proyectores no alcanzaban.


  Rozando la muralla que Noboswendé palpaba sin cesar, el yate llegó por fin a un entrante, en cuyo fondo las manos del paracaidista encontraron una pared de madera y no de ladrillos.


  —Aquí —susurró.


  Era la puerta de la prisión que se abría más abajo del nivel del agua.


  Mientras Sosthéne amarraba el yate a un ladrillo saliente, Noboswendé y Langelot metían la caja en el agua.


  Lastrada, ligeramente sumergida, abierta hacia arriba y hacia la puerta, formaba una especie de cofre que fijaron al muro gracias a unas oportunas alcayatas, ayudados por la presión del río que empujaba la caja contra el palacio y por el pilar de la puerta que le impedía derivar en la corriente. Así, la entrada destinada a los cocodrilos estaba obstruida y cuando se abriera la puerta, sólo podría precipitarse en su interior el agua del río.


  Langelot, que ya se había quitado la camisa y el pantalón, se deslizó en el pequeño estanque delimitado por la caja y empezó a achicar el agua, ayudado por Noboswendé que se había quedado a bordo. La operación resultó difícil por la necesidad de no hacer ruido.


  El papel alquitranado y la estopa hacían que la caja fuera prácticamente estanca. Sin embargo, hubo que tapar con cuidado los intersticios que aparecían entre los ladrillos del muro y la madera de la caja.


  Tras unos minutos de achicar el agua activamente, la puerta de madera quedó completamente en seco. Cuanto más se impregnaba de agua la caja, menos la dejaba pasar: por lo tanto, ya se podía contar con un cierto período de tiempo durante el cual no habría que achicar agua.


  —¿Vamos? —preguntó Noboswendé, en un cuchicheo impaciente.


  Langelot miró su reloj: eran las doce menos cinco. Veinticuatro horas antes, el joven agente secreto no había estado nunca en Costa de Ébano. La jornada había sido más bien movida.


  Sacudió la cabeza.


  —Esperemos.


  Noboswendé rechinó los dientes.


  En la plaza del palacio se oyó una breve orden. Después se pusieron en marcha al mismo tiempo una veintena de motores: los destacamentos de urgencia iban a ejecutar la operación Uranio.


  —Son puntuales —susurró Sosthéne.


  —Con tal de que los nuestros lo sean también —contestó Langelot.


  Después, cogió una sierra para metal y la emprendió con las bisagras de la puerta.


  Estaban oxidadas y opusieron poca resistencia. El ruido de la sierra quedaba ahogado por el chapoteo del agua en el exterior y por los gemidos de los prisioneros que se oían procedentes del interior.


  Cuando las dos bisagras estuvieron ya aserradas, Langelot introdujo la barra de hierro en el intersticio entre la puerta y su montante. El efecto de palanca que conseguía serviría para arrancar los cerrojos interiores.


  Sosthéne agarró la barra, Langelot puso las manos contra la puerta para que no cayera demasiado súbitamente. Noboswendé cargó su metralleta, había insistido en ser el primero en entrar en la prisión.


  Langelot consultó el reloj. Eran las doce y cuarto. En unos instantes, la confusión se apoderaría de Damba-Damba, y la inquietud del coronel Chibani. El momento era propicio.


  El subteniente francés inclinó la cabeza. Y con todo su peso, que no era poco, Sosthéne se apoyó sobre la palanca.
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  CAPÍTULO XIV


  —Una mujer insiste en hablarle, señor presidente —dijo a Damba-Damba su secretario particular.


  El jefe del Estado, que después de la americana se había quitado también la camisa y trabajaba con el torso desnudo, gruñó:


  —Está bien, páseme a la persona ésa. ¡Aquí el señor presidente de la República! —rugió en el micrófono.


  —Pues ha tardado en contestar —replicó la voz ácida de la señora Vachette—. Tengo que transmitirle un mensaje de parte del señor André Pichu.


  —¿Quién es André Pichu?


  —El nuevo director del complejo Uranio. Como trabaja de encargado y es de carácter un poco tímido, no se ha atrevido a hablarle él. Pero esto es lo que tiene que decirle: Si no llama usted de nuevo, inmediatamente, a los coches ametralladora que nos ha enviado, se buscará serias dificultades. Al primer intento de invasión del complejo, haremos saltar el reactor y la mina. Desde luego, habrá reacción en cadena. Toda la ciudad saltará también y los que escapen al efecto de la explosión serán abrasados por las radiaciones. Los que escapen de éstas en el primer momento, se habrán librado para morir de las recaídas que provocan, como usted sabe, toda una serie de lamentables consecuencias: septicemia, problemas con los glóbulos blancos, etcétera, etcétera. Le deseo muy buenas noches, señor presidente.


  No se engañaba tan fácilmente al antiguo ministro del Interior. En cuanto la loca hubo colgado, pidió a la telefonista que le pusiera con el complejo Uranio, convencido de que se trataba de una especie de broma, y que el ingeniero jefe Vachette no dejaría de contestarle.


  Pero fue de nuevo la voz de la señora Vachette la que resonó en sus oídos.


  —¡Aquí, el señor presidente de la República! —rugió Damba-Damba.


  —Pues diga, que ya empiezo a estar harta de oír su dulce voz —replicó la señora Vachette, que había perdido la mesura—. El encargado se va a enfadar; nos ha prohibido parlamentar.


  —Quiero hablar con el ingeniero Vachette.


  —El ingeniero Vachette ha sido detenido y no es responsable de lo que nos ocurre. Contra la violencia no se puede hacer nada.


  —Escuche, buena señora, yo…


  —Yo no soy su buena señora, y le prevengo; al primer timbre de alarma que suene, el encargado y sus amigos volarán las instalaciones; la explosión provocará una desintegración atómica, que se comunicará al uranio de la mina, y la más hermosa explosión nuclear del siglo le quedará sobre la conciencia… y sobre el esqueleto. Los únicos que no sufriremos daños seremos nosotros. Tenemos refugios antiatómicos con todas las comodidades modernas, y podemos resistir todo un mes sin la menor privación. ¡Métase eso en la cabeza, buen hombre!


  Con el torso desnudo, como estaba, Damba-Damba se precipitó hacia el despacho del coronel Chibani.


  —¿A qué debo el honor de su visita? —preguntó el coronel, llevándose a la nariz un pañuelo perfumado.


  El jefe del Estado expuso la situación.


  —¿Qué hacer? —preguntó—. ¡Hay momentos, amigo, en que lamento haberle hecho caso! Era más feliz como simple ministro del Interior del presidente Andronymos.


  —Deje de decir estupideces —contestó duramente Chibani—. Empiece por llamar inmediatamente a sus coches ametralladora.


  —¡Cómo! —se indignó Damba Damba—. ¿Ceder ante no sé qué encargado?


  Chibani se inclinó hacia él.


  —Métase esto en la cabeza, mi querido presidente: si deja que hagan estallar el complejo Uranio, ni usted ni Costa de Ébano seguirán interesándome, y les dejaré caer como quien tira un calcetín viejo.


  —Entendido, entendido —dijo con precipitación el jefe del Estado—. De todas formas, ¿cree usted en la posibilidad material de todas las amenazas proferidas por mis interlocutores? El complejo tal vez salte, pero no habrá reacción en cadena, ni explosión nuclear, ni recaídas. En resumen, la ciudad no será alcanzada.


  —Amigo mío —dijo el coronel impaciente—, si Vachette hubiera preparado el sabotaje, yo también sería de su opinión: los ingenieros franceses, por regla general saben lo que se hacen. Pero ¡un encargado fanático!… Con esa gente todo puede ocurrir. Llame inmediatamente a sus destacamentos, y présteme su helicóptero.


  —¿Qué piensa hacer?


  —Su interlocutor ha hablado de timbres de alarma. Esos timbres sonarán seguramente si se toca la verja. El helicóptero, que volará por encima de las vallas, nos evitará este riesgo. Un buen equipo de desactivación de minas que penetre en el complejo sin ser visto, no tardará más de dos horas en descubrir los circuitos y en cortarlos uno a uno. En cuanto al disparador que el enemigo ha debido de instalar en uno de los refugios antiatómicos no esté conectado más que a hilos cortados, tomará usted posesión del complejo Uranio sin ni siquiera combatir. Entonces podrá parlamentar con el personal encerrado en los refugios y, dentro de unas horas, le garantizo que todo el mundo se habrá rendido. Vamos, apresúrese a llamar por radio a sus camiones ametralladora y detenga su avance.


  Damba-Damba se dejó convencer por el coronel y, como la conversación había tenido lugar a viva voz, Sophie no se enteró y no pudo prevenir a los voluntarios del complejo de la operación aérea que se preparaba contra ellos. Por el contrario, estuvo encantada de oír a Damba-Damba que llamaba a la señora Vachette para decirle:


  —Creemos que volverán a la sensatez —dijo—, pero, para probarles nuestra buena voluntad, llamaremos a nuestros coches, y les damos palabra de no hacer nada contra ustedes antes de haber hablado con sus jefes.


  Entre tanto, el helicóptero, llevando el equipo detector, despegaba ya del patio sur del palacio.
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  CAPÍTULO XV


  La puerta cedió a la primera embestida de la palanca manejada por Sosthéne.


  —¡Con cuidado! —susurró Langelot, manteniéndola en pie.


  Noboswendé, flexible como una serpiente, ya se había deslizado en el interior.


  Se encontró en la sala circular en cuyo centro se abría el pozo al que daban los calabozos. Un guardián, sorprendido por el cambio de luz, acababa de volverse hacia la puerta.


  —¡Los coco…! —empezó.


  La culata de la metralleta «Thompson» que llevaba el paracaidista se abatió sobre su cráneo y le sumió en la inconsciencia, antes de haber podido dar la alerta.


  Langelot había entrado también. Se colocó frente a la entrada interior de la prisión, para prevenir cualquier intervención. Noboswendé, por su parte, estaba ya bajando rápidamente la escalera que llevaba a las celdas, rompiendo las bombillas eléctricas a medida que descendía, para que ningún preso ningún chivato pudiera adivinar qué estaba ocurriendo.


  En unos instantes, la prisión quedó sumida en una oscuridad absoluta, sin que se diera la alarma.


  Pero, viendo la luz de la linterna de Noboswendé, los presos creyeron llegada su última hora: un guardián —pensaban— iba a abrirles las rejas para que los cocodrilos pudieran ir a devorarles en cuanto la prisión estuviera inundada. Un concierto de súplica e imprecaciones se elevó en la oscuridad.


  El paracaidista llegó a la celda 7. Se había vestido con el uniforme de un guardián, y se había apoderado asimismo de sus llaves, de forma que penetró sin dificultad en el estrecho recinto donde el presidente Andronymos, solitario y tranquilo, esperaba que se cumpliera su destino.


  —Señor Andronymos —susurró Noboswendé—, venga en seguida.


  Al fiel oficial le costaba no poder explicar al presidente que sería libre al cabo de unos instantes, con la generosidad que le era habitual, podía negarse a que le liberaran mientras todos sus amigos permanecían en la prisión. Y si los chivatos adivinaban la liberación, ¿qué les impediría dar la alarma? Y entonces, en un movimiento de rabia impotente, ¿no era casi seguro que Damba-Damba hiciera «cocodrilizar» a los presos?


  El presidente Andronymos se puso en pie. No podía desplegar su aventajada estatura en la celda, muy baja de techo, pero tenía naturalmente un aspecto tan noble que ni plegado en dos parecía humillado.
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  —Vamos —dijo simplemente.


  Cuando se vio en la escalera, en medio del pozo, elevó la voz. Y eran tan potentes sus cuerdas vocales, su caja torácica tan voluminosa, que no le fue difícil cubrir los gemidos de los demás presos.


  —¡Amigos míos! —proclamó con voz tonante—. No sé a dónde me llevan pero, dondequiera que vaya, aunque me ocurra cualquier cosa, sé que vosotros, los que me sobreviváis, no dejaréis de amar y de servir a Costa de Ébano, tan heroicamente como habéis hecho hasta ahora.


  Algunos sollozos fueron la respuesta, pero su voz cubrió también los sollozos.


  —No quiero marcharme —dijo— con un rumor de tristeza en los oídos. ¡Quiero que me acompañe un cántico de valor, que prometa a nuestro pueblo las victorias futuras que merece!


  Y el presidente Andronymos entonó él primero el himno nacional ebanés. Trescientas voces lo continuaron con él. Subiendo de las entrañas de la tierra, el himno rodó hasta el puesto de guardia, llenó las estancias en las que se celebraban los incansables interrogatorios y llegó incluso a los oídos de Damba-Damba.


  Pero con la operación Uranio, las noticias recibidas del complejo y la puesta en marcha de la operación Desactivación, nadie se preocupó de ello, salvo un policía concienzudo que se asomó a ver qué pasaba en la prisión.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el policía, viendo que el pozo y sus celdas estaban sumidas en la oscuridad.


  —Unos agentes especiales del destacamento de urgencia número 1 han venido a buscar al prisionero Andronymos, y han apagado las luces para que los demás detenidos no se enteren de nada —le explicó Langelot al oído.


  Noboswendé, con una cortesía que asombró a Andronymos, creyendo que era la de un carcelero, condujo al presidente hasta la puerta de madera que daba a la caja, que empezaba a llenarse de agua.


  El entrar en la caja, el presidente notó el agua en torno a sus tobillos, respiró el agradable aire nocturno, que le pareció maravilloso después de la apestosa atmósfera de la prisión, y preguntó:


  —¿Adónde me lleva?


  —Si el señor presidente tiene la bondad de darme la mano —dijo sobre él la voz aguda de Sosthéne.


  Izado por Sosthéne, empujado por Noboswendé, el enorme presidente, que, por suerte para sus amigos, había adelgazado algo durante aquellos días de angustia y hambre, fue subido al barco.


  Langelot cerraba la marcha. La caja se había desplazado al embarcar al presidente, y el agua empezaba a entrar en la prisión. Hubo que volver a poner la puerta en su sitio y tapar todas las grietas con restos de estopa, para que no se inundara.


  —¿Qué ocurre? ¿Quiénes son ustedes? —preguntó el presidente Andronymos.


  —Teniente Noboswendé, primer regimiento de paracaidistas de Costa de Ébano.


  —Subteniente Langelot, Servicio Nacional de Información Funcional.


  —Sosthéne Valdombreuse, sin referencias.


  —¡Pero si les conozco a todos! —exclamó el presidente, que empezaba a comprender que acababa de ser secuestrado en las mismísimas barbas de sus verdugos—. ¡Langelot! Le debía ya la vida de mi hija, y ahora le debo la mía.


  —Se la debe al teniente Rigobert Noboswendé —contestó Langelot.


  —En absoluto —protestó el paracaidista—. Yo me hubiera hecho matar por usted, pero no habría sabido liberarle.


  —Dejen de hacerse cumplidos, señores —murmuró Sosthéne—. La voz del señor presidente tiene un alcance de tres millas, y los centinelas se encuentran a menos de veinte metros. Además, si alguien debe algo a alguien, ese alguien es, sin duda, la señorita Sophie, que corre más peligro que todos nosotros juntos.


  Flic floc. Al regresar, era más difícil tomar las precauciones indispensables. Sin embargo, el yate consiguió doblar el espigón sur y alcanzó el puerto sin ser descubierto por nadie.


  —Según nuestros informes —dijo Langelot al presidente—, las tropas que acampan en la montaña siguen siendo un tema que inquieta al nuevo régimen. ¿Podríamos, tal vez, intentar un buen golpe y tratar de que esas tropas se unan a usted?


  —Desde luego —dijo Andronymos—. Las uniremos, pero no a mi persona sino a Costa de Ébano.


  Se amontonaron en el «Alpine»: Sosthéne al volante, el presidente a su lado, Langelot y Noboswendé detrás, con las metralletas apuntando a la oscuridad.


  A la salida de Koubako fueron a dar con un control de Policía. Brillaron los focos de luz y una voz gritó:


  —¡Alto!


  Sosthéne apretó a fondo el acelerador. Las dos «Thompson» escupieron buenas ráfagas de calibre 11’43, muy convincentes. La policía respondió con poco entusiasmo, y el «Alpine», sin más dificultades, emprendió el camino de la montaña.


  Necesitaron casi dos horas de camino para llegar a la meseta en que acampaba el ejército ebanés, que, no teniendo Costa de Ébano intenciones agresivas, se componía solamente de una división mixta, con un total de doce mil hombres. Langelot no había ido nunca a través de la jungla, y los bramidos y los rugidos que oía le intrigaban a cada momento, a pesar de la dramática situación en que se encontraban.


  Por fin, desembocaron en la meseta. Se encendió un faro que iluminó una alambrada de espino. Un centinela gritó:


  —¡Alto, ahí! ¿Quién vive?


  El «Alpine» frenó bruscamente.


  —¡El presidente de la República! —pregonó triunfalmente Noboswendé.


  —No hagas bromas —replicó el centinela, acercándose.


  Pero cuando reconoció el rostro grave del presidente Andronymos empezó a tartamudear y acabó por presentar armas.


  —No se rinden honores de noche, ¡imbécil! ¡Abre la barrera! —ordenó el paracaidista.


  El «Alpine» entró en el campo. De vez en cuando, sus faros encontraban un poste indicador: Transmisiones, Cocinas, Ingenieros, Enfermería, P. C.,…


  Siguieron el camino del P. M., que consistía en cuatro vastas barracas. En una de ellas brillaba aún una luz, aunque ya eran las dos de la madrugada.


  El general, que sólo era coronel cuando Noboswendé había tratado de arrestarle, y tres oficiales superiores discutían acaloradamente.


  —El gobierno revolucionario nos mantiene en campamentos porque tiene miedo de nosotros —afirmo el coronel que había tomado el mando del regimiento de paracaidistas—. Mi general, mis muchachos no están contentos. Piden explicaciones. Saben que la Policía ahorca y ametralla en Koubako, y están inquietos por sus familias.


  —Por mi parte —dijo el comandante artillero—, no sé nada de política, pero sé que Damba-Damba es un tunante, y estoy convencido de que ha actuado así para complacer a otros pillastres.


  —No se nos han dado noticias que nos tranquilizaran sobre la suerte del presidente Andronymos —observó el coronel de caballería—. Tendremos sublevaciones cualquier día de estos; se lo prevengo.


  —Señores, señores —intervino el general—, olvidan ustedes que el deber de un militar siempre está claro: basta con obedecer las órdenes. Las órdenes que yo recibo del presidente de la República…


  En aquel momento, los talones del centinela que guardaba la tienda chasquearon en las tinieblas. Un paño de la tienda fue levantado, y una voz de mando, la del teniente Noboswendé, ordenó:


  —¡Atención; firmes!


  Los cuatro militares negros dieron un salto.


  El presidente Andronymos entró en la tienda, seguido por Noboswendé y Langelot, ambos armados.


  —¡Se… se… ñor presidente! —balbuceó el general—. Yo… no… no…


  —Coronel —le dijo fríamente el presidente—, quedará usted arrestado en su tienda. Señor —añadió, volviéndose hacia el comandante de los paracaidistas— tenga la bondad de poner inmediatamente a mi disposición sus dos helicópteros. El capitán… —repitió—: El capitán Noboswendé tomará el mando de ese elemento. Por su parte, tomará usted el mando del conjunto de la división y se dirigirá hacia la frontera noreste. Por ese lado nos amenaza una invasión extranjera, según las informaciones que me han dado.


  El presidente Andronymos no había carecido nunca de autoridad. Pero aquel día, con su enorme rostro enflaquecido por la angustia y la voz endurecida por los peligros que corría su país, tenía más autoridad que nunca. E incluso aunque alguien hubiera sentido deseos de desobedecerle, las contundentes «Thompson» que empuñaban el gigantesco negro y el joven Langelot, se lo hubieran hecho pensar dos veces.


  —A sus órdenes, señor presidente —dijo el coronel—. Permítame que le felicite por el venturoso giro que toman los acontecimientos…


  —Los acontecimientos toman el giro que les dan las personas valientes —contestó Andronymos, con una mirada de verdadero jefe para sus dos guardaespaldas: el negro y el blanco.
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  CAPÍTULO XVI


  En palacio aún no se habían dado cuenta de la liberación del presidente Andronymos. Sin embargo, se había extendido la noticia de que se lo habían llevado unos agentes especiales, probablemente para ser «cocodrilizado» discretamente.


  Los coches ametralladora y los destacamentos de urgencia habían regresado a palacio, pero se mantenían en estado de alerta. El helicóptero de Damba-Damba había tomado tierra en medio del complejo Uranio, y el equipo de desactivación de minas enviaba noticias por radio al coronel Chibani.


  «Identificados y cortados dos hilos eléctricos… Desactivadas las inmediaciones de la mina… Cortados dos hilos que salían del reactor…».


  Eran las tres de la madrugada cuando el jefe del equipo de desactivación, declaró:


  »Todos los circuitos de detonación identificados han sido eliminados. Conducían al refugio antiatómicoF.


  No parece salir de allí ningún otro hilo; ningún otro lugar minado ha sido descubierto. Todo induce a creer que el complejo Uranio ya no puede ser saboteado.


  —Buen trabajo —comentó Chibani—. Repliéguense a palacio.


  En aquel momento oyó un zumbido característico; se dirigió a la ventana y pudo ver en la noche cuatro puntos rojos que bajaban directamente hacia Koubako.


  Cogió el teléfono y pidió el número 001.


  Sophie empezaba a estar harta de representar el papel de la telefonista modelo. Escuchaba las conversaciones que le parecían más interesantes, pero como todos los contactos con carros de combate y equipo de desactivación de minas se hacía por radio, se decía que ella, allí, no servía de gran cosa.


  Por otra parte, se había acostumbrado a su local de trabajo, y había comprobado que nadie iba a molestarla.


  «De todas formas —se decía—, o bien podemos darnos por muertos anticipadamente, o bien Langelot tiene que estar a punto de llegar. Vamos a divertirnos».


  Chibani interpelaba al jefe del Estado:


  —¿Qué helicópteros son ésos que caen sobre nosotros?


  —No sé, mi coronel —contestó una voz soñolienta—. Aquí, habla el jefe de cocina.


  También Damba-Damba había visto los helicópteros y pedía el número 005.


  —¡Oiga, Chibani! ¿Es su gente la que…?


  —¡No habla con Chibani! —replicó el interlocutor indignado—. Aquí el comisario Cambara, y querría saber quién se permite despertarme en plena noche…


  El primer helicóptero se posó detrás de la estación de servicio de van Boberinghe, y, mientras los paracaidistas corrían a apostarse detrás de los baobabs, donde situaron en batería sus ametralladoras ligeras y sus morteros, el presidente Andronymos entró en el despacho en el que dormitaba el belga, quien no se despertó hasta que el gran hombre cogía ya su teléfono y marcaba el número de palacio.


  —¡El presidente! —balbuceó van Boberinghe—. El presidente está libre, y no me lo habían avisado.


  —Oiga —le espetó Langelot, que no le perdonaba el que no le hubiera querido dar información—, le advierto una cosa: le conviene hacer las maletas. Va a ser declarado persona non grata mañana por la mañana.


  —Es lo que acaba siempre por ocurrirles a los profesionales —contestó van Boberinghe, con filosofía—. No te inquietes, joven; aquí ya he chupado del bote, continuaré en otro sitio.


  Sophie contestaba al otro extremo del hilo:


  —Palacio presidencial.


  —Aquí, Andronymos —dijo el presidente.


  —¡Ah, señor presidente, me siento muy muy feliz! ¿Y Langelot? ¿Está sano y salvo? ¿Y Sosthéne?


  —Todo el mundo está bien, señorita, y la encuentran a faltar —contestó el presidente—. Más tarde le daré las gracias por lo que ha hecho por Costa de Ébano. Ahora, ¿quiere conectarme con el interfono? Eso evitará un derramamiento de sangre.


  —Está conectado, señor presidente.


  Simultáneamente, empezaron a sonar todos los timbres de todos los teléfonos de palacio. Se oyeron incluso desde la estación de servicio, donde se acababan de apagar las luces.
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  —¡Soy Andronymos! —tronó el presidente—. El palacio está cercado y ahora mismo podría aplastarles bajo los proyectiles de morteros y bazookas. Sin embargo, prometo perdonar la vida a todos los que no tengan que reprocharse haber cometido violencias personales, y que salgan inmediatamente, tirando las armas. Además, hay una condición: que no se moleste a los prisioneros.


  —¡Nos han traicionado! —gritó Damba-Damba.


  Colgó y, aturdido, llamó al puesto de guardia. Fue un equipo de interrogatorio quien le contestó. El coronel Chibani llamaba al cuartel de sus hombres y sólo conseguía hablar con el ministro de Agricultura. El puesto de guardia pedía órdenes y no las recibía, lo que no tenía nada de asombroso si se piensa que el jefe del puesto sólo conseguía hablar con el director de la prisión, el conserje del museo o la secretaría del subsecretario de Estado para los Asuntos Exteriores.


  Reinaba la confusión, y Sophie, sin inquietarse ya por su seguridad personal, mezclaba alegremente las clavijas del teléfono.


  Entre tanto, el segundo helicóptero se había posado en el puerto, y una lancha grande, llena de paracaidistas, se había situado junto a la puerta de la prisión.


  Mientras algunos policías abrían las verjas y salían al exterior para implorar la clemencia del presidente Andronymos, otros trataban de resistir. La enemistad de negros y mulatos estallaba de pronto, y se oía un intenso tiroteo por los corredores y los despachos.


  El presidente se mantenía tras los baobabs que bordeaban la estación de servicio.


  —Solicito que se inicie el asalto por el lado norte, con prioridad, para sacar a Sophie —pidió Langelot—. Es a ella a quien debemos el éxito. Sin ella, yo hubiera hecho venir a los paracaidistas franceses y, quién sabe, tal vez nos veríamos metidos en una guerra civil. Además, señor presidente, le pido el honor de mandar el grupo de asalto.


  —Capitán —dijo Andronymos a Noboswendé—, ponga una sección a las órdenes del subteniente.


  —Le acompaño —dijo Sosthéne, que se había hecho prestar, modestamente, un fusil ametrallador 24-29.


  Juzgándose perdido, Damba-Damba trató de huir por el río. Salió de palacio por una poterna que daba a uno de los espigones. Nadie le había dicho que, por aquel lado, los paracaidistas llegados en la lancha, procedían a la liberación de los prisioneros y bombardeaban el techo de palacio con mortero. Al ver a los paracaidistas, quiso huir, resbaló sobre una piedra húmeda y cayó al agua.


  —Con tal de que no envenene a los cocodrilos —dijo un sargento: aquél fue el epitafio para el pérfido ministro.


  Una vez los presos estuvieron instalados en la lancha, se abandonó la entibación y el agua penetró en aquellas prisiones inmundas, seguida por una multitud de cocodrilos hambrientos de carne humana.


  Como la planta baja del palacio estaba ligeramente hundida desde la época de su construcción, el río la invadió, después de haber llenado las prisiones y, muy pronto, los inmensos saurios de chasqueantes mandíbulas invadieron los corredores inundados del palacio, sembrando el pánico entre sus últimos defensores.


  Los grandes cuerpos escamosos empujaban los muebles, las colas gigantescas hundían las puertas, las bocas se abrían en vertical y se cerraban sobre los muslos o los hombros de sus victimas. Algunos cocodrilos intentaron incluso subir las escaleras, y el coronel Chibani mató a uno de ellos a tiros de pistola, cuando bajaba de su despacho.


  El coronel Chibani ya no esperaba salvar su causa ni su vida. Pero deseaba vengarse. Aquella confusión con los teléfonos sólo podía deberse a un sabotaje consciente e incluso malicioso, que no debía quedar impune.


  A grandes pasos, el coronel siguió el corredor que concluía ante la puerta con la indicación «Prohibida la entrada». Empuñó el picaporte. La puerta se resistió. El coronel vació un cargador sobre la cerradura, cambió el cargador, y empujó la puerta, que se abrió.


  Sophie se volvió. Al ver la cara del coronel comprendió que su estratagema había sido descubierta. Cogió el taburete sobre el que estaba sentada y lo tiró contra la centralita, para concluir su obra de sabotaje.


  —Muy bien —dijo el coronel—. Es usted una muchacha valiente. Eso no impide que haya sido la causa de nuestra perdición. Y, por eso, morirá lentamente…


  Su bigote se curvaba por encima de los delgados labios; tendió un brazo, disfrutando del terror que inspiraba y que Sophie trataba en vano de ocultarle.


  Quiso alargar demasiado su placer.


  Se oyó como una galopada en el exterior, unas ráfagas de armas automáticas, y Chibani cayó al suelo, sin haber hecho ni un disparo.


  —¡Gracias, hermanito! —gritó Sophie, echándose al cuello de Langelot.


  —Señorita —dijo Sosthéne—, yo también reclamo mi parte, porque también yo he disparado.


  Tuvo su parte, y quizá un poco más.


  El presidente Andronymos entraba ya en el palacio reconquistado. Los carros ametralladores, incendiados, humeaban en el patio; los paracaidistas patrullaban por los corredores, en los que ya sólo quedaban cocodrilos que ametrallar y, en torno, la ciudad de Koubako despertaba a su recobrada dicha.


  El presidente y sus salvadores más inmediatos se reunieron en el vasto despacho presidencial.


  —Voy a subir a un helicóptero para ir a dar las gracias a nuestros amigos del complejo Uranio —declaró el presidente—. Cuento con recompensar personalmente a los tres voluntarios que el subteniente Langelot me indicará. También tendré que decir unas palabras en privado al capitán Noboswendé. ¿Qué puedo hacer por usted, señor Valdombreuse?


  —¡Oh, nada de particular, señor presidente! Tal vez podría intentar reconciliarme con mi padre, que sigue enfadado conmigo.


  —Haré todo lo que pueda, se lo prometo. ¿Y usted, señorita Vachette? ¿Hay alguna forma de expresarle mi gratitud?


  Sophie enrojeció intensamente.


  —¿Puedo realmente pedirle cualquier cosa, señor presidente?


  —Cualquier cosa que le pueda conceder.


  —Entonces —dijo alegremente Sophie—, vamos todos juntos a despertar al personal del hotel Atlántico, y celebremos nuestra victoria, tomando un helado muy grande. ¡Así de grande!


  —Favor concedido —dijo el presidente, riendo.


  Se dirigieron a los coches. En la ciudad, todas las ventanas se iluminaban, todas las campanas sonaban, y los ciudadanos, entusiasmados, improvisaban un concierto triunfal, en el que las marmitas entrechocadas a ritmo de tam tam parecían tener el papel principal.


  Sophie caminaba entre Langelot y Sosthéne, y Langelot se decía con mucha admiración y algo de melancolía:


  —Yo no tengo ninguna hermana, pero con una como ésta me sentiría satisfecho.


  FIN
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    LIEUTENANT X (París, 7 de noviembre de 1932 - Bourdeilles, 14 de septiembre de 2005) es el seudónimo utilizado por Vladimir Volkoff para firmar la serie de novelas juveniles protagonizadas por Langelot. Esta serie esta compuesta por 40 novelas publicadas entre 1965 y 1986.


    Escritor francés de origen ruso, licenciado en letras en la Sorbona y doctor en Filosofía por la Universidad de Lieja. Fue además de escritor, periodista, actor, director de teatro, profesor, traductor y marionetista. Con su verdadero nombre publico novelas de muy diversos géneros: novelas como La reconversión, Premio Chateaubriand 1979, que lo lanzó a la fama mundial; novelas de espionaje como L’agent triple, El montaje, Gran premio de la Novela de la Academia Francesa 1982, El invitado del Papa y Le trêtre; una novela de ciencia-ficción, Metro pour l’enfer, premio Jules Verne; obras de métrica y crítica literaria, y dos obras de teatro, L’amour tue y Yalta.

  


  Notas


  
    [1] Véase Langelot y la desconocida, n.º9 de esta colección. <<

  


  
    [2] Véase Langelot y la desconocida. <<

  


  
    [3] Véase Langelot y la desconocida. <<

  


  
    [4] Véase Langelot y la desconocida. <<
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